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El Colegio de los Sagrados Corazones de Valparaíso.— Al-
gunos recuerdos de su fundación.— Los preliminares 
del año 1831.— Curioso contraste al través de un siglo 
en la crónica local.— Las primeras visitas de religiosos 
de la Congregación.— La solicitud presentada en 1837 
a la Municipalidad de Valparaíso, para abrir un Cole-
gio.— EJ Rvdo. P. Juan Crisòstomo Liasu y sus pri-
meros trabajos.— Una labor que se extiende.— El 
Colegio en 1851.— Otros trabajos de la casa de Valpa-
raíso.— La primera misión en la Isla de Pascua.— 
Páginas brillantes de los- anales de la Congregación.— 
El Rvdo. P. Marciano y el homenaje que le tributaron 
las autoridades públicas en 1878.— Nómina de rectores 
que ha tenido desde su fundación el Colegio de los 
Sagrados Corazones de Valparaíso. 

Entre las instituciones privadas, ya centenarias, de 
Valparaíso, sobresale, par t icularmente, con relieves incon-
fundibles, la del Colegio de los Sagrados Corazones, f unda -
do en 1837, si bien fué en 1834 la primera visita de esos 
religiosos a Valparaíso. Cabría añadir , todavía, buscando 
coincidencias precisas para el centenario, que correspon-
den al año d'e 1831 algunas representaciones del célebre 
Fray Andrés Caro, l lamado "el apóstol de Valparaíso", y en 
las cuales se dirigía nada menos que a S. S. Gregorio XVI, 
manifestándole la necesidad que había por acá de un buen 
plantel de enseñanza religiosa para la juventud. 

El Padre Caro, era na tu ra l de Granada y estaba lla-
mado a tener una participación muy eficaz para el estable-
cimiento en Valparaíso de la benemérita Congregación de 
los Sagrados Corazones; y de este plantel porteño nacieron, 
más tarde, uno en pos de otro, todos los demás colegios qwv 
Uenos de prestigio merecido, mant iene la misma inst i tu-
ción en Chile. El Colegio de Valparaíso fué, pues, el peque-
ño grano de mostaza de la parábola evangélica; y la sen-
tencia, también evangélica, de por sus frutos los conoceréis, 
tiene aquí aplicación plena. 

Las generaciones que en el Colegio se h a n educado; los 
millares de alumnos que h a n cursado en esas aulas, nu -
triendo su corazón y su cerebro en la mejor fuen te de en-
señanza, son una prueba por demás elocuente de los innu-
merables bienes que la Congregación de los Sagrados Co-
razones ha reportado a la ciudad de Valparaíso, en el ov-
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den moral, religioso, social e inte lectual . Y aun podríamos 
añad i r internacional , porque la f a m a del Colegio se extendió 
no sólo por las demás provincias del territorio, t an to del nor -
te como del sur, sino que, t r anspasando las f ronteras , tuvo 
ecos por demás simpáticos en el Ecuador, en el Perú, en Boli-
via y otros países, de donde af lu ía todos los años, una buena 
porción de alumnos pa ra incrementar los cursor del Colegio 
de los Sagrados Corazones de Valparaíso. 

El hecho es que el modestísimo establecimiento funda • 
do aquí en 1837, con veinticinco alumnos, presenta una his-
toria centenar ia de vitalidad asombrosa. Actualmente, el 
Colegio tiene 475 alumnos, sin contar el Pa t ronato , con río« 
escuelas gra tu i tas : u n a diurna, que t iene más de 300 a lum-
nos, y o t ra noc turna , pa ra obreros, que t iene cerca de 200. 

Como extensión de los t r aba jos de la casa, nos es grato 
mencionar muy pr incipalmente , el Curso de Leyes de los 
Sagrados Corazones de Valparaíso, que tuvo sus pr imeras 
manifestaciones en 1894, y no prolongó su vida más de dos 
años; pero que, reanudado en 1903, subsiste ha s t a hoy, lle-
no de prestigio y de respetabil idad; todo lo cual presenta , 
como es lógico, una crónica de variado interés, que nunca 
ha sido recordada, sin embargo. 

En 1912, estableciéronse, además, los Cursos de Inge-
niería Civil y de Arquitectura, que se mantuv ie ron por espa-
cio de ocho años y, merced ar4os cuales l legaron has t a obte-
ner su título, muchos profesionales que ejercen hoy mis-
mo, con halagador éxito, sus t a reas . 

Por último, en el Colegio de los Sagrados Corazones, 
func ionan tres Academias Literarias, en 6.o, 5.o y 4.o Años 
de Humanidades , con vida próspera y eficiente;" y, además, 
una Conferencia de San Vicente, entre los a lumnos de lo¡j 
cursos superiores, pa ra proteger a los niños pobres de* 
Pa t rona to-

* * 

En el Cobgio de los Sagrados Corazones se h a n edu-
cado no menos de veinte mil niños; así como - más de 
cuatro generaciones se h a n sucedido en esas aulas, ocu-
pando los mismos bancos y recibiendo unos mismos ejem-
plos de ciencia y de vi r tud. 

Figuras-por demás ilustres de la Iglesia, como el Obis-
po don Ramón Angel J a r a y el Obispo de Ancud don Anto-
nio Castro; sacerdotes t an distinguidos, como don Ruper to 
Marchan t Pereira, don Albino Gómez y los he rmanos don 
Felipe y don J u a n Salas Errázuriz, se h a n sentado allí, con-
forme decimos, en; Unos mismos bancos, al lado de otros 
servidores públicos de la tal la de don Enrique Mac Iver, don 
Paulino Alfonso, don José Clemente Fabres, don Zorobabel 
Rodríguez, don Rafae l Egaña, don Rafae l Ariztía, don 
Gregorio Amunátegui , don Sant iago Aldunate Bascuñán y 
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EL PRESIDENTE D E LA REPUBLICA, DON JOAQUIN 
PRIETO 

que en 1838, visitó el Colegio de los Sagrados Corazones de 
Valparaíso 
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ciento y mil más, que en todos los servicios públicos como 
en todas las esferas sociales, h a n sido personalidades de pri-
mera l ínea. 

Nosotros vamos a concretarnos, en esta publicación, al 
Curso de Leyes de los Sagrados Corazones de Valparaíso; 
pero no podemos prescindir de algunos datos generales so-
bre la insti tución misma, de la cual el Curso hji sido una 
robusta rama, un brote benéfico del árbol secular que lis>. 
pres tado sombra y abrigo a varias generaciones agradecidas 

* 

Hemos hablado de una visita de 1834, por la impor-
tancia que ella tuvo para la localidad, pero es todavía an t e -
rior un hecho análogo, que debemos registrar aquí . Poce 
después de a f ianzada la Independencia , Valparaíso ya tuvo 
oportunidad de conocer, de paso, a algunos religiosos de 
la Congregación de los Sagrados Corazones, que iban, ge-
nerosos y entusiastas, a la evangelización de los Dueblna 
de la Oceania. 

El 10 de Noviembre de 1826, a bordo del navio "Cometa", 
sal ían de Burdeos los Reverendos Padres Alejo Bachelofr, 
Patricio Short y Abraham Armand, acompañados de los 
he rmanos Teodosio Boissier, Melchior Bondu y Leonardo 
Por ta l . Este buque dio vuelta por el Cabo de Hornos y llegó 
a Valparaíso, sin novedad, el 9 de Febrero de 1827, a los 
dos meses y medio de su pa r t ida de F ranc ia . En Valparaíso, 
los religiosos se detuvieron los d ías precisos p a r a que el 
cap i tán entregase a lguna carga y refrescase los víveres., 

Y ese t iempo lo aprovecharon p a r a visitar las (iglesias 
del puer to y en ellas for talecer bu espíritu de apóstoles. 

TTna segunda expedición salía, poco más tarde , de las 
costas de Francia , en la f r a g a t a de tres palos "Sylphide", que 
llegó a Valparaíso después de tres meses de navegación, el 
13 da Mayo de 1834 

Venían ahí los misioneros Rvdos. PP . J u a n Cri-
sòstomo Liausu, Francisco Garet y Honorato Lavai. E) 
primero debía quedarse entre nosotros, con t ra lo que pudo 
presumir, de acuerdo con el i t inerar io que t r a í an todos. 
Mediaron aquí, en este par t icular , los ruegos de un famoso 
apóstol que ya nombramos: nos referimos al f ranciscano 
Rvdo. Padre Fray Andrés Caro. Mient ras los compañeros 
del Padre J u a n Crisòstomo Liausu l legaban a su destino. 
Monseñor Jerónimo Esteban Rouchouze. Obispo de Nilópolis 
y Vicario Apostólico de las Misiones de la Oceania, desem-
barcaba en Valparaíso el 19 de Febrero de 1835, y no sólo 
aprobó la determinación que se había adoptado, sino que, 
impuesto de los deseos de f r ay Andrés, deió también aquí 
mismo al Rvdo. Padre Federico Pages. La iglesia de San 
Francisco sirvió, mien t ras tan to , a los nuevos misioneros. 

No obstante de que el t raba ; o que ten ían en su mínís te-
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rio era considerable, los recién llegados quisieron ejerci tar 
luego su actividad en un campo que les reservaba los más 
grandes éxitos: la enseñanza de la juven tud . Creyeron, t a m -
bién, corresponder de este modo al aprecio y a la confianza 
que se les br indada por todas pa r t e s . 

Es muy impor tan te pa ra la historia del Colegio, la si-
guiente solicitud del fundador o pr imer apóstol de la Con-
gregación de los Sagrados Corazones en Chile, p resen tada a 
la Municipalidad de Valparaíso: 

" J u a n Crisóstomo Liausu, Prefecto Apóstolico, deseoso 
" de man i fes ta r a este pueblo su gra t i tud por la hospital i -
" dad que t a n generosamente le ha dispensado, y querien-
" do, asimismo, hacer efectivos los deseos del Exce len te 
" simo señor Jefe Supremo de la Nación, mani fes tados sn 
" varias ocasiones, de compart i r los t rabajos , ayudando a 
" la educación juvenil; hace presente al I lustre Cabildo, 
" que ya t iene preparado el local conveniente. Se ense-
" fiarán los idiomas Castellano, Lat ino y Francés, como 
" asimismo Geografía e Historia Antigua y Moderna, Arit-
" mética, sin olvidar los rudimentos fundamen ta l e s de la 
" Religión. Este es el p lan que por ahora se realizará, al 
" cual después se dará mayor extensión; lo que comunica 
" a este Cabildo respetable, confiado en su especial pro-
" tección.— Valparaíso, 30 de Mayo 1837". 

Al día siguiente de p resen tada la solicitud, el Cabilda 
la proveyó en esta fo rma : 

"Vista la solicitud que precede, se concede la licencia 
" que solicita el Padre Crisóstomo Liausu .— (Fdos.): Juan 
" Ramón Pr ie to .— Pedro Antonio Menares, secretar io". 

Por aquel tiempo, en la época del Ministro Portales, 
quien una semana más ta rde sería sacrif icado t r a idoramen-
te en las a l turas del Barón, poníase singular empeño en 
hacer cumplir una disposición re fe ren te a que todos los 
conventos de regulares tuviesen escuelas g ra tu i tas de pr i -
meras letras, de cuenta de los mismos conventos. Tal es 
el sentido de la referencia que viene más arr iba, sobre loa 
deseos mani fes tados con insistencia por el Jefe del Estado. 

Al cabo da un mes de p resen tada la solicitud, abría 
sus puer tas el nuevo Colegio, que por todo no tenía más que 
veinticinco a lumnos. El local se hal laba en las inmediacio-
nes del mismo Convento de San Francisco del Puerto, o sea, 
el actual Convento de San Agustín, y allí siguió funcio-
nando ha s t a que, con nuevo incremento, tuvo necesidad de 
un sitio más espacioso. 

Es f a m a que esa pr imera escuela recibió, en Junio de 
1838, la visita del Presidente don Joaquín Prieto, que h a -
bía venido a Valparaíso pa ra inspeccionar la par t ida de la 
expedición de Bulnes, cont ra la Confederación Ferú - Boii-
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viana, como cumpliendo un tes tamento ordenado por los 
manes de Portales . 

En Febrero de 1840, los Rvdos. Padres de los Sagrados 
Corazones compraban a don J u a n Delpiano, u n a casa de la 
calle Independencia , en que había establecida una pana -
dería, comprendiendo un huer to con sus plantaciones . La 
compra se hizo por la suma de diez mil pesos. Cuatro años 
más ta rde adquir ían otro edificio contiguo al anterior , por 
la suma de cinco mil pesos, a la t e s t amen ta r í a de don San-
tiago Guzmán. Los terrenos en que se hablaba s i tuada la es-
cuela gra tu i ta de la calle Freire, f ue ron comprados en los 
años 1842 y 1843, a dos dist intos dueños, por la cant idad 
de $ 1.550.00 en to ta l . (Este local se vendió en 1890 a doña 
Tomasa Alfaro de Rodríguez) . Otras compraven tas fueron 
las celebradas en Mayo 'de 1847, en el r emate de bienes de 
doña Mar iana Herrera , por la suma de $ 9.147.00; en Di-
ciembre de 1859 a doña Ignacia Squella de Atkinson, por 
$ 16.000.00 y en Enero de 1860, a don Lorenzo Just iníano, por 
$ 25.000.00. Tal era el valor de la propiedad en esos años, 
por los sitios que ac tua lmente t ienen los Sagrados Corazones. 

Cuando en 1840 pudo instalarse el Colegio por los mis-
mos predios que hoy ocupa, ya había muer to el fundador , 
Rvdo. Padre J u a n Crisóstomo Liausu. Largo seria reseñar 
toda la acción desarrollada por esta f i rme y poderosa 
voluntad. 

De acuerdo con el Gobierno de la República, dejó es-
tablecidas en Valparaíso, a las m o n j a s de la misma Con -
gregación, desde el l.o de Sept iembre de 1838; y un año 
después murió víctima de su abnegación, en servicio de los 
soldados de nues t ra patria vueltos de la Expedición aJ 
Perú, con una epidemia de mal igna fiebre, que a los pocos 
días a tacó al celoso apóstol. 

El dolor causado por su muer te fué general y sincero. 
Llevado el cadáver, a las doce de la noche, al cementerio, 
según costumbre, más de dos mil personas t reparon los ce-
rros vecinos y lograron así acompañar a la úl t ima morada 
al santo religioso, a quien, según decía el Gobernador, de-
bíase el buen orden y la moral idad existentes en Valparaíso. 

Un año después ;-dé la muer te del pr imer apóstol de la 
Congregación, hab ían arr ibado en la "Bonne C!«;menee"', 
cuat ro sacerdotes de la Congregación, que venían a coad-
yuvar en esas ta reas . El 21 de Mayo de 1841, a bordo de la 
f r a g a t a mercan te de la mat r ícu la de Burdeos, la "Nouvelle 
Gabriele", t ambién l legaban a Valparaíso y a la casa de 
la calle Independencia, el Rvdo. P . Doumer con ocho sa-
cerdotes y siete he rmanos . 

Duran te el Provincialato del Rvdo. P . Antonio Maglorio 
Doumer, fué cuando tomó ya notable incremento el Cole-
gio de Valparaíso, gracias a una hábi l dirección, al a u m e n -



Antigua iglesia y edificio del Colegio de los Sagrados Corazones 
de Valparaíso 
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to de personal y a la reconocida competencia de buen n ú -
mero de profesores. Distinguiéronse ent re ellos, los RR. P P . 
Anacleto Lestrade, Florent ino Jaussen (más ta rde Obispo 
y Vicario Apostólico de Tai t í ) , Silverio Tignac, Pedro More-
no, J u a n de la Cruz Por tusach, Paeoonio Olivier; y en esta 
época vemos al Provincial (que ent re t an to había sido nom-
brado Obispo de Juliópolis) emplearles a l t e rna t ivamente co-
mo fundadores o como rectores de los colegios que estable-
ció en Santiago y Copiapó. 

Por los años de 1843 se abrió la escuela gratui ta , y en-
tonces el Padre Doumer, con el Rvdo. P . Teodosio., después 
de haber nombrado rector del Colegio al Padre A n a d e t o 
Lestrade, embarcáronse pa ra el Perú, con el objeto de es-
tablecer allí una casa-colegio. Siguieron luego, llevadas de 
aquí mismo, actividades análogas p a r a Tomé y pa ra Copia-
pó. Por los años de 1851 residían en los Conventos de los 
Sagrados Corazones, no menos de 30 sacerdotes y 15 h e r -
manos . 

Según las crónicas del Colegio, éste, por esos años, con-
taba ya con doscientos a lumnos . En las nóminas de la épo-
ca f iguran los Mendoza, Fabres, Andonaegui, Blanco, Hon-
taneda , Cox, Goñi, Lamarca , Goyenechea, Manterola y m u -
chos otros de dist inguidas famil ias . En t re los alumnos ex-
t ranjeros , deben mencionarse los Arce, Ballivián, Almonte, 
Cusicanqui, Argandoña, Echeñique y otros. 

El Rvdo. P . Pacomio Olivier, ya nombrado más arr iba, 
tuvo especíalísima actuación de todo orden, en horas bien 
crí t icas. 

Bloqueado el puerto de Valparaíso por la escuadra espa-
ñola (1865); en cesación los t raba jos , sumidas un s innúme-
ro de famil ias en la miseria, el Padre Pacomio no resiste 
al impulso más urgente . Se asocia al caballero ir landés S. 
Padbury, pide auxilios de puer ta en puer ta , recibe donat i -
vos del comercio, establece una cocina y panader ía econó-
mica, y du ran te seis meses pudo repar t i r mil seiscientas 
raciones al día entre los pobres. 

Mas, no le basta hacer el bien en reducido espacio. 
Tuvo noticia de la existencia de una isla remota, f r en te a 
Coquimbo, pero a setecientas leguas de la costa chilena — 
Rapanu i o Pascua —, hab i t ada por infieles e idólatras . Y 
era su dorado sueño que los superiores le permit iesen lle-
var allí una misión. Consiguiólo al f in, ba jo condición de 
que todos los gastos f u e r a n exclusivamente de cuenta de 
la provincia que presidía. 

La pr imera misión en la Isla de Pascua fué f u n d a d a 
por el Hermano Eugenio Eyraud, de los Sagrados Corazo-
nes de Valparaíso. Este nombre, que no f igura entre los 
héroes, porque l a gloria, como se h a dicho, es una can t ine-
ra enamorada ún icamente de los mili tares, se lanzó en 
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una empresa temerar ia , sin más a rmas que la cruz y un 
libro de oraciones y guiado por el propósito de t r a n s f o r m a r 
a rudos salvajes en hombres civilizados y crist ianos. 

El Hermano Eugenio había residido por algún t iempo 
en la provincia de Atacama, y más ta rde en las ciudades de 
Huasco y Valparaíso, en donde por sus condiciones de ca-
rácter se conquistó las s impat ías de todo el vecindario. A 
mediados de 1864, se vino a Valparaíso, y estaba en este 
puer to cuando el comandan te y la tr ipulación del "Cassini" 
a r r ibaron de regreso de un via je a la Isla de Pascua . Se 
contaban horrores, y esto determinó a los Rvdos. P P . de 
los Sagrados Corazones, a realizar la empresa de la con-
versión de los canacas . El Hermano Eugenio solicitó como 
un favor que se le mandase con ese objeto, y pa ra allá m a r -
chó lleno de fe, an imado por su celo apostólico. 

El desembarco era pa ra poner miedo al más val iente. 
Los gritos de Ka too, Ka octú, Kaka i (tomarlo, asarlo y co-
merlo), lanzados y repetidos de boca en boca por la mul -
t i tud, l lenaban de espanto a los desgraciados viajeros . Po-
co fa l tó pa ra que u n a vez más se repi t ieran con el H. Eu-
genio y sus acompañantes , aquellos terribles fest ines a que 
eran t a n aficionados los canacas . 

Sería demasiado extenso n a r r a r una por una, las peri-
pecias que desde este momento comenzaron pa ra el H . Eu-
genio, has t a que pudo entregarse, libre de cuidados, a la 
preparación de su a l imento diario y a las ta reas evangé-
licas. El misionero dividía su t iempo entre el cultivo de 
un pedazo de ter reno y la enseñanza del catecismo. £¡n una 
car ta de que nos servimos pa ra sacar estas noticias, ref iere 
aquél, con toda sencillez, el método de vida que observó 
duran te los nueve meses y pico de su residencia en Pascua . 

"Tres veces al día, dice, la campana anunc iaba las ora-
ciones. Cuando los indígenas es taban reunidos, p ronuncia -
ba cada pa labra de la oración y los asis tentes la repe t ían : 
era la oración propiamente dicha En seguida venía la cla-
se en que se repet ían las oraciones, el catecismo y en que 
se aprendía a leer. En nueve meses y unos días, no he crea-
do doctores como podéis creerlo; pero, en f in, varios cana -
cas, t an to muchachos como muchachas , h a n aprendido bas-
t an t e bien las principales oraciones y los misterios esen-
ciales de la religión. Muchos h a n comenzado a deletrear; 
hay cinco o seis que leen regu la rmente . Estos resultados no 
parecerán brillantes, pero débese tener presente que estas 
pobres gentes no t ienen la más leve idea de las cosas que 
iba a enseñarles, que su lengua carecía de pa labras nece-
sarias pa ra nombrar las y que, cuando les enseñaba las ora-
ciones, era preciso que aprendiese su lengua, lo que es más 
difícil de lo que se p i e n s a . . . " 

La vida del pobre misionero en la Isla de Pascua, fué, 
du ran te más de nueve meses, una serie no in te r rumpida 
de t rabajos , de sacrificios y de peligros de todo género. Ne-
cesitó de una grande entereza de espíritu para no sucum-
bir a la mi tad del camino, en la ruda empresa en que se h a -
llaba comprometido. 
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Una m a ñ a n a , los muchachos de la clase señalaron un 
punto negro en el horizonte, diciendo al H. Eugenio: 

—¡Un navio! 
En efecto, era una goleta cuya proa se dirigía a la isla. 

A la m a ñ a n a siguiente desembarcaba allí el Rvdo. P . Ber-
nabé Castán, de los Sagrados Corazones de Valparaíso. La 
goleta era la "Teresa Ramos", que había salido de este puer-
to para hacer regresar al misionero. 

El H. Eugenio acató la orden de sus superiores; pero 
con determinación de volver. Y así fué : en Abril de 1865 
se pensó nuevamente en cont inuar la misión de la Isla de 
Pascua, y fueron a ella algunos misioneros, a los que indis-
pensablemente debía asociarse el Hermano Eugenio. 

A fines de ese mismo año, se embarcaban en Valpa-
raíso, con aquella dirección, el Rvdo. P. Roussel y el Her-
mano Eugenio, halagados con la esperanza de convertir la 
isla entera al crist ianismo. Llegados al término del viaje ; 
encontraron todavía en pie la cabaña que levantara el Her-
mano Eugenio; y el recibimiento no fué t an hostil como el 
otro ya reseñado. 

Pero días muy penosos vinieron después para los mi-
sioneros, aunque la obra del apostolado fué muy f ruct í fe-
ra, du ran te tres años. El 19 de Agosto de 1868, el Hermano 
Eugenio murió en la Isla de Pascua, la t ierra de su penoso 
y heroico apostolado. Do? meses más tarde, el Rvdo. P . 
Roussel escribía desde allá mismo: "Regocijáos, Reverendo 
Padre : todos nuestros isleños h a n recibido el b a u t i s m o . . . 
En la actual idad, pues, el paganismo ha desaparecido de 
esta pequeña isla aislada en medio de los m a r e s . . . " 

Los anales de la casa de los Sagrados Corazones de Val -
paraíso, son ricos en episodios de toda ciase, que acre-
c ientan su prestigio bien ganado an te la sociedad y an t e el 
país entero . Y una de las f iguras más in teresantes como 
educador público, es la del Padre Marciano, que atendió 
personalmente las ta reas de la enseñanza por espacio de 
cuaren ta y cinco años, y que sólo dejó de enseñar cuando 
la muer te le quitó la palabra de los l ab ios . . . No -menos de-
quince mil niños fueron educados por el célebre Padre Mar-
ciano, a quien la Municipalidad hizo objeto de un home-
n a j e especialísimo en 1878. 

Transcribimos sobre este par t icular , dos comunicacio-
nes oficiales: la pr imera de la Alcaldía y la segunda de la 
In tendencia , que son como sigue: 

"Sala Municipal.— Valparaíso, 2 de Septiembre de 
1878.— La Ilustre Municipalidad, reconociendo la impor-
tancia de los servicios prestados a la instrucción del pue-
blo, du ran te t re in ta y dos años, por el beneméri to Padre 
Marciano D'Arteil, acuerda por unan imidad obsequiar una 
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t a r j e t a de oro, como una manifes tac ión t r ibu tada a su ca-
ridad y constancia en el t r a b a j o . 

Lo comunico a US. para su conocimiento y efectos 
consiguientes. 

De orden del presidente de la Sala . — MARIANO RAMI-
REZ, secretario municipal" . 

"Intendencia de Valparaíso.— Septiembre 3 de 1878.— 
Me apresuro a cumplir el deber de t ransmi t i r a usted, el 
acuerdo precedente, que, como todo acto de justicia, es 
honroso pa ra usted y pa ra la Corporación que así h a sabido 
premiar sus t r aba jos . 

La In tendencia se asocia con gusto al acuerdo m u n i -
cipal, y una vez más da a usted las gracias por los servi-
cios prestados a la juventud desvalida y a los obreros de 
Valparaíso. 

Dios guarde á' us ted .— EULOGIO ALTAMIRANO". 

La t a r j e t a de oro ostentaba, adornada con viñetas ale-
góricas, la siguiente inscripción: "Al R. P. Marciano D'Ar-
teil, por su abnegación en favor de la instrucción del pue-
blo, la Municipalidad de Valparaíso, agradecida". 

La fiesta que se organizó con ta l oportunidad, f ué un 
solemne y conmovedor h o m e n a j e . El In tenden te comisio-
nó al Inspector General de las Escuelas Públicas, pa ra que 
se dirigiese con éstas al Colegio de los Sagrados Corazones. 
La banda de músicos de la Guard ia Cívica abría la marcha , 
tocando escogidos trozos; iban en seguida, todos los a lum-
nos premiados en las escuelas de la ciudad, todos los pro-
fesores, los antiguos a lumnos y gran número de personas 
asociadas espontáneamente a t an hermosa mani fes tac ión . 

El P . Marciano, acompañado de los demás religiosos, 
esperaba en la sala pr incipal de la Escuela, y allí, en medio 
del regocijo público y de la s impat ía general, recibió el 
anciano de cabellos blancos, el premio de sus t raba jos en 
el sublime apostolado de la enseñanza cristiana, como dijo 
en su discurso el Inspector Genera l . Habló, en seguida, el 
In t enden te de la provincia; y después de otro discurso del 
señor Walker Martínez, presidente del Círculo Católico, el 
laureado maest ro contestó con la modestia y sincera gra t i -
tud que le e ran propias, dominado por la ex t raña emoción 
que le causara el verse sacado, contra su voluntad, del fon-
do de silencioso retiro, pa ra vivir por un día, una espléndida 
vida pública. El In tendente , don Francisco Echáur ren Hui-
dobro, fué el iniciador de esta idea, que le tocó llevar a 
cabo al sucesor, don Eulogio Al tamirano. 

"En la persona del Rvdo. P . Marciano D'Arteil — de-
cia un diario de entonces, — h a n recibido jus ta y merecida 
honra todos los religiosos' de los SS. CC., quienes duran te 
largos años de labor incesante h a n vivido consagrados a 
la educación de la juventud chilena, con éxito siempre fe-
cundo. Una buena par te de los hombres que hon ran hoy a 
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nuest ra sociedad, deben a esos distinguidos educacionistas; 
señalados e inolvidables servicios". 

Toda la prensa local, sin excepción, hizo coro al home-
n a j e público. "El Mercurio", fel ici taba a la Municipalidad 
y después decía: 

"En efecto, como lo mani fes tó el señor Intendente. , el 
Padre Marciano h a sido y es pa ra sus discípulos, u n ver-
dadero padre . En su eseúeia no se h a l imitado t a n sólo a 
inculcar a los niños los principios de instrucción, sino que 
ha dedicado siempre sus mayores esfuerzos a formarles el 
corazón por medio de lecciones morales, conferencias, car -
tas y has t a diversiones y f ies tas en que ha puesto en juego 
todos los resortes que pueden desper tar en ellos los sólidos 
sentimientos del honor y del deber". 

Fueron famosos los batal lones organizados por el Padre 
Marciano pa ra mil i tar izar a los niños, e inculcarles todo 
genero de disciplina. 

El Rector ac tual de la Congregación, es el Padre Carlos 
Monge, que desde el 25 de Enero de 1930, viene desempe-
ñando un cargo t a n honroso, a donde le h a n llevado sus 
merecimientos esclarecidos y su sólido prestigio. Ta l es el 
le jano sucesor del pr imer apóstol, Rvdo. P . J u a n Crisósto-
mo Liausu. 

La nómina de los rectores o Ministros de l Colegio de los 
SS. CC. de Valparaíso, desde su fundac ión has t a el pre-
sente, es la que sigue, con especificación de los años de su 
ejercicio: 

R. P. Crisòstomo Liausu 1834 — 1838 
J u a n de la Cruz Amat 1838 — 1840 
Silverio Tignac 1840 — 1841 
Antonio Maglorio Doumer 1841 — 1858 
Pacomio Olivier 1858 - — 1867 
Silverio Ticnac 1867 — 1867 
Román Desmarais 1867 — 1878 
Zócimo Duval 1878 — 1886 
Augusto J a m e t 1887 — 1888 
Cosme Lohr 1888 — 1892 
Augusto J a m e t 1892 — 1894 
Román Desmarais 1894 — 1898 
Cosme Lohr 1899 — 1902 
Augusto J a m e t 1902 — 1905 
Antonio Castro 1905 — 1908 
Cipriano Deltor 1908 — 191U 
Vicente Monge . 1910 — 1914 
Félix J a f f u e i 1914 — 1918 
Vicente Monge 1918 — 1920 
Cipriano Deltcr 1920 - 1924 
Adalberto Maury 1924 — 1930 
Carlos Monge 1930 — 

Los anales del Colegio de los Sagrados Corazones de 
Valparaíso, p resen ta r ían un rico venero para quien se pro-



20. 
¡EL CURSO DE LEYES DE LOS 

pusiese t razar u n a monograf ía o una suscinta h is tor ia . 
Chile Gebe a esa Congregación enormes beneficios en el 
campo de la educación de la juven tud . Y esos religiosos i i an 
sabido corresponder en todo momento al aprecio que por 
ellos h a n mani fes tado los hombres más esclarecidos de la 
Nación, que se h a n apresurado a confiarles la educación mo-
ral, religiosa y científ ica de sus hi jos . 

* 

* * 

Hace un año apenas, porque fué en Noviembre de 1930, 
se publicó que Monseñor Felice, Nuncio Apostólico de la 
San ta Sede, iba a designar pa ra Obispo de Antofagas ta al 
Rvdo. Pad re Carlos Monge, Ministro Superior de la Congre-
gación de los SS. CC. de Valparaíso. 

Con al to espíritu de humildad, éste ,se excusó de acep-
ta r él ofrecimiento que se le hizo. Es evidente que la elec-
ción de Monseñor Felice era acer tadís ima; pero lo cierto 
es que no hubo sino plácemes cuando se supo la de te rmina-
ción del Padre Carlos, t an ligado a Valparaíso como educa-
dor, apar te de ser el director espiri tual y; mora l de toda u n a 
generación. Había cumplido por esos días los veinticinco 
años de su ordenación sacerdotal ; y con sus vinculaciones 
t an ín t imas a nuest ro medio, estimóse que el Padre Carlos 
tenía entre nosotros un campo de preferencia , an tes que 
en un obispado como el de Antofagas ta . 
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IX 

Cómo nació la idea de fundar un Curso de Leyes, bajo la 
éjida de la Congregación de los Sagrados Corazones.— 
La creación de la Illma. Corte de Valparaíso en 1892.— 
Lo que propone, al año siguiente, el Ministro don En-
rique Foster Recabarren. — El concurso del Fiscal de la 
Corte, don Camilo Munita Gormaz — Un comentario 
del ilustre periodista don Rafael Egaña en las colum-
nas de "La Unión".— La situación que había enton-
ces para los estudiantes de leyes.— Trabajos prelimi-
nares en la fundación del Curso. — El aviso de la 
apertura.— Los Ministros de la Corte, don Enrique Fos-
ter Recabarren, don Leoncio Rodríguez, don Manuel 
Antonio Cruz, profesores del Curso.— Don Zorobabel 
Rodríguez, don José Ramón Gutiérrez, don Manuel Me-
rino y don Luis Ignacio Silva.— Una manifestación que 
se generó en el primer Curso de Leyes. — La visita del 
Presidente don Federico Errázuriz Echáurren. 

Era Provincial de la Congregación de los Sagrados Co-
razones, el Rvdo. Padre Román Desmarais , cuando se t ra tó , 
p r imeramente , de la necesidad de f u n d a r un Curso de Leyes 
en Valparaíso. 

Sólo a principios del año 1892, por ley del 2 de Febre-
ro, se había conseguido la creación de la Corte de Valpa-
raíso; un proyecto muy necesario y entorpecido de mil 
maneras , como que la oposición t r i u n f a n t e en 1891, lo h a -
bla resistido cuando lo propuso el Gobierno de Balmaceda . 

A principios de Abril del citado año de 1892, dispusié-
ronse los nombramientos de Ministros p a r a la nueva Corte, 
que recayeron en los señores Leoncio Rodríguez, Enrique 
Foster Recabarren, Manuel Ríos Egaña y Manuel Antonio 
Cruz 

Las dif icultades que tuvo en su principio el Tribunal , 
para Instalarse en una fo rma adecuada, se prolongaron bas-
t an te , Al r eanuda r sus ta reas en 1893 la pr imera corpo-
ración pública de la provincia, la Corte de Apelaciones de 
Valparaíso, no tenia todavía un local decente en qué f u n -
cionar . 

Pero en el curso de ese mismo año fué cuando pr imera -
mente se conversó ent re los Ministros de la Corte, lo mismo 
que ent re algunos abogados de Valparaíso, sobre la idea de 
abrir en alguno de nuestros mejores colegios, un Curso de 
Derecho. 
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Quien más apoyó la generosa idea, fué el Ministro don 
Enrique Foster Recabárren, con lucida carrera en la magis-
t r a t u r a . Desde un modesto Juzgado de Freir ina, fué esca-
lando todos los puestos, ha s t a llegar a Ministro de la Corte 
Suprema. Cristiano y caballero, dejó un nombre imborra-
ble por la rect i tud de sus juicios y por su ciencia jur ídi-
ca. Y ' j u n t o con ser sus fallos un modelo para establecer ju -
risprudencia, fueron, también, un modelo de buen decir, 
lo que es más raro en ese campo. 

Don Enrique Foster Recabárren, que falleció en San-
tiago en 1928, fué, pues, quien, siendo Ministro recién nom-
brado de la Corte de Apelaciones de Valparaíso, puso su 
al ta inf luencia en servicio de la idea de un Curso de Leyes 
en Valparaíso. Esto ocurría en 1893, como hemos dicho, 
cuando estaba recién creada esa misma Corte, que no fué 
ta rea fácil conseguir. 

Otro de los espíritus generosos que más ayudaron en los 
primeros tiempos para la realización del proyecto, fué el 
Fiscal que tuvo la Corte de Apelaciones al ins ta larse: don 
Camilo Munita Gormaz. Había desempeñado un Juzgado en 
Chillan antes de venir a Valparaíso, en donde obtuvo por 
sus merecimientos, una posición envidiable en el foro. Su 
t r aba jo fué muy asiduo. En muchos dictámenes expedidos 
por él, sobre cuestiones a rduas y nuevas, tuvo ocasión de 
lucir su competencia, y en todos 'ellos dió elocuente test i -
monio de su in tegr idad. 

Aunque los deberes de su puesto lo apa r t a ron de la lu-
cha política, consagró sus esfuerzos y sus anhelos por el 
bien a la propaganda t ranqui la de sus creencias. Las Con-
ferencias de San Vicente de Paúl, .la Sociedad Católica , de 
Instrucción Pr imar ia y ot ras instituciones, le contaron has -
ta el úl t imo momento entre sus miembros más caracter iza-
dos y celosos. Don Camilo Muni ta Gormáz ayudó con el 
mayor ; entusiasmo al proyecto del Curso de Leyes, y- fué 
luego uno dé los profesores que le enaltecieron con sus luces. 

* 

* * 

Prosperando de esta suer te la idea del Curso de Leyes, 
las famil ias y los es tudiantes man i fe s t a ron especialísimo 
conten tamien to . Y aunque la prensa en ese tiempo no gas-
taba el desarrollo de la información que ahora, "La Unión" 
publicó un comentario de don Rafae l Egaña, como reflejo 
de la si tuación t an desventajosa, que entonces se t r a t aba 
de remediar en Valparaíso. 

"Cuando un joven t e rmina sus estudios de Humanida-
des y desea cont inuar su carrera — decía el bri l lante pe-
riodista —, tiene obligación de t ras ladarse a Santiago, o 
de hacer por sí mismo, sin otro auxilio que la letra de los 
Códigos, sus estudios de leyes: lo primero es dispendioso, 
lleno de molestias, y a menudo mora lmen te peligroso por 
las acechanzas inevitables que encuent ra un joven separa-
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do de su famil ia y privado de la atención veladora y cari-
ñosa de sus padres; y lo segundo es t a n deficiente, que es 
poco menos que imposible que un joven que estudia solo, 
pueda ser un mediocre abogado. 

"La aper tu ra de un Curso de Leyes en un colegio de 
esta ciudad, conservaría a los es tudiantes al lado de su f a -
milia, lo que es una inapreciable ven ta j a moral; ahor ra r ía 
a ésta los inevitables gastos del envío y sostén de sus hijos 
en otra ciudad, lo que es una positiva ven ta j a mater ia l ; y 
a los que se deciden a estudiar solos para evitar esos dos 
inconvenientes, les proporcionaría las luces y la dirección 
de un profesor, lo que es una incalculable ven ta j a profe-
sional. El cuerpo mismo de abogados, colocado en situación 
de tener que enseñar la jur isprudencia , obligado a estu-
diarla, no sólo con relación a litigios determinados y con-
cretos, sino en toda su ampli tud, perfeccionaría sus cono-
cimientos, y con ello ganar ía el vasto mundo de los liti-
gantes, que es, más o menos, la sociedad en te ra" . 

Concluía el señor Egaña, después de otras consideracio-
nes por el estilo, en apoyo de una idea que merecía tener 
muchos servidores, porque así se buscaba el bien de todos: 

"Cualquier buen colegio de segunda enseñanza, acep-
ta r ía con gusto que se abriera en sus aulas un Curso de 
Leyes; ent re los abogados de Valparaíso hay número suf i -
ciente para fo rmar un cuerpo de profesores escogidos, so-
bre todo pa ra comenzar desde luego, y cuando este curso 
inicial no habr ía de comprender todos loo ramos de la en-
señanza profesional; los padres de famil ia se apresura r ían 
a aprovecharse de las ven ta j a s que este proyecto les 
ofrece, ven ta j a s t an considerables y decisivas, que muchos 
de ellos, pa ra no exponerse a los peligros de enviar a sus 
hi jos a un lugar dis tante , y entregados a sí mismos, pref ie-
ren cortar su carrera y dedicarlos a otro género de ocupa-
ciones que el que habr ían deseado; y, f ina lmente , los a lum-
nos, que ser ían los más d i rec tamente beneficiados, ser ían 
también los primeros en dar vida al Curso de Leyes". 

Don Rafae l Egaña Ugalde, uno de los redactores de "La 
Unión" en ese tiempo, no era abogado como su he rmano 
don Mariano Egaña Ugalde, que fué catedrát ico del Liceo a.3 
Valparaíso por espacio de unos veinte años, y que también 
colaboró en "La Unión", pero concedía verdadera impor tan -
cia a los estudios de leyes; y ide ahí los comentarios que esta-
mos recordando. 

Sus seudónimos de Jacobo Edén, Pablo Dante, Diógenes 
y otros, fueron muy populares en un la jgo período de la 
prensa chi lena. Siempre es taban al pie de artículos diver-
sos, de u n a r a r a perfección de lenguaje y de una fuerza y 
Un vigor de raciocinio pocas veces igualados. Don Rafael 
Egaña era galano en el decir, pero batal lador contumaz, de 
grandes y variados recursos de dialéctica y de una agudeza 
de ingenio muy celebrada. En sus últ imos años obtuvo un 
puesto en la redacción de sesiones del Senado. Poco an -
tes de su muerte , ocurrida en Marzo de 1923, se le habla 
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concedido la jubilación y pudo vivir t ranauilo sus últimos 
días. 

Tal fué el periodista que en "La Unión" prestó genero-
so aliento a la idea de abrir un Curso de Leyes en Valparaí-
so, cooperando a la acción part icular y privada del Minis-
tro de la Corte, don Enrique Foster Recabarren, quien fué, 
luego, uno de los profesores del Curso, como también lo ,f«é 
desde los primeros momentos, don Leoncio Rodríguez y más 
tarde don Manuel Antonio Cruz, otro de los primeros Mi-
nistros que tuvo la Corte de Valparaíso. 

Tal como don Enrique Foster Recabarren, don Leoncio 
Rodríguez había desempeñado el Juzgado del Crimen de 
Valparaíso, que era, entonces, uno de los m á s laboriosos 
del país. Con el principio de que la justicia es una, que 
la igualdad es su base substancial, y que las leyes deben 
aplicarse con uo, mismo car tabón al pobre y al rico, al débil 
y al poderoso, el juez Rodríguez dejó una tradición legen-
daria entre nosotros. 

Con motivo de la muer te del subdito inglés Mr. Láw-
rance, decretó la prisión de una alta personalidad, lo que 
dió mater ia a un ruidoso acontecimiento público y de tr ibu-
nales. Existe un folleto que just if ica la severa conducta del 
juez. Más tarde, en el proceso de la quiebra del comerciante 
don Juan B. García, encarceló a un ex-juez de letras, a 
varios abogados y a un fiscal en ejercicio de sus funciones. 
En el juicio de la quiebra de la casa Kendall, redujo a pri-
sión a los cuatro socios que la componían y condenó a dos 
de ellos. No fué menos enérgica y ejemplar su conducta de 
magistrado en otros célebres procesos, en los cuales des--
plegaba dotes extraordinarias de investigación, y descubría 
el delito en todos sus detalles. 

Un magistrado así en una cátedra del Curso de Leyes 
de Valparaíso, era, ciertamente, altísima honra para Ta 
nueva insti tución. Además, don Leoncio Rodríguez publi-
co mas tarde algunas lecciones sobre el Código Civil, -con-
forme al método que aplicaba en su cátedra . Falleció 
en 1917. 

De los cuatro primeros Ministros con que se instaló la 
Corte de Apelaciones de Valparaíso, tres dieron lecciones en 
el nuevo Curso de Leyes^ y el tercero fué don Manuel An-
tonio Cruz, que antes había desempeñado funciones judi-
ciales en Angol y en Talca. Sentía, el señor Cruz, por la 
juventud estudiosa, especial afecto, que emanaba de su in-
n a t a bondad, con que supo granjearse eil respetuoso cariño 
de los alumnos del Curso. El señor Cruz abri l lantaba &] 
foro de Valparaíso, no t an sólo por la solidez y* profundidad 
de sus conocimientos jurídicos, sino también por sus rele-
vantes cualidades morales. Falleció en Abril de 1909. 

* 

* * 

A los dos meses después de aparecido el artículo de don 
Rarael Egaña, a que ya hicimos referencia, se publicaba 
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en las mismas columnas de "La Unión", el siguiente aviso, 
del 28 de Enero de 1894: 

"Curso de Leyes.— Accediendo a los deseos manifestar 
dos por diversos padres de familia y contando con la coo-
peración de un respetable y escogido número de abogados, 
el Colegio de los Sagrados Corazones, ha resuelto abrir un 
Curso completo de Leyes, al cual podrán ingresar no sólo 
los alumnos que hayan hecho sus estudios en dicho es-
tablecimiento, sino también todos aquellos que lo deseen y 
que cumplan con los requisitos reglamentarios. Con este 
propósito permanecerá abierta la matrícula correspondien-
te desde el 15 de Febrero has ta el 2 de Marzo. 

"Oportunamente y según el número de alumnos inscri-
tos has ta esta fecha, se f i j a rá el orden y número de las 
clases. Por ahora, el Cuerpo de Profesores se compone de 
los señores: don Leoncio Rodríguez, don Zorobabel Rodrí-
guez, don Camilo Munita Gormáz, don Mariano Egaña y 
don José Ramón Gutiérrez.— EL RECTOR". 

Era difícil elegir un centro de enseñanza más adecua-
do que el Colegio de los Sagrados Corazones, ni un personal 
más competente, para darle vida al proyecto de un Curso 
de Leyes, que tuvo desde el primer momento magnífica 
aceptación. 

Al personal de profesores, se añadieron luego, don En . 
riqué "Foster Recabarren, cuya acción había sido de t an t a 
importancia para la formación del Curso; don Luis Ignacio 
Silva, don Manuel Merino y «1 Rvdo. P. Agustín Serrano, 
de nacionalidad ecuator iana. 

Don Zorobabel Rodríguez, de gloriosa historia en el pe-
riodismo, y que había mantenido la redacción principal de 
"La Unión" al fundarse el diario, desempeñaba por enton-
ces, el cargo de Superintendente de Aduanas. En ese mis-
mo año dió a la publicidad su "Tratado de Economía Po-
lítica", dest inada a la enseñanza del ramo, tan to en Chile 
como en las demás repúblicas de la América Española. El 
Consejo de Instrucción Pública, a indicación de la Facul-
tad de Leyes, le acordó un premio anual de setecientos pesos 
por esa obra, que has ta entonces había sido la recompensa 
mayor acordada por la Universidad a un libro de auto¡ 
chileno. 

Don Zorobabel había hecho sus estudios de Humanida-
des en el mismo Colegio de los Sagrados Corazones de Val-
pa ra í so . Cursó Leyes en la sección universitaria del Insti-
tu to Nacional, y se recibió de licenciado en Derecho, el 
8 de Juni.q de 1864. Pero, sin preocuparse más sobre ello, 
el título de abogado sólo lo .obtuvo veinte años más ta rde : 
el l.o de Octubre de 1884. Su Memoria de prueba, presen-
tada en 1864, y que mereció los honores de verse inserta en 
los Anales de la Universidad, versó sobre un tema de De-
recho Civil, con el título de" "La condición jurídica de la 
muje r pagana y de la muje r cr is t iana". 

Don José Ramón Gutiérrez también representa otro de 
los más hábiles periodistas ele "La Unión". Fué diputado y 
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DON EGIDIO POBLETE 

ex-Director de "La Unión" y decano de los profesores del Curso de 
Leyes de los S. S. C. C. En su cátedra, sobrellevada con magistral 
competencia, el señor Poblete cuenta ya veintiocho años de servicio?. 
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Ministro de Estado en varias ocasiones. Sus servicios co-
mo primer Alcalde de Valparaíso, t ienen el sello de la pro-
bidad más absoluta . Espíritu de gran desinterés, no podía 
negarse al concurso que se le pidió pa ra una cátedra en el 
pr imer Curso de Leyes de los Sagrados Corazones. 

De don Mariano .Egaña Ugalde, ya hemos hecho algu-
nas referencias . Espíritu culto y estudioso, t ambién m a n t u -
vo, como su he rmano don Rafael , una colaboración de mu-
cha valía en las columnas de "La Unión". Los temas de 
Derecho eran sus predilectos. Como profesor, primero, co-
mo empleado en el Ministerio de Hacienda, en seguida, co-
mo secretario de la Aduana y en el ejercicio activo de la 
profesión de abogado, dió claras mues t ras de una inteligen 
cía superior. Las lecciones de Egaña en el Ctirso de Leyes, 
fueron de inapreciable valía: todas l levaban el sello de1 la 
individualidad de su au to r . 

Don Mariano Egaña falleció en ceste puer to el 31 de 
Diciembre de 1905. "La Unión", el diario a que él había 
pertenecido, lo recordó en esta forma, que era su mejor 
elogio: "En una época en que las ideás conservadoras y ca-
tólicas, e ran sostenidas en Valparaíso por un grupo, Ma-
riano Egaña era de los más altos y más f i rmes e'n ese gru-
po, en el cual no se sentía, entonces, el apoyo moral y la 
entereza que in funde la compañía numerosa . Esta vino 
después, gracias a los esfuerzos de él y de otros hombres 
de buena voluntad, y siempre Egaña siguió 'descollante en-
tre los mejores" . 

* * 

. Respecto de don Manuel Merino, otro de los profesores 
del Curso de Leyes, hay, asimismo, una serie de referencias 

i de mucho interés, que es grato p resen ta r . 
' En su juventud le tocó servir de secretario a don José 
; Ignacio Víctor Eyzaguirre, cuando el últ imo viaje a Euro-

pa de este sacerdote chileno, t an notable como historiador 
y como orador sagrado, que fué también diputado y vice-
presidente de la Cámara . 

El señor Eyzaguirre fundó en Roma el Colegio Pió 
Latino, que se man t i ene con t an to prestigio para los a lum-
nos de toda la América. Un he rmano de don Manuel Me-
rino, el Pbro. don Heráclito Merino, fallecido en ,1904, fué 
el pr imer alumno chileno que tuvo el Seminario Americano, 
Sobre este part icular , inser tamos la siguiente car ta inédi-
ta, de don Manuel Merino, dirigida a su señor padre : 

"Roma, Mayo 26 de 1874.— Señor Fidel M e r i n o , -
Cauquenes .— Mi querido papá : Usted sabe que Monseñor 
Eyzaguirre h a sido el f undador del Colegio Pío Latino Ame-
ricano, que ac tua lmente func iona aquí en Roma y que tie-
ne por objeto educar jóvenes de la América, que después 
pres ten sus servicios sacerdotales a la misma América. 

"Los estudios que se hacen en él son esmerados,1 y ya 
existen en América muchos sacerdotes formados e instruí-



SAGRADOS CORAZONES DE VALPARAISO 11. 

dos en este Colegio. Monseñor ha pensado en mi h e r m a n o 
Heráclito, que él cree muy a propósito pa ra sacerdote: que 
sea él el pr imer chileno que podía venir aquí a Roma para 
estudiar y después ordenarse de sacerdote . A este efecto 
me h a dicho que le escriba a usted, mani fes tándole su de-
seo. Yo creo que es necesario estudiar bien esta cuestión 
y agradar a Monseñor, que de t a n buena voluntad le hace 
esta propues ta . 

"Monseñor se queda aquí en Roma pa ra imprimir su 
obra; yo t ra to de aprovechar bien mi tiempo, asistiendo a 
a lgunas clases públicas en la Universidad. 

"Le saluda su hijo, que queda cumpliendo su voluntad . 
— MANUEL MERINO". 

La obra a que se alude en esta car ta , es la que publicó 
en ese año el señor Eyzaguirre, en Roma, con el t í tulo d? 
"Instrucciones al pueblo cr is t iano". Jun to con t e rminar la 
emprendió su quinta peregrinación a Jerusa lén y a su re-
greso falleció a bordo de un buque mercan te , en la r ada do 
Alejandría (Egipto), el 15 de Noviembre de 1875. Su ca-
dáver fué sepultado en el océano. 

Los estudios de que hablaba el señor Merino, que él 
hac ía en la Universidad, e ran los del Derecho Romano, que 
fué el ramo de su predilección. Con la muer te del señor Ey-
zaguirre, volvió a Chile y se ocupó como secretario del abo 
gado don José Eugenio v'ergara, que desde muy joven ad-
quirió amplia celebridad de jurisconsulto. En 1882 se le 
nombró rector del Liceo de Los Angeles, c iudad en que, ade-
más, pudo ejerci tar su profesión de abogado. 

Más tarde se vino a Valparaíso, con el cargo de Promo-
tor Fiscal, que desempeñó ha s t a la revolución de 1891. A 
la f echa de su muerte , en 1913, era Procurador del Número. 

Al fundarse , en 1894, el Curso de Leyes en el Colegio 
de los Sagrados Corazones, don Manuel Merino fué uno de 
los profesores en la cá tedra de Derecho Romano. Y este 
ramo lo desempeñó con singular competencia ha s t a poco 
an tes de su muer t e . 

Otro de los profesores nombrados, don Luis Ignacio 
Silva, falleció no hace mucho, como respetada reliquia de 
la jud ica tura chilena y preclaro represen tan te de noble ra -
za. Desde el año de 1879, en que ingresó al profesorado en 
el Liceo de Talca, ha s t a el año de 1920, en que jubiló con 
el cargo de Ministro de la Excma. Corte Suprema, don Luis 
Ignacio Silva y Silva, prestó al país el concurso de un t a -
lento superior y de u n a sólida y vastísima cu l tu ra . 

Su carrera de magis t rado la empezó en el Juzgado do 
Talca, como Juez Civil suplente, de donde pasó, después, a 
San Carlos, y a Concepción, y a Chillán, y llegó a servir 
in t e r inamente el cargo de Juez, del Crimen de Sant iago. El 
13 de Marzo de 1892, se le confirió el Pr imer Juzgado Civil 
de Valparaíso, 
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Durante siete años desempeñó don Luis Ignacio Silva, 
nuestro Primer Juzgado de Letras, has ta el ascenso que 
obtuvo para la Corte de Apelaciones de esta misma ciudad. 
La designación de Ministro, debida en estricta justicia, fué 
de fecha 10 de Abril de 1899. 

Valparaíso recuerda la actuación del señor Silva y Sil-
va en sus cargos de Juez y de Ministro, como un ejemplo de 
laboriosidad, recti tud y eficiencia funcionar ía . Desde 1892 
has ta 1913, en que pasó a la Excma. Corte Suprema, de-
jando su cargo de Ministro de nuestra Corte de Apelacio-
nes, el celoso magistrado no hizo más que extender y a f i an -
zar sus bien ganados merecimientos. 

En la Corte Suprema, el señor Silva continuó su labor 
has ta 1920, desempeñando en 1918 la presidencia del más 
alto tr ibunal del país. Dejó de existir el 17 de Julio de 1930. 

Tales son los datos generales, del cuerpo de profesores 
que tuvo el Curso de Leyes de la Congregación de los Sa-
grados Corazones. 

La inauguración del Curso se verificó el l o de Mayo 
de 1894, después de algunas breves palabras en que los pro -
fesores, que, como se ve, formaban un grupo t an distingui-
do, exhortaron a los alumnos. Entre estos alumnos estaban 
los siguientes, algunos de los cuales desempeñaron, más 
tarde, una cátedra en el Curso de Leyes: 

Browne Vicuña Enrique. 
Cámus Valdés Alfredo. 
Camas Valdés Exequiel. 
Cerveró Alemparte Carlos, 
Claro Meló Santiago. 
Eas tman Ccx Nataniel . 
Edwards Vives Alberto. 
Leirnis Valdivieso Luis. 
Mel'a Luis Gregorio. 
Martínez Moreau Heraclio. 
Pascal Valdés Gastón. 
Romaní Martínez Manuel . 
Ross Santa María Carlos. 
Sánchez Contreras Alejandro. 
Silva Maquieira Fernando. 
Va'lenzuela Quintana Jorge. 
Vargas Chacón Eulogio. 
Vicencio Lavados Carlos. 

El P . Cosme Lohr desempeñó el cargo de director del 
Curso ide Leyes 'durante el año 1894 y p a r t e del siguiente, en 
que fué ,nombrado Rector en Santiago. 

Nuevamente, don Rafael Egaña, en las columnas de 
"La Unión", manifestó sus parabienes en nombre de la 
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DON RAFAEL EGAÑA 
el ilustre periodista y antiguo redactor de "La Unión", que sirvió 

con su brillante pluma a la creación del Curso de Leyes de los 
S. S. C. C. de Valparaíso 

ciudad, por el acontecimiento que significaba la aper tu ra 
del Curso de Leyes de los Sagrados Corazones, en Valparaíso. 

"Al propio t iempo — agregaba — las s impat ías que en 
todos los espíritus i lustrados y serenos van ganando las 
ideas de l ibertad en mate r i a de enseñanza, hacen esperar 
que no será difícil obtener para el Curso de Leyes de Val-
paraíso, la justicia, — o pa ra conformarnos al ac tual es-
tado de cosas —, la concesión de poder rendir exámenes en 
esta misma ciudad, y an te comisiones que ofrezcan todas 
las garan t ías de seriedad que pueden apetecer los padres 
de famil ia , Quedarán éstos en si tuación de poder vigilar 
por sí mismos a sus hijos, de cont inuar ejerciendo sobre 
ellos su benéfica autoridad, después que aquéllos salgan del 
Colegio, y de poder, cerciorarse por sí mismos, de su aplica-
ción y aprovechamiento, ven t a j a s que quisieran, por cierto, 
obtener aún a costa de cualquier sacrificio, 
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"Pero no habrá ta l sacrificio, que, al contrario, j u n t a -
mente con alcanzar esas venta jas , los padres de famil ia se 
aho r r a r án aquellos sacrificios considerables que hoy deben 
imponerse, en todo orden, pa ra enviar sus hi jos a la capi-
ta l . La prosperidad del Cuerpo de Leyes de Valparaíso de-
pende de los padres mismos; los a lumnos que al t e rmina r 
en nuestros colegios sus Humanidades , t ienen que dirigir-
se anua lmen te a la capi tal pa ra cont inuar su car rera pro-
fesional, son bas t an t e numerosos para dar vida a un curso 
especial; si todos ellos se aprovechan de los beneficios que 
desde ahora les ofrece el Curso de Valparaíso a f irme, se 
desarrol lará cada vez más y nues t ra sociedad se verá de-
f in i t ivamente eximida de la gabela que hoy le impone la 
capi ta l . 

"Confiemos, pues, en que median te el decidido con-
curso de los padres de familia, el Curso de Derecho que va 
a inaugurarse este año, será u n a hermosa y defini t iva con-
quista de nues t ra enseñanza local, por decirse así, y que 
t an to el establecimiento de educación como las dist ingui-
das personas que h a n iniciado este gran paso de progre-
so, verán cumpl idamente compensados sus esfuerzos y su 
buena voluntad, con la favorable acogida y la cooperación 
eficaz de las familias y de los es tudiantes" . 

Realmente, aquel curso correspondió en todo y por to-
do, a las expectativas que en él se c i f raron; y esto que la 
obra tropezaba con los inconvenientes propios de una inicia-
ción difícil. Y ha s t a provocó la iniciativa una emulación 
saludable, como más adelante veremos. 

Del profesorado que ingresó en 1895, recordaremos a don 
Víctor D. Gana y a don J u a n de Dios Vergara Salva, ambos 
de tan sólido y just i f icado prestigio profesional . 

No se obtuvo la facilidad que se quería para rendir los 
exámenes en esta misma ciudad, concesión mínima, aun 
dentro del sistema de enseñanza que venía consagrado, y 
que por entonces provocaba discusiones apasionadas en los 
círculos políticos del Pa r lamento y también én las colum-
nas de la prensa . La facil idad de que hablamos respecto 
de los exámenes, sólo vino a alcanzarse por el Curso de Le-
yes, quince años más tarde, en 1905. 

La iniciativa prosperaba, no obstante, ejerciendo sa-
ludable inf luencia en torno de los estudios de leyes y estre-
chando la mancomunidad de profesores y de a lumnos. 
Hasta en el campo social llevó algunas irradiaciones ese 
pequeño núcleo y en forma por demás s impát ica . 

* 

^ * 

En el Curso de Leyes, en efecto, se generó la idea de 
una manifes tac ión que por pr imera vez se veía en Chile, 
como fué el banquete ofrecido al abogado don José Mart ín 
Manterola, el 8 de Octubre de 1895, al cumplir cincuenta 
años de ejercicio profesional , que encontraban, por lo 
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demás, al festejado, con los mejores bríos de la juven tud . 
Ent re los organizadores es taban don Leoncio Rodríguez, don 
Mariano Egaña, don José Ramón Gutiérrez y don Darío Ur-
zúa, quienes también fue ron de los oradores en el banque-
te del G r a n Hotel de Viña del Mar, si bien el que ofreció 
la manifes tac ión fué don Benicio Alamos González. 

Abandonando todo protocolo, el señor Alamos Gonzá-
lez recordó que el fes te jado llevaba ya c incuenta años de 
pedir justicia y de defender sólo lo que él hab ía est imado 
bueno, verdadero y honrado . En seguida le dijo: 

"Pero no creas, querido amigo, que sólo hemos admi-
rado en tí al cons tante luchador . A pesar de tu ingéni ta 
modestia, siempre hemos est imado tu gran i lustración j u -
rídica y la clarísima inteligencia con que has sabido in te r -
pre ta r y aplicar la ley en bien de la verdad y del d e r e c h o . . . 

"Casi siempre es fácil encont ra r quienes quieran h o n -
rar a los muertos, que ya se h a n ido; pero muy ra ra vez se 
encuen t ran quienes quieran fes te ja r a los vivos, si no media 
algún móvil político o social. Tra tándose de tí no h a exis-
tido esa dif icul tad. Ha bastado iniciar la idea, pa ra que 
en el acto hayan venido casi todos tus colegas a f es te ja r las 
bodas de oro de tu profesión". 

Cier tamente que aquel acto era p r o f u n d a m e n t e edu-
cativo y const i tuía u n bello ejemplo para la juventud ; en 
este sentido nació la idea de los profesores del Curso de 
Leyes de Valparaíso. 

Contestando en el mismo tono, dijo, entre otras cosas, 
don José Mar t ín Manterola : 

"Es verdad, queridos compañeros, que he enterado me-
dio siglo en amoróso consorcio con los libros y car tapacios 
del Derecho y las Leyes, que son el g ran sacerdocio del abo-
gado, según la gráf ica expresión de mi viejo amigo Marcial 
Martínez, sin haber obtenido en t a n d i la tado tiempo, un 
descanso, siquiera fuese temporal , de que h a n menester ' t a n -
to el magis t rado judicial, como los hombres del foro, pa ra 
reponer las fuerzas gas tadas y volver después a la ruda 
tarea, con más bríos. -

"Y si, como veréis en mí, he encanecido en la carrera 
de las letras, aun no he envejecido del todo; pues, me sien-
to todavía con la bas tan te energía y vigor de voluntad p a -
ra cont inuar desempeñando los deberes de la profesión, 
has t a que Dios se sirva darme alguna comisión para el 
otro mundo" . 

Excusado es decir que este discurso fué muy aplaudi-
do. Don José Ramón Gutiérrez aprovechó la espléndida 
manifes tación, pa ra desen t raña r de ella lo que tenía de 
educadora y de cordial enseñanza respecto de la juven tud . 

"Hay antiguos abogados de Valparaíso — dijo — que 
son vivos ejemplos de méri tos que los jóvenes deben imi-
t a r : Arlegui, Hidalgo y Andonaegui conservan, después de 
largos años de servicios de la profesión, t an inmaculada su 
túnica de juez, como su toga de abogado. 

"Otros ha habido que han dejado a sus colegas hermo-
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sa herencia de saneada conducta . ¿Cómo no recordar con 
orgullo a Luis Talavera, a don Manuel José Torres, a J u a n 
J a r a y a otros más? 

"¿Y cómo no he de recordar con especial sat isfacción y 
melancólica complacencia, a un noble amigo, que vivió 
ocultando sus grandes méri tos; que tuvo la dicha, que el 
cielo concede a muy señaladas cr iaturas , de conservar a l -
ma de nñio en cuerpo de anciano, y otra dicha, más r a r a 
aún. de llegar a la tumba sin baga je de odios? ¿Cómo no 
he de recordar con amor a don J u a n de Dios Vergara? Y 
por sobre todo, señores, ¿cómo h a podido quedarse h a s t a 
ahora sin especial recuerdo, evocado con inefable orgullo 
patriótico, aquel abogado de Valparaíso que ha dictado a la 
posteridad el t e s tamento más sublime y que ha dejado a su 
pat r ia el legado más glorioso: Arturo P ra t ? 

"Ved, amigos, que tenemos ejemplos y tradiciones que 
nos obligan a velar por el decoro de nues t ra profesión y por 
el esplendor de la justicia, como velaban las vestales el f u e -
go sagrado de sus templos". 

Se leyeron muchas car tas de adhesión en aquella f ies-
ta posi t ivamente única, que nosotros recordamos porque su 
génesis estuvo en el Curso de Leyes. Sobre la referencia a 
don J u a n de Dios Vergara, solo diremos que hacía muy 
poco,; el 16 de Abril de aquel mismo año, nues t ra sociedad 
había lamentado la pérdida de una existencia t an noble 
como fué la suya. 

* * 

: - Relacionada con la inst i tución y también a modo de 
anécdota,, recordaremos una visita que en condiciones muy 
part iculares realizó el Presidente de la República don Fe-
derico Errázuriz Echáurren , que hab ía hecho sus primeros 
estudios en el Colegio de los SS. CC. de Sant iago. 

Fat igado por el peso de las ta reas de gobierno en un 
período difícil, como fué el que le tocó en suerte a contar 
desde el 18 de Septiembre de 1896, el Presidente Errázuriz 
había llegado a Valparaíso, en busca de salud, el 6 <ie J u -
lio de 1900. Los médicos le hab ían prescri to un reposo ab-
soluto. En el ca rác te r de Vicepresidente había quedado en 
Sant iago don Elias Fernández Aflbano, que era has t a la vís-
pera el Ministro del In ter ior . 

Despojándose en cuanto podía de su carácter oficial 
t an elévado, el señor Errázuriz salía en breves paseos por 
la Avenida Brasil, los malecones y el cerro de la Artillería, 
sitio este últ imo en que le acompañó algunas veces el I n -
tendente de Valparaíso, don José María Cabezón. También 
visitó la Escuela Naval . 

En la t a rde del 17 de Agosto, paseando por el J a rd ín de 
la Victoria, acompañado del Ministro de Justicia e Ins t ruc-
ción Pública, don Francisco Herboso, pasó sin anuncio pre-
vio al Colegio de los SS. CC. pa ra hacer "una visita de 
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médico", según dijo, pero al mismo t iempo para anunc ia r 
otra visita más larga. 

En efecto, como su salud no haciese visibles progresos, 
el Presidente Errázuriz quiso d i s f ru t a r algunos días de m a -
yor retiro; y con este objeto se dirigió el 10 de Septiembre 
a la hac ienda de Los Perales, de propiedad de la Congrega-
ción de los SS. CC., y ubicada como a 20 kilómetros de 
Valparaíso, en Villa Alemana. Acompañaron has t a Quilpué 
al pr imer magistrado, su señora esposa, doña Je t rudis Eche-
ñique; su prima, la señora I rene Riesco de Errázuriz, y su 
h i ja , la señora Elena Errázuriz de Sánchez, y don Daniel 
Espe.io. 

En el fundo de Los Perales sólo le hicieron compañía al 
Presidente Errázuriz, su h'iio don Federico Errázuriz Laz-
cano, a lumno también del Colegio de los SS. CC. y d ipu ta -
do duran te los períodos de 1901 a 1906; don Víctor Echáu-
rren Valero y don Domingo Toro Her re ra . 

Aquella visita se prolongó por espacio de veinte días, 
has ta el l.o de Octubre, en que don Federico Errázuriz estu-
vo de vuelta en Valparaíso. 

El 18 de Septiembre de 1900, lo pasó, pues, el Presidente 
de la República, en su ret iro amable y silencioso, lejos de 
las ceremonias oficiales que habr ía debido presidir. Y en ese 
preciso día del aniversario patrio, en que 4 años antes él 
se había recibido del Gobierno, quiso de j a r en la hac ienda 
de Los Perales, un test imonio de su gra t i tud con el re t ra to 
y au tógra fo que ahora reproducimos en este libro. 

Después de una ausencia de más de tres meses, regre-
só a Sant iago el 10 de Octubre, y al día siguiente reasumió 
el mando supremo. 

Desgraciadamente, al Presidente le quedaba muy poca 
vida, como que vino a morir en Valparaíso el 12 de Julio 
de 1901, sin haber enterado su periodo const i tucional . 

Completaremos este recuerdo con algunas declaracio-
nes que obtuvimos hace tiempo, del doctor don Augusto 
Orrego Luco, eminente personal idad del liberalismo, y que 
nosotros publicamos en una página de "La Unión" del do-
mingo 4 de Julio de 1920, con este t í tulo: "La lucha presi-
dencial de 1896 comparada con la de 1920". 

—Yo fu i dos veces miembro del Gabinete duran te el 
Gobierno de Federico Errázuriz — nos dijo el doctor Orre-
go Luco: — la pr imera vez Ministro del Inter ior , en una 
si tuación muy a j i t ada , porque teníamos encima la elección 
de Aconcagua, del senador don Rafae l Errázuriz Urmeneta , 
y, además, o t ra elección no menos sonada en e l .no r t e . La 
segunda vez tomé la car te ra de Justicia e Instrucción Pú-
blica du ran te el Ministerio que organizó Carlos Walker 
Mart ínez. Desde mucho an tes había t r a t ado en la in t imi-
dad a Federico Errázuriz, y puedo declarar que se equivo-
can p ro fundamen te los que le suponen sin conocimientos 
verdaderos en la ciencia política. Federico Errázuriz no h a -
bía estudiado quizá en los libros; pero había hecho un 
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aprendizaje práct ico muy completo en la vida y en los 
hombres, cosa que vale más que todo. 

"Desde chiquillo se había familiarizado con las cues-
tiones políticas, y yo creo que an tes de leer la Constitución, 
ya se la sabía de memor ia . Presentaba , pues, Federico, la 
ven ta j a que da la práct ica de la vida, y que es lo que sirve 
más en el comercio h u m a n o . He conocido muy pocos h o m -
bres que tuvieran más rapidez y más f inura de observa-
ción como Federico Errázuriz. Una manifes tac ión de esa 
caracter ís t ica eran la facil idad y la propiedad de los apo-
dos, que serán clásicos. Es cierto que aquel original m a n d a -
tario vino a romper bruscamente con hábitos y t radicio-
nes consagradas: has t a entonces los Presidentes debían 
tener aire solemne, ceremonioso y vestir de levita y usar 
sombrero de pelo y bastón negro, como un empresario de 
pompas fúnebres , mien t ras que Federico Errázuriz llegó a 
la Moneda de chaqué y de pan t a lón claro. Un hombre así, 
que llevaba la lijereza y la jovialidad de su carác ter ha s t a 
la t ruhaner ía , es claro que debía ser blanco de duros re-
proches, sobre todo cuando no era suf ic ientemente propa-
lado el t r aba jo concienzudo y de grandes vistas de ese mis-
mo manda ta r io . Federico Errázuriz supo domeñar con h a -
bilidad suma las mil dif icultades de su Gobierno; en la po-
lítica in ternacional prestó a su país con inteligencia p a -
triótica, verdaderos y muy positivos servicios. 

"La crueldad con que se le combatió, hace que hoy mis-
mo se presente un t an to desfigurado el candidato coalicio-
nista que en 1896 arrost ró con éxito f i rme una campaña t an 
d i f í c i l . . . " •• 

Tales fueron, en substancia, las principales declaración 
nes que obtuvimos entonces-, de una personalidad t a n au to-
rizada eorno el doctor- don Augusto Orrego Luco, quien nos 
recordaba, además, que uno de los f i rmes y más entusias-
tas sostenedores de la cand ida tu ra coalicionista de don Fe-
derico Errázuriz Echáurren , como de todo su gobierno, h a -
bía sido don Arturo Alessandri Palma, -entonces diputado,, 
y que también estuvo desempeñando el cargo de Ministro 
en esa adminis t rac ión. Por lo demás, el señor Alessandri 
era otro antiguo a lumno de!l Colegio de los SS. CC. de la 
capi ta l . 

Bas tan estos datos p a r a el recuerdo anedóctico que de-
seamos presentar en torno de un re t ra to con autógrafo, t an 
impor tante , que ahora reproducimos, y que se conserva ca-
r iñosamente en el fundo de Los Perales, de propiedad de 
la Congregación de los SS. CC. de Valparaíso. 

* 
* 

El Presidente Errázuriz Echáur ren era hijo, ,como se sa-
be, del Presidente don Federico Errázuriz Zaña r tu . El 16 de 
Febrero de 1872, éste últ imo vino a Valparaíso, acompaña-
do de tres de sus Ministros. Fué objeto de muchos agasajos 
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y se le ofreció un magníf ico baile. Ent re otros actos del Pre-
sidente, t a m b i é n estuvo una visita que hizo al Colegio de 
los SS. CC., y que con algunos de sus pormenores recuerda 
per fec tamente uno de los antiguos alumnos: don Carlos 
Wargny, a pesar de no tener entonces m á s que ocho años . 
El Presidente don Federico Errázuriz Zañar tu verificó aque-
lla visita de 1872, con el Ministro de Justicia e Instrucción 
Pública, don Abdón Cifuentes, de t an vasto y puro relieve 
en la historia política y adminis t ra t iva de Chile, y que f a -
lleció de más de noventa y dos años, el 14 de Abril de 1928. 

Don Abdón Cifuentes, es uno de los paladines mas es-
forzados y vigorosos que >ha tenido e n Chile la l ibertad de 
enseñanza, respecto de lo cual este libro suminis t ra más de 
un antecedente de gran valía. Sobre la l iber tad de en-
señanza, la 'libertad profesional y la colación de grados, el 
señor Cifuentes pronunció discursos notabilísimos, t an to por 
su fondo como por su f o r m a . Luchó contra él monopolio de 
los exámenes anuales . La Constitución, decía, ;no h a b l a u n a 
sola pa labra de la enseñanza privada, es decir, de la en-
señanza costeada por part iculares , ni sujetó a ¡esta ense-
ñanza :a t rabas de n ingún género; la dejó 'enteramente 
libre. 

De acuerdo -con estas ideas, y siendo Ministro de Ins-
trucción Pública don Abdón Cifuentes dictó un decreto de 
fecha 15 de Enero de 1872, por el cual dispuso que en ade-
lante los colegios del 'Estado quedasen eximidos de recibir 
los exámenes de los colegios libres. Todos los exámenes de-
bían rendirse en los respectivos 'establecimientos, ya pú-
blicos, ya par t iculares , y en este segundo caso serían váli-
dos para optar a los grados universitarios, siempre que cum-
plieran con 'algunos requisitos que también consignaba el 
referido decreto. 

Con fedha 30 de Enero del mismo año, el Ministro Ci-
fuen tes dictó otro decreto en que dispuso: "Los jóvenes 
que sin ser bachilleres, o que siéndolo, deseen estudiar so-
lamente 'ramos sueltos de leyes, t end rán la l ibertad de m a -
tr icularse y de rendi r sus exámenes como los demás a lum-
nos, en cualquiera de las clases del curso universi tar io". 

Estos dos decretos, levantaron una tempestad de pro-
testas entre los monopolistas de la enseñanza del Estado, y 
con las al teraciones p ro fundas que tuvo luego la dirección 
del Gobierno, tampoco pudieron man tene r se . 



SAGRADOS CORAZONES DE VALPARAISO 11. 

I I I 

En 1895, terminó el primer Curso de Leyes inaugurado en 
1894.— Causas que motivaron la suspensión.— El 
curso particular de don Federico Varela, que funcio-
naba en el Liceo de Hombres.— Peticiones de algunos 
alumnos.— El Rvdo. P. Augusto Jamet, de la Congre-
gación de ¡os Sagrados Corazones.— Se acuerda abrir 
de nuevo, el Curso de Leyes, desde 1903.— Un comen-
tario de "La Unión".— El Rvdo. P. Mateo Crawley 
Boevey.— La apertura de las clases del Primer Año.— 
Los profesores don Bernardo Solar Avaria, don Roberto 
Peragallo Silva y don Egidio iPoblete E.— Los alumnos 
que se matricularon en el primer año.— Los nuevos 
profesores don Luis Ignacio Silva y don Alejandro Be-
zanilla Silva, Ministros de la Corte de Apelaciones.)— 
Una solicitud sobre el Curso de Leyes presentada en 
1905 al Consejo de Instrucción Pública.— El Superior 
de )a Congregación, Rvdo. P. Antonio Castro, obtiene 
una resolución favorable.— Más comentarios perio-
dísticos . 

El curso de Leyes de los SS. CC. iniciado en 1894, no 
se prolongó sino has ta los últimos días de 1895: dos años 
en todo. 

Ya dijimos antes que esa iniciativa t an generosa ha -
bía despertado una emulación saludable, dentro del campo 
de la acción privada. En efecto, tal fué la que desplegó en 
aquellas circunstancias el conocido político radical y bene-
factor público don Federico Varela, quién creyó del caso 
echar las bases de otro Curso de Leyes, que funcionara 
en el Liceo. 

El señor Varela, que había sido un Mecenas parar la 
prensa radical y para algunos certámenes literarios que lle-
varon su nombre, prometió un subsidio amplísimo para es-
te otro nuevo Curso, que él iba auxiliar y sostener con 
sus dineros pródigos de millonario. 

Alumnos para dos cursos de ese mismo carácter, no los 
había por entonces en Valparaíso, de manera que creyó 
preferible la Congregación de los Sagrados Corazones ce-
der el campo al curso que ya costeaba el señor Varela, en 
vez de empeñarse en una competencia que no tenía obje-
to. 

Quedó, pue?, como curso único en Valparaíso, el sos« 
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tenido por Federico Varela, y esta situación se man tuvo por 
espacio de seis años. 

Desgraciadamente, los f ines propagandis tas para for -
mar prosélitos, e ran demasiados patentes ; y así pudieron 
verlo bien claro muchos a lumnos . Un grupo de éstos, qu>3 
asist ían a la cá tedra de Filosofía del Derecho, convencidos 
de la insuficiencia de la doctr ina legal que se les impart ía , 
fueron a l lamar a las puer tas del Colegio de los Sagrados 
Corazones en solicitud de que se r eanuda ra la iniciativa 
ant igua, que había dado origen a u n a disposición análoga 
en el señor Varela. 

Bien estaba que el señor Varela cont inuara con su Cur-
so, si lo deseaba, pero la Congregación de los Sagrados Co-
razones no tenía para qué haber clausurado el suyo, que 
se había manten ido con t a n buenos f ru tos ha s t a el año 
de 1895. Tal era el sent ir de los peticionarios. 

Regía por entonces, los destinos de la inst i tución — es-
to ocurría a f ines de 1902, — el Reverendo Padre Augusto 
J a m t t , quien acogió favorablemente la solicitud de los a lum-
nos del Curso del señor Varela; y cuando se le preguntó si 
la fundación, o más bien dicho, la reanudación del Curso 
se verif icaría luego, con la iniciación del nuevo año, el dig-
no sacerdote, con el supremo don de gentes que la carac-
terizaba, se limitó a responder: 

—Sí. 
No había necesidad de más garan t ía pa ra el cumpli-

miento de la promesa, l ibrada, sin embargo, a t a n t a s con-
t ingencias . 

* 

* * 

El Rvdo. P . Augusto Jamet , nació en Larchamp (Nor-
mandía ) el 2 de Febrero de 1833. Hizo sus estudios en el 
Seminario de Séez y estando ya para ser ordenado, ingre-
só a la Congregación de los Sagrados Corazones. Su profe-
sión religiosa en la Casa Matriz de París, fué el 13 de 
Abril de 1856. 

Tres años más ta rde lo enviaban sus superiores para 
América, que había de ser el t ea t ro de su acción apostóli-
ca, y se radicó primero en Valparaíso, en donde ganó mu-
cho renombre como orador sagrado. 

En 1866 fué dest inado a la Casa de Santiago; y allá 
mantuvo con especial brillo la cá tedra de Filosofía. 

Cuatro años después, fué nombrado rector; y por cier-
to que en ese cargo dió mues t ras de singular act ividad, A 
él se debió la reconstrucción de casi todo el Colegio de 
Santiago, y de lo mejor que tenía : la papilla, dest ruida m á s 
t a rde por un incendio; y el teatro, que fué sede del Con-
greso Nacional después del terremoto del 16 de Agosto 
de 1906. 

Aun cuando llegó al cargo de Provincial, no por eso 
quiso desprenderse del Colegio de Santiago, y siguió allí has -
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el ilustre escritor y periodista, antiguo redactor de "La Unión'' y uno 
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so, inaugurado en 1894. 
ta 1881. Después de esa fecha, tuvo que encargarse del go-
bierno interno de la Congregación, has ta 1893, en que se le 
confió la dirección de los jóvenes novicios, con residencia en 
Miranda de Ebro (España) . En 1899 se vió nombrado nueva-
mente Provincial en América y constituyó su regreso-a Chile, 
un verdadero acontecimiento. 

El Rvdo. P. Augusto J a m e t permaneció entre nos-
otros has ta 1903, pero no sin que antes de par t i r nuevamente 
para Europa, tuviera la satisfacción de ver en funciones el 
Curso de Leyes, cuya reaper tura , después de largo receso, 
había acordado él mismo. 

# 

# * , 

En "La Unión" del l.o de Abril de 1903, se daba la no-
ticia de que la Congregación de los Sagrados Corazones, 
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"después de maduro estudio y después de reunir los ele-
mentos de diverso género que se necesi taban", había re-
suelto f u n d a r un Curso de Derecho, aunque habr ía podido 
decirse de restablecer el anter ior Curso de Derecho, al pa-
recer un poco olvidado. 

El Curso de Derecho, de que aprovecharían los a lum-
nos que después de recibir el t í tulo de bachiller en la F a -
cultad de Filosofía y Humanidades , quisieran seguir la pro-
fesión de abogado en Valparaíso, sería una nueva r a m a 
del mismo vigoroso árbol, de una inst i tución de t an reco-
nocida impor tancia . 

"Este Curso de Leyes — informaba "La Union", — es, 
además, el resul tado práctico de esa misma labor y la com-
pleta,, porque así ofrece a los jóvenes que quieran cursar 
Derecho, los beneficios de u n a instrucción dada con per-
fec ta unidad de acción, de doctr inas y de ambiente , sin 
los inconvenientes que ofrece un cambio de rumbos, siquie-
ra sea por el diverso espíritu y diversas aspiraciones que 
dist inguen a un establecimiento de otro cualquiera, a u n -
que en ambos haya las mismas garan t ías de seriedad y de 
corrección. Así el a lumno empezará sus estudios de H u m a -
nidades, los seguirá, cont inuará los de Leyes y llegará al 
té rmino de la carrera sin haber tenido necesidad de de jar 
la sombra de la misma casa. 

"Este Curso será gra tui to : no se impone gravamen de 
n ingún género a los a lumnos. Tendrán por aula el mismo 
hermoso salón de la Academia, dentro del edificio de la 
Congregación de los Sagrados Corazones. Y la respetabili-
dad de esta Congregación es la mejor p renda de la serie-
dad del Curso. 

"Por ahora , éste se l imi tará al Primer Año, e i rá au -
men tando anua lmente sus as ignaturas , has t a completar los 
cinco años de estudios. El primero, según el plan universi-
tario, comprende tres as ignaturas : Derecho Romano, De-
recho Natura l y .Economía Política. El Derecho Romano, 
como lo establece el p lan universitario, debe abarcar no 
sólo el estudio de la legislación política de la an t igua Roma, 
sino también su desarrollo histórico. 

"El personal docente se ha formado con personas de 
t rabajo, estudiosas y capaces de servir bien sus obligacio-
nes; de modo que sean, al mismo tiempo, una ga ran t í a de 
seriedad en los estudios y una promesa cierta de buena ayu-
da para los es tudiantes . 

"Está abierta ac tua lmente la mat r í cu la . Los jóvenes 
que quieran hacer allí sus estudios deben presentarse al 
kvdo . P. Mateo Crawley Boevey, que es también, el di-
rector de la Academia y que ha sido encargado por la Con-
gregación, de todas aquellas obras que se re f ie ran a la ju -
ventud. Es tará abier ta la matr ícula ha s t a f ines de Abril. 
Las clases comenzarán a principios de ese mismo mes, lue-
go que haya número suficiente de matr iculados y hayan 
vuelto de Sant iago los es tudiantes con su t^u lo de bachiller 
en Humanidades" , 
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Hemos nombrado al Rvdo. P . Mateo Crawley„Boevey; 
y cumple decir, desde luego, que él fué un fac tor de pri-
mera importancia en los t r aba jos del Curso. 

Este ilustre sacerdote, t a n ligado a Valparaíso en otra 
época, nació el 18 de Noviembre de 1875, en la ciudad de 
Arequipa, del sur del Perú . Fué profesor en el Colegio, de 
los ramos de Historia, Gramát ica , Retórica y Filosofía y 
también se señaló desde t e m p r a n a edad como orador sa-
grado. 

Siguiendo el carácter de ese apostolado, sus t r aba jos 
como Director de la Academia Li terar ia fue ron muy f ruc -
t íferos: la Academia func ionaba con toda regular idad se-
m a n a l m e n t e v a esos actos acudía una selecta concurrencia . 

Desde 1914, el Rvdo. P . Mateo reside en Europa, en 
donde, por orden de Su Sant idad , es el Misionero Apos-
tólico en la obra mundia l de la Entronización del Sagrado 
Corazón. Predica con facil idad y soltura en diversos idio-
mas, porque habla Español, Inglés, Francés , I tal iano, 
Portugués, sin contar un buen número de dialectos 
que ha aprendido du ran te su misión en Europa . 

* 

* » 

Con la reaper tu ra del Curso de Leyes de los Sagrados 
Corazones en 1903, iba a ocurrir una cosa curiosa: el pr imer 
curso, el del año 1894, y que duró, como hemos dicho, ha s -
ta 1895, hubo de ser suprimido, en vista de la iniciativa a n á -
loga que vino a man i f e s t a r don Federico Varela, con la 
fundac ión por él de otro curso que func ionaba en el Liceo, 
y que has t a 1902 se m a n t e n í a en pie. 

Pues bien, con la r eaper tu ra ael Curso de Leyes de los 
Sagrados Corazones, en 1903; el Curso análogo del señor 
Varela iba ahora a desaparecer, como en efecto desapa-
reció . 

Parece, también, que en el úl t imo tiempo, el señor Va-
rela no tuvo la misma disposición de ánimo que al pr inci-
pio, y había llegado a expresar que el Curso de Leyes del 
.Liceo debería ser atendido por el Fisco, con dinero de los 
contr ibuyentes . Discutiendo teór icamente el punto, "La 
Unión" dijo en un editorial, en t re ot ras cosas: 

"Lo que interesa al público es que haya abogados, in -
genieros y médicos bas tantes , como que haya bas tan tes 
personas dedicadas al número incontable de profesiones u 
oficios en que se divide o puede dividir la actividad h u m a n a . 

"Mas, pa ra esto no es necesaria la intervención del Es-
tado. La iniciativa individual, las circunstancias, proveerán 
a todo en proporción jus ta , a la demanda de tales o cuales 
servicios. 

"El hecho de que el Estado forme g ra tu i t amen te cier-
ta clase de profesionales, no t iene más resultado positivo 
que a u m e n t a r el número de éstos más allá de las necesi-
dades del consumo de dichos servicios, con lo cual se pei'-
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judica a las carreras mismas que se pretende favorecer, a 
la mayor par te de los mismos pseudos protegidos, a otros 
ramos del t r aba jo y se fomenta cierto proletariado intelec-
tual que conduce al "funcionarismo". 

"Desde otro punto de vista, ¿no es una patente in-
justicia, que se tome el dinero de todos los contribuyentes 
para procurar medios de vida a unos pocos?" 

Tan razonables parecieron estas ideas, que ninguna 
respuesta provocaron. En suma, no tuvo ambiente el pro-
yecto de que el Curso de Leyes del Liceo funcionara como 
Curso Fiscal; y puesto que de otra par te don Federico Va-
rela negóse a seguir proporcionando más recursos pa ra sos-
tenerlo, el curso tuvo que morir . 

Manifestóse que si, en general, la intervención del Es-
tado no era conveniente ni lícita en esos ramos de enseñan-
za, respecto de Valparaíso mismo, era menos aceptable to-
davía. La iniciativa part icular lo supliría, en caso de ser 
necesario. 

Para colmo, diremos, en una de las visitas que en Ene-
ro de 1903 hizo a Valparaíso el Presidente de la Repúbli-
ca, señor Barros Luco, se le propuso la idea de convertir 
el Liceo de Hombres en un Inst i tuto Comercial y, S. É. 
encontró muy aceptable este proyecto, que en la prensa 
se comentaba para aplaudirle. 

"Sería, pues — díjose —, una grande obra la t ransfor -
mación del Liceo de Bachilleres de Valparaíso, en Ins t i tu-
to Comercial; de modo que la juventud t raba jadora no sal-
ga repleta de conocimientos enciclopédicos inútiles y gas-
tada por el esfuerzo y la tensión intelectual de seis u ocho 
años de Humanidades, sino fresca, descansada y apta para 
hacer carrera en las casas de comercio o para lanzarse 
por su propia cuenta en el comercio, aunque sea con los 
más modestos comienzos". 

Vientos bien poco propicios le corrían al Liceo, aun 
como plantel de Humanidades; pero el deseo que se formu-
laba quedó satisfecho con la creación aparte, que se dispuso, 
del Inst i tuto Comercial de Valparaíso, por decreto supre-
mo N. o 2216 de fecha 29 de Abril del mismo año de 1903 

De todos modos, lo que no podía concebirse entonces, 
era el Liceo de Valparaíso con una sección de Escuela de 
Leyes, mantenida , también, por -el Fisco. 

'!' * 

Entre tanto, la Iniciativa part icular de la creación dei 
Curso de Leyes de los Sagrados Corazones, marchaba con 
paso f i rme. 

Ya dijimos que director del curso fué nombrado el 
Rvdo. P. Mateo Crawley, quien designó como secretario a 
don Rolando Raveau. En la tarea de elegir profesorado 
hubo, también, una designación acertadísima. 

Las clases del Curso de Leyes comenzaron el 14 de Abril, 
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DON ENRIQUE FOSTER RECABARREN 

de los antiguos profesores del Curso de Leyes de los S. S. 0 . 0 . 
y de los que más secundaron la idea de establecerlo. 

con las as igna turas del Pr imer Año solamente .He aquí 
la distribución de días y horas para las tres as igna turas : 

Derecho Romano .— Lunes, miércoles y viernes, de 
10 a 11 A. M. Profesor: el Promotor Fiscal don Bernardo 
Solar Avaria. 

Filosofía del Derecho.— Lunes, de 9 a 10 A. M. y sá-
bado, de 10 a 11 A. M. Profesor: don Roberto Peragallo 
Silva. 

Economía Pol í t ica .— Martes y jueves, de 10 a 11 A. M. 
Profesor: don Egidio Poblete E. 

El número de horas de clases regía has t a Sept iembre. 
Desde esa fecha, y por acuerdo del Cuerpo de Profesores, se 
aumen ta r í a el número de ciases, a f in de p repara r con-
venientemente a los a lumnos pa ra el examen. 

Don Bernardo Solar Avaria, reunía las caracterís t icas 
de abogado y de poeta . Había empezado sus estudios de 
Humanidades en el Seminario Conciliar de Valparaíso, y los 
continuó en el Ins t i tu to Nacional y en la Universidad, 
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En 1879, fué elegido diputado por el depar t amento de Ca-
sablanca . Muy aficionado a la l i tera tura , había sido del 
Círculo de Colaboradores de "La Estrella de Chile" y poste-
r iormente de la "Revista de Artes y Let ras" . Un libro del 
señor Solar Avaria, "Poesías Líricas", tuvo el honor de ser 
prologado por don Ben jamín Vicuña Mackenna . 

La cátedra de Filosofía del Derecho corría a cargo de 
don Roberto Peragallo Silva, abogado y director de "La 
Unión" en ese tiempo y más ta rde Promotor Fiscal, como el 
señor Solar Avaria; diputado y catedrát ico en la Universi-
dad Católica, en los ramos de Derecho Natura l y Penal , 
Ministro de la I l lma. Corte de Apelaciones de Santiago, 
miembro de la Sociedad Académica de Historia In ternacio-
nal, de la Academia Chilena de la Lengua Castel lana y de 
la Academia Lat ina de Ciencias, Artes y Bellas Letras de 
Par ís . 

Otro profesor, el de la cá tedra de Economía Política, 
era don Egidio Poblete E., que has t a hoy ¡se man t i ene desem-
peñándola con singular acierto y que en esa mater ia es 
una autor idad unán imemen te reconocida. En 1903, don 
Egidio Poblete, t an popular en el mundo de las letras y del 
periodismo por su seudónimo de Ronquillo, pertenecía, t a m -
bién, a la redacción de "La Unión", el diario de que más 
ta rde sería director y gerente, recogiendo la herencia de 
doctr inas que en las cuestiones económicas subs ten tara 
con singular brillo su primer redactor, don Zorobabel Ro-
dríguez, ya recordado. 

La labor periodística de don Egidio Poblete, que en sus 
años juveniles se mani fes tó primero en "La Restauración" 
de Los Andes y después en "El País" de Concepción, repre-
senta en las columnas de "La Unión", un esfuerzo máximo. 
Y al lado del art ículo serio, de sólida doctrina, brillaba, 
también, por la fluidez de su estilo y por su amenidad t an 
a t rayente , el célebre Ronquillo. Espíritu múltiple, nadie 
acaso creería que son del mismo regocijado y festivo autor , 
el "Tra tado de Hacienda Pública" y el "Derecho Indus t r ia l 
y Agrícola", libros compuestos por Ronquillo para los 
es tudiantes de esos ramos. 

Rodeado de verdadero afecto, del a lecto del maestro, 
que en sus cá tedras ha sabido conquistarse, el señor Poble-
te, que ingresó en 1903 al profesorado del Curso de Leyes de 
los Sagrados Corazones, se man t i ene ha s t a hoy mismo en 
esos cargos, como hemos dicho, después de veintiocho años 
de continuo t r aba jo . 

Don Egidio Poblete E. también fué investido, en 1903, con 
el cargo de vice-rector del Curso de Leyes, que se mantuvo 
du ran te las direcciones de los Rvdos. Padres Mateo Craw-
ley y Teófanes Calmes. 

En el pr imer año del Curso, se mat r icu laron los si-
guientes alumnos; don Alejandro Flores, don Eduardo Car-
vallo, don Rafae l Raveau, don Manuel Zepeda, don Manuel 
Benítez, don Alonso de Quijano, don Alvaro San ta María, 
don Edmundo Camus, don Carlos Ga ja rdo , don Carlos 
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Just iniano, don Mario Ramírez, don Ramón Tulleres, don 
Luis Valencia, don Ernesto Vizcaya, don Carlos R. Gonzá-
lez y don Joaquín Torres . En total : 16 a lumnos . 

Abiertas las clases, ya no hubo interrupción alguna 
en ellas y los profesores se empeñaron en un t r aba jo asi-
duo que fue ra rea lmente útil pa ra los alumnos; y éstos, por 
su par te , a traídos por la regular idad y disciplina del Curso, 
acudieron en buen número y coadyuvaron ef icazmente a 
la ta rea de los profesores y al propósito de la Congregación. 

Las clases func ionaron con la f i jeza y regular idad pro-
pias de todo organismo bien c imentado y con una buena 
asistencia media . 

Posteriormente, los exámenes vinieron a coronar los 
esfuerzos del año, pues llegaron a un resul tado que podía 
llamarse, no sólo satisfactorio, sino aun bri l lante . 

Primero, fueron rendidos en la Universidad del Esta-
do, los ramos de Derecho Na tura l y de Economía Polít ica. 
Reunidos fo rmaban un to ta l de veintinueve exámenes pa r -
ticulares, y en ellos sólo hubo dos rechazos, compensados de 
otra par te , con algunos votos de distinción, rara avis en las 
aulas universi tar ias . 

A los examinadores de u n a y otra as igna tura no pudo 
menos de hacer fuerza, por u n a par te , la preparación de 
los alumnos, presentados en una fo rma que revelaba un 
t raba jo asiduo, bien sostenido y con una buena línea de 
ideas, y por otra par te , el conocimiento de la regular idad 
con que había funcionado el Curso desde el día mismo de 
su ape r tu ra . 

Los exámenes que se r indieron en el ramo de Derecho 
Romano, sacaron, también, algunos votos de distinción, sin 
ningún rechazo. 

# 

Al año siguiente, ya fueron dos los Ministros de la 
I l lma. Corte de Apelaciones de esta ciudad que dispensaron 
su protección al Curso: don Luis Ignacio Silva, que había 
sido profesor en el Pr imer Curso, y que ahora era Ministro 
de la Corte, como decimos, reanudó sus clases en 1903. 

El otro Ministro profesor del Curso, fué don Alejandro 
Bezanilla Silva, que desde 1892 venía iniciado en la car rera 
judicial . Cinco años después tuvo su nombramiento de Juez 
del Crimen de Valparaíso, y en seguida fué Juez Civil del 
mismo puerto, cargo con que pasó a Santiago en 1901. Dos 
años más tarde, era nombrado Ministro de la Corte de 
Apelaciones de Valparaíso. En 1906 pasó, en el mismo ca-
rácter , a Santiago, has t a que en 1920, fué Ministro de la 
Excma. Corte Suprema, en donde demostró la aus ter idad 
de su conducta y la inflexible entereza de su carácter , así 
en las deliberaciones y fallos del Tribunal , como en las di-
versas visitas de fiscalización que se le encomendaron . 
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Por ese tiempo, en 1904, doña J u a n a Ross de Edwards — 
y este es otro hecho de generosidad suya desconocido p a r a 
muchos —, ent regaba una de te rminada suma de dinero pa ra 
ayudar a la obra del Curso de Leyes y para que él tuviera 
un local propio en que instalarse con la mayor comodidad. 

Ya se sabe que el nombre de doña J u a n a Ross de Ed-
wards viene ligado en Chile a mul t i tud de obras piadosas y 
benéficas . Por todo el terr i tor io es tán esparcidas las obras 
visibles de su car idad inagotable . T a n t a era su generosidad 
y t a n segura, que nunca se proyectaba a lguna hermosa obra, 
hospital , orfanator io , ins t i tu to de caridad, escuela, sin que 
entre los elementos económicos que se es tudiaban para la 
realización de tal proyecto, se contara en primer lugar con 
la ayuda de doña J u a n a Ross de Edwards: su fo r t una era así 
una especie de cofre bien provisto, que había recibido de la 
Providencia el encargo de ayudar a toda obra buena . 

Y sin embargo, todas esas manifes tac iones visibles, pero 
en n inguna mane ra ostentosas, de su espíritu crist iano y 
de su benéfica largueza, fueron como la h e r m a n a menor de 
otras obras de car idad que el público no conocía, porque no 
es taban a la vista de las gentes. Este mismo rasgo de ahora 
es la pr imera vez que se publica; y por cierto que aquella 
ayuda fué bien decisiva. 

Inicióse, pues, u n a construcción magníf ica , que, des-
grac iadamente no debía durar mucho tiempo después de 
inaugurada , como más adelante veremos. 

De todos modos, el Segundo Año del Curso de Leyes 
ao pudo t e rmina r en una forma más sa t i s fac tor ia . El in-
greso de alumnos fué muy considerable en 1904; porque, 
como ya se ha dicho, había pasado a ser único Curso de 
Valparaíso el de la Congregación de los Sagrados Cora-
zones . 

Y cuando éste, con la reanudación, iba próximo a ter -
mina r el tercer año de ejercicio, el Rvdo. P. Antonio Cas-
tro, Superior de la Congregación ya nombrada , elevó una 
solicitud pa ra pedir una cosa de mucha justicia: que se 
des ignaran comisiones pa ra recibir en Valparaíso los exá-
menes de los a lumnos. 

He aquí el texto de esa solicitud, de que se dió cuenta 
en el Consejo de Instrucción Pública, en la sesión celebra-
da el 16 de Octubre de 1905: 

"Honorable Consejo: 
Antonio Castro, Superior de la Congregación de los Sa-

grados Corazones en Valparaíso, an te V. S. respetuosamen-
te expone: 

Esta Congregación ha fundado en Valparaíso un Curso 
de Leyes, que cuenta ya con varios años de existencia y en 
el cual se siguen es t r ic tamente los programas y métodos de 
enseñanzas de la Universidad de Chile. Los alumnos de este 
Curso van todos los años a Santiago, para rendir sus exá-
menes an t e las comisiones universi tarias, t an to en la t em-
porada de Agosto como en la de Diciembre, 
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DON MANUEL ANTONIO CRUZ 
antiguo profesor de Derecho Civil en el Curso de Leyes de los 

Sagrados Corazones 

En su gran mayoría, los es tudiantes son jóvenes po-
bres y buen número de ellos empleados en oficinas fiscales, 
en escritorios de abogados o en casas de comercio. El via je 
anual , a veces semestral , a que los obligan los exámenes, os 
para ellos y sus familias, una carga pesada, a veces supe-
rior a las fuerzas de muchos . En t re el pr imero y el úl t i -
mo examen, hay siempre un plazo de diez, quince y aún 
veinte días, y duran te todo este tiempo, deben permanecer 
en Santiago, hospedados en hoteles o en casa de pensión, 
de modo que en el pasa je por ferrocarr i l y el a lojamiento, 
gas tan sumas considerables, superiores a los recursos de 
muchos; y son muy pocos los que disponen de relaciones de 
familia que los alivien de esos dispendios. 

A esta pesada gabela se agrega otro daño ds mucha 
consideración. Los alumnos, con dif icul tad consiguen li-
cencia en las oficinas en que están empleados, pa ra ir a ios 
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exámenes, y se ha visto el caso de que algunos h a n tenido 
que optar ent re renunciar a los exámenes o renunciar al 
empleo. Además, las fechas de los exámenes no son siempre 
fijas, pues a veces ocurre la postergación de alguno y en-
tonces los es tudiantes quedan colocados en la disyuntiva 
de quedarse allá, contra la voluntad de sus patrones, o ve-
nirse, pa ra hacer un nuevo viaje, que recarga pesadamente 
sus modestos presupuestos. 

Los padres de familia, por o t ra par te , se quejan , y con 
razón de estos viajes, no sólo por el considerable dispendio 
de dinero, sino también porque la permanenc ia en San t ia -
go es ocasión para disipaciones no exentas de daños morales. 

De aquí el deseo de las familias, de los alumnos, así co-
mo de la Congregación, de obtener que el Honorable Con-
sejo conceda al Curso de Leyes la misma prerrogat iva de que 
gozan los alumnos del Curso de Leyes del Liceo de Concep-
ción, que no h a n menester de hacer viajes a Santiago pa ra 
rendir los exámenes semestrales y anuales . 

El Curso fundado por la Congregación de Valparaíso, 
se ha distinguido ya en todos sus exámenes, por la p repa ra -
ción de que h a n dado mues t ra los alumnos, y que les h a 
merecido a éllos y a los profesores, las felicitaciones de las 
comisiones univers i tar ias . 

Así, sólo en dos o tres exámenes, ha habido en ocasio-
nes anteriores, a lumnos rechazados, y en muy pequeña pro-
porción; en los demás, ha habido cursos enteros en que no 
ha habido un sólo voto de reprobación, y en otros no ha 
sido escaso el número de las distinciones, como en los de 
Derecho Consti tucional y Economía Política. 

Esto mani f ies ta la seriedad del Curso, el cual func iona 
en edificio propio y ba jo la dirección de un rector, un pro-
rector y un secretario. Tiene c incuenta alumnos y las clases 
cuentan , por término medio, diez o doce a lumnos. 

El Estado no tendr ía que hacer grandes gastos en la de-
signación de comisiones que reciban los exámenes en el 
local del Curso o en el Liceo de esta c iudad: economizaría, 
desde luego, los gastos de t raslación por ferrocarri l , pues 
hay en Valparaíso, muchos abogados bien preparados en 
diversos ramos y muchos de ellos h a n sido profesores del 
Curso que funcionó en el Liceo. 

Por todas estas consideraciones, ruego al Honorable 
Consejo, se sirva designar comisiones que reciban en Val-
paraíso los exámenes del Curso. Es gracia" . 

Dentro de nuest ro sistema de enseñanza, los métodos, los 
textos, los p lanes de estudie, las doctrinas, y por consiguien-
te, ha s t a los exámenes, t ienen que modelarse por las normas 
de un Colegio privilegiado, que ,se supone sabio y libre de la 
r u t i n a . Dicho sistema es, en su esencia, en absoluto opues-
to al de los Estados Unidos de Norte América, que ve en el 
monopolio de la enseñanza, el obstáculo más grande a la 
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DON JOSE RAMON GUTIERREZ 
antiguo gerente de "La Unión" y uno de ios profesores del Curso 

de Leyes de los S. S. C. Q., inaugurado en 1894. 

pr imera de las l ibertades que debe existir en una República, 
base y corolario indispensable de la l ibertad de conciencia, 
como de las l ibertades de la t r ibuna y de la p rensa . 

La solicitud pre inser ta hac ia lina referencia, según se ha 
visto, al Curso de Leyes que func ionaba en el Liceo de Con-
cepción; pero éste era un organismo fiscal y no part icular , 
si bien la Municipalidad le man tuvo una subvención de qui-
nientos pesos al año ha s t a 1884. Al crearse el Curso de 
Leyes de Concepción, por decreto supremo de fecha 5 de 
Mayo de . 1865, dispusiéronse dos clases para el pr imer año 
de estudios: Derecho Romano y Derecho Natural , y nom-
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bróse para las expresadas clases, al profesor don Antonio 
Soto, con el sueldo de mil pesos al año. 

En 1903 la Comisión Mixta de Presupuestos, había acor-
dado suprimir el Curso de Leyes ds Concepción, consideran-
do dispendioso el gasto de doce mil ochocientos pesos qvc 
importaba su sostenimiento. El curso, a tendido por quin-
ce profesores, llevaba ya t re in ta y siete años de func iona-
miento . Y si bien el gasto era muy módico, la ven ta j a que 
ten ían los alumnos para el examen, era de inapreciable im-
portancia , como lo hacía ver el Superior de la Congrega-
ción de los Sagrados Corazones, Rvdo. P . Antonio Castro. 

Tan elementales presentábanse las peticiones elevadas 
al Supremo Gobierno, que en la justicia de ellas convenían 
todos, sin dist inción. 

Tres días después de elevada la solicitud, "El Mer -
curio" de Valparaíso decía que el Honorable Consejo no po-
día desentenderse pa ra dar u n a resolución favorable, ya 
que el Curso de Leyes de los Sagrados Corazones, tenía su 
prestigio bien c imentado. 

"Está de por medio — decía, — el interés de muchos 
jóvenes, cuyos medios de fo r tuna o cuyas ocupaciones en 
empkos o en bufetes de abogados, no les permi ten t ras ladar -
se a la capital pa ra rendir cada uno de los exámenes a n u a -
les y semestrales. 

"Muchos estudiantes t ienen que abandonar , por esta 
causa, las expectat ivas honradas que hab ían for jado en su 
imaginación, de llegar a adquirir un t í tulo que les hiciera 
más fácil la carrera de la vida y al cual ta l vez los hacía 
acreedor su inteligencia y su constancia . 

"No dudamos que el Honorable Consejo tomará muy en 
cuenta las razones apun tadas en la solicitud aludida, y que 
la despachará conforme a los deseos de los c incuenta a lum-
nos que hacen hoy sus estudios de Derecho en Valparaíso". 

Por últ imo, volvió a recordarse la situación privilegia-
da de que d i s f ru taban los alumnos del Curso de Leyes {le 
Concepción, cuya amenaza de clausura había desaparecido. 

• 
4 * 

El 30 de Octubre se recibió aquí con alborozo, la not i -
cia de que el Consejo de Instrucción había accedido a la 
solicitud presentada en nombre del Curso de Leye^s,. 

"Que es u n a v e n t a j a pa ra la instrucción, no cabe duda 
— decía al día siguiente "La Unión" —, porque si ell Curso 
h a l lenado cumpl idamente su misión aún con la cortapiza 
que encontraba, y que es mayor de lo que a muchos les pa-
rece, con mayor entusiasmo se le a tenderá ahora que aque-
lla h a desaparecido, y ese entusiasmo t rae rá como conse-
cuencia un mayor perfeccionamiento en los estudios que allí 
se s iguen. 

"Si se conocieran nues t ras ideas sobre las carreras pro-
fesionales y 1a, lastimosa abundancia de los que se dedican 
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DON LEONCIO RODRIGUEZ 
de los antiguo profesores del Curso de Leyes de los S. S. C. C. 

a ellas, parecería más que extraño, sorprendente, el que nos 
congratuláramos, corno lo hacemos, de este impulso que 
h a n recibido en Valparaíso los estudios de leyes. 

"Pero la contradicción no existe, aunque lo parezca. 
"Somos enemigos de la multiplicación inúti l de aboga-

dos que no llevan a la carrera ni vocación, ni ta lento ni 
conocimientos sólidos, pero creemos que este aumento t ie-
ne por origen nuestro central ismo y notor ias preocupaciones 
sociales. 

"Hemos de explicarnos. 
"Con escasas excepciones, casi todos consideran la abo -

gacía como la más cómoda y ar is tocrát ica de las carreras, 
y por eso la siguen, sin consultar mucho su intelecto y sus 
gastos, los que viven en Sant iago al alcance de la Univer -
sidad o los jóvenes de provincia, cuyos padres poseen la for -
t u n a suficiente para enviar a la capi tal a sus h i jos . No hay, 
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pues, selección de apt i tudes y son los así favorecidos y unos 
pocos más, que no en t r an en la regla, los que fo rman el 
foro de la República. 

"A pesar de su proximidad a Santiago, Valparaíso se 
encontraba, pa ra el caso, en la condición de cualquiera pro-
vincia le jana ; pues los gastos de pensión pa ra los estu-
diantes de aquí e ran en la capi tal los mismos que para lo,i 
otros. 

"Y como al mismo tiempo, los jóvenes de esta ciudad 
encont raban acceso fácil a la carrera del comercio, en la 
cual ganaban su vida desde muy temprano, perdíanse ap-
t i tudes y vocaciones para el foro, que hubie ran debido ser 
aprovechadas; y en tan to , con t inuaban con el monopolio 
profesional los es tudiantes que residían en Santiago o los 
regularmente acaudalados de provincia. 

"Esto vino a remediar el Curso de Leyes, ahora favo-
recido, y con justicia, por esa distinción del Consejo. Se 
comprende, piíss, que aplaudamos ésta; porque no habiendo 
en la comercial y activa Valparaíso, el peligro de que m u -
chos se sientan abogados como en la muelle y ar is tcerá t .ea 
Santiago, las facil idades que se dan a su Curso de Leyei;, 
no servirán para crear vocaciones, sino únicamente para no 
descorazonar a las verdaderas que exis tan". 

Tal era la situación de entonces, veintiocho años a t rás , 
y juzgada por quienes en principio no consideraban tampoco 
como un ideal la intervención del Estado en la enseñanza 
superior,, ni en la l i teraria y profesional . Si el Estado debe-
ría a tender con los fondos del presupuesto a los gastos de 
la instrucción primaria , a f in de que ésta se estendiera lo 
más posible, no ocurre lo mismo con la enseñanza secundaria 
o superior, dentro de los principios a que aludimos, que en-
cuen t ran ejemplos t an elocuentes eji otras par tes . 



SAGRADOS CORAZONES DE VALPARAISO 11. 

I V 

La inauguración del edificio del Curso de Leyes de los Sa-
grados Corazones de Valparaíso.— Una ceremonia bri-
llantísima el 30 de Noviembre de 1905.— El programa 
de la f iesta.— Discurso del vice-rector don Egidib Po-
blete E—Una incidencia al comenzar el año escolar de 
1906.— Dos comunicaciones del señor Poblete a "El 
Heraldo".— El terremoto del 16 de Agosto y la ruina 
que significó para la Congregación de los Sagrados Co-
razones.— Una obra educacional que prosigue.— El 
R. P. Teófanes Calmes.— La iniciación del año esco-
lar de 1908 en el Curso de Leyes.— El cuerpo de pro-
fesores y sus cátedras.— Los primeros alumnos que so 
reciben de abogados — Don Eduardo Carvallo Gun-
delach y don Rafael Raveau Soulés,— Una fiesta en 
honor de ambos.. 

Ent re tanto , desde algún t iempo se proseguía la cons-
trucción de un magníf ico edificio p a r a el Curso de Leyes, 
s i tuado en la esquina de calle Freire e Independencia ; con 
heroica constancia había logrado dar término a esta obra 
el R. P . Mateo Crawley Boevey, que era, también, f u n d a -
dor y director del Centro Social de los Sagrados Corazones. 

Y llegó el feliz momento de la inauguración con la ce-
remonia de la bendición del edificio, que se preparó pa ra la 
tarde del jueves 30 de Noviembre de 1905. La bendición la 
ha r í a el Gobernador Eclesiástico de Valparaíso y Obispo elec-
to de Concepción, don Luis Enrique Izquierdo. 

Excusado es decir que aquella f iesta a t r a j o a lo más 
distinguido de la sociedad de Valparaíso; y así la f iesta vino 
a tener un triple fac tor de esplendidez: su fin, el audi to-
rio y el excelente p rog rama . Apenas llegó el I n t e n d e n t e de 
la provincia, don Joaquín Fernández Blanco, tuvo principio 
la realización del p rograma . En realidad, cjite programa era 
doble; porque también se refer ia al Centro Social de los 
Sagrados Corazones, del cual el Curso de Leyes se consi-
deraba como un brote . 

Pr imero ocupó la t r ibuna don Daniel Bianchi, presi-
dente del Centro Social, ciuien pronunció un discurso t a n 
breve como elocuente, t e rminando por ofrecer la magní f ica 
f iesta al R. P . Mateo Crawley. La calidad del ofreciente, la 
sinceridad de sus palabras y el nombre del fes te jado, fue -
ron más qu3, sobrado motivo p a r a que toda la concurrencia 
aplaudiera en tus iasmada . 
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Cuando se ext inguían estos aplausos, el tenor don Car-
los Cousiño cantó una Plegaria, compuesta especialmente 
p a r a el acto por el R . P . Fabián Patissou, de los Sagrados 
Corazones. Era un trozo delicadísimo, de verdadera ins-
piración religiosa. El Padre Fabián dejó la tradición de un 
eminente a r t i s t a . 

Después de otros números de la orquesta, dirigida por 
el joven e inteligente maest ro don Rafae l Asenjo, ocupó la 
t r ibuna don Egidio Poblete, pro-rector del Curso de Leyes. 
Su discurso fué una pieza de mucha impor tanc ia . 

Continuó un programa muy variado, del cual mencio-
naremos especialmente, dos discursos más : el de don Luis 
Sinn Tagle, profesor de Derecho In te rnac iona l del Curso de 
Leyes, y el de don Alberto León Silva, que entonces era 
a lumno del Cuarto Año del mismo Curso. 

Al f inal , el R . P . Mateo dió las gracias a la concurren-
cia, con u n a nota muy feliz de la velada, y señaló como 
principales acreedores a la gra t i tud de la sociedad, a los 
Rvdos». Padres Augusto J a m e t y Antonio Castro, Provincial 
el uno y Superior el otro, de la Congregación. 

De ios discursos de la velada, recordaremos especial-
men te el de don Egidio Poblete, con algunos trozos de bri-
l lante elocuencia al hablarnos de la obra del Centro So-
cial de los Sagrados Corazones, t a n necesaria cQn los cam-
bios fundamen ta l e s que hab ían sobrevenido en la organiza-
ción de la famil ia y en la educación de los hi jos. 

"Líos que tenemos — dijo — alguna par te , aunque in-
signif icante, en esta obra, y que, por nuestros años, nos 
encontramos colocados, ent re dos generaciones, ent re los 
que ya s ien tan nietos sobre sus rodillas y representan en la, 
sociedad la vir tud aus tera del pasado, y la juventud que 
ade lan ta bullente y tumul tuosa por el amplio camina de 
las energías públicas y privadas, podemos dar test imonio 
de la conveniencia y eficacia de la nueva disciplina. En 
nues t r a niñez alcanzamos a ver, en la famil ia y en la escue-
la, los restos de aquella severidad inflexible que informó los 
métodos de otros tiempos; y ahora , en la madurez de la 
vida, contemplamos cómo se re la ja la obediencia en los 
ni jos y en los alumnos, y cómo cae, débil y en desmayo, el 
brazo de los padres y los maestros; y comparando tiempos y 
tiempos, caracteres y caracteres, hemos llegado al conven-
cimiento de que, asi como no se domina la corriente impe-
tuosa del tor rente oponiéndole obstáculos, pues éstos sóio 
acrec ientan el tumulto, sino que se la desvía para dome-
ñar la , así t ambién hay que salir al encuentro de la juven-
tud, más no para detenerla impruden temente en sus a r r a n -
ques, sino pa ra abrirle sendas más suaves y exentas de 
peligro y a t raer la a ellas con el amor, con el consejo opor-
tuno, la inf luencia siempre segura del sabio amigo y del 
semblante r isueño. 
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"Y he aquí, señores, ei gran secreto del feliz in f lu jo que 
esta san ta casa, que este Centro Social de los Sagrados Co-
razones, ejerce sobre la juventud de Valparaíso; de esta 
atracción t a n poderosa que vosotros admiráis cont inua-
mente , y que no saben explicarse los que viven lejos de es-
tas aulas, l lenas de vida, üe fulgores de juventud, de pal-
pitaciones generosas y de nobilísimos anhelos" . 

El interés social del discurso del señor Poblete, se 
man tuvo vivísimo, desde el principio h a s t a el fin, en aquella 
ceremonia que recordamos. 

e m 

Al iniciarse ei año de 1906, en io que se l lama el año 
escolar, ei año de estudios, "El Heraldo", diario radical de 
Valparaiso, publicó edi tor ia lmente un artículo encaminado 
a pedir que el Gobierno creara un Curso de Leyes en el Liceo 
de Valparaíso, así como había creado uno análogo en el 
Liceo de Concepción. 

"Es verdad — decía tex tua lmente , — que en el Colegio 
de los Sagrados Corazones existe, también, un Curso de 
Leyes; pero es sensible tener que reconocer que este Curso 
de los Sagrados Corazones no pres ta sus servicios sino a 
cierta categoría de estudiantes , aquellos que se someten a 
las condiciones que el respectivo prospecto indica, muchas 
üe las cuales exigen la posesión de ciertas creencias que 
no t ienen todos los jóvenes porteños que desean s.eguir ca-
ñ e r a de abogado". 

Era esta, una insinuación que se deslizaba con men 
poca lealtad en el fondo; porque en el Curso había alum-
nos de todos los credos políticos y a nadie se le infer ía 
n inguna molestia por su tendencia par t idar i s ta A, B o C. 

Don Egidio Poblete E . , vice-rector del Curso, en comu-
nicación de fecha 27 de Marzo de 1906, escribió al director 
úei organo radical, en los siguientes términos, después de 
exponer el caso: 

"Como usted, señor director, no conoce personalmente 
el Curso de Leyes de los Sagrados Corazones, debo suponer 
que en la publicación de esas l íneas (las del cargo velado), 
se ha procedido sobre informaciones que h a creído f ide-
dignas . 

"Como vice-rector del Curso, puedo dar a usted otras in-
formaciones sin las cuales no será usted inducido a error . 
Nunca h a habido tales exigencias con los alumnos del Cur-
so, ni tal imposición de creencias. Lo único que se ha he -
cho en ta l sentido, es indicarles, como un simple consejo, 
la asistencia a una misa que se h a oficiado el domingo te r -
cero de cada mes, pa ra los a lumnos del Curso; y para esto 
ni se ha pasado lista ni se h a tomado nota de asistencias 
ni de inasistencias. 

"En los tres años de vida del Curso, ha habido en él 
a lumnos de todos los credos políticos o religiosos, y n in -
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guno se h a sentido incómodo, sino que ha gozado de plena 
l iber tad. Y al efecto, podría citarle, si fue ra del agrado de 
usted, testimonio de alumnos que lo de j a ran convencido. 

Agradecería a usted, la publicación de esta ca r t a . 
Me es grato subscribirme su Atto. y S. S .— EGIDIO 

POBLETE E . " 
Jun to con inser tar "El Heraldo", la car ta precedente, 

copió algunas disposiciones del Prospecto del Curso de Le-
yes de los Sagrados Corazones, por lo cual el señor Poble-
te envió u n a segunda comunicación, en que decía tex tua l -
men te al director del citado órgano radical : 

"Estaba seguro de que usted había procedido en virtud 
de informaciones que estimó fidedignas, y no por conoci-
miento personal, al publicar el art ículo que ha motivado 
estas ca r tas . Si la persona que llevó a usted ese "Prospecto" 
hubiera sido sincera, habr ía dado a usted dos informacio-
nes que hab r í an producido diversa impresión en su ánimo: 
es la pr imera, que el año pasado, en una reunión p repara -
toria que se celebró antes de abrirse las clases del curso, se 
leyó a los a lumnos ese "Prospecto", impreso poco antes, y 
se les explicó que n inguna de las disposiciones allí conte-
nidas se entendía como obligatoria, sino como una simple 
invitación; y es la segunda, que, de hecho, de todas las 
ideas contenidas en esas disposiciones, sólo quedó en pie 
la misa mensual y también sin el menor carácter de obli-
gación, y sólo como un consejo. En una palabra, ese Pros-
pecto no ha estado en vigencia. 

"Como le expresé en mi car ta anterior , mis informacio-
nes no le inducir ían en error, porque no tengo el hábi to de 
men t i r . 

"Y le repito: a pesar de la diversidad de ideas reli-
giosas y políticas, n ingún a lumno serio del Curso se ha 
sentido incómodo, sino agradecido a una Congregación que 
h a ofrecido a la juventud el beneficio, no despreciable, de 
un curso gratuito, bien instalado y mejor prest igiado. Y" 
ent iendo que este beneficio a nadie daña ni merece que sea 
correspondido con ingra t i tudes . 

"Le reitero mis agradecimientos muy sinceros y me 
subscribo su Afmo. y S. S.— EGIDIO POBLETE E . " 

Recordamos en forma documentada esta incidencia de 
1908, porque du ran t e ella quedó bien t r a n s p a r e n t e la verdad 
que contenía la defensa del Curso, hecha por el señor 
Poblete, y porque esa incidencia se invocó más tarde, sin 
embargo, para proseguir en la misma c a m p a ñ a . 

4 * 

Los t raba jos del Curso con t inuaban con toda regular idad 
y st: m a n t e n í a n en forma verdaderamente bril lante, cuan-
do horas de amargo duelo vinieron, no sólo para la Con-
gregación, sino para el país entero. Tal fué el desastre del 
ter remoto del 16 de Agosto de 1906, 



DON MANUEL M. MERINO 
profesor de Derecho Remano y uno de los fundadores del Curso de 

Leyes, inaugurado en 1903. 

La iglesia de estilo gótico, de los Sagrados Corazones, 
los edificios de la Comunidad, el Colegio, la construcción 
f l aman te del Centro Social, quedaron convertidos en ru i -
nas . Puede decirse que estas ru inas abarcaban toda la 
manzana de la Congregación, comprendida ent re las calles 
de Independencia , Freire, Rodríguez y el cerro de las Monjas . 

En especial, el valioso edificio de tres pisos, de cons-
trucción t a n reciente, dest inado al Curso de Leyes, se des-
truyó en el pr imer momento, y se de r rumbaron también en 
cortos minutos los grandes sacrificios e incomparables es-
fuerzos gastados en varios años, por verdaderos apóstoles. 

Pero la obra moral de éstos no decayó por tal causa, 
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sino que, tomando ánimos de la misma desgracia, pudo, en 
corto lapso, proseguir en su t radicional camino. 

El Curso de Leyes no in ter rumpió sus funciones, si 
bien se ausentó al poco tiempo, en viaje a Europa, ei R . 
P . Mateo Crawley. En su reemplazo, como director del Cur-
so, quedó el R. P . Teófanes Calmes. Y seguía éste en f u n -
ciones, cuando el Curso terminó el pr imer ciclo completo 
de estudios, los primeros cinco años de existencia, en don-
de ya pudieron verse f ru tos laudables. 

Al comenzar el sexto año, o si se quiere al inaugurar 
el año escolar de 1908, el R. P . Teófanes quiso por pri-
mera vez proceder al acto con toda solemnidad; y esta 
práct ica significativa se mantuvo por algún tiempo dentro 
del mayor realce. 

Inicióse ella con la f iesta del miércoles l.o de Abril del 
año ya dicho de 1908. A las 9 de la m a ñ a n a se dijo una 
misa en la iglesia de la Congregación, a la cual asistieron 
la casi total idad de los a lumnos y profesores, y, además, 
un buen número de caballeros que hab ían áido especial-
men te invitados, ent re los cuales es taban don Marco A. 
Quirell, presidente de la I l lma. Corte de Apelaciones; los 
Ministros de la misma, don Luis Ignacio Silva, don Carlos 
A. Silva Domínguez; el Juez del Segundo Juzgado Civil, 
don Arturo Solar Vicuña; don Alberto Kloiss Basauress, se-
cretario de la In tendencia , y muchos otros. 

El R . P . ' A n t o n i o Castro, Superior de la Congregación, 
dirigió una alocución a los asistentes, sobre el tema de la 
armonía ent re la Religión y la Ciencia. 

Terminada la misa, la concurrencia pasó al salón de 
sesiones de la Academia Literaria , en donde se desarrolló 
otro acto de grande impor tanc ia . El R . P . Teófanes leyó 
u n a disertación sobre los principios fundamen ta l e s del De-
recho; y después hicieron uso de la pa labra don J u a n de 
Dios Vergara Salva, profesor de Derecho Comercial, y don 
Alberto León Silva, profesor de Derecho Administrat ivo. 

Luego se dió lectura a la distribución de ^clases, que 
era entonces como sigue: 

PRIMER AÑO 

Filosofía del Derecho, a cargo del R. P. Teófanes Cal-
mes, en ausencia del t i tular , R. P . Mateo Crawley Boevey. 

Derecho Romano.— Don Manuel Merino. 
Economía Política.— Don Egidio PobTetJe E. 

SEGUNDO AÑO 
Derecho Civil, (I Año).— Don Manuel A. Cruz. 
Derecho Constitucional.— Don Osvaldo Darr igrandi . 
Derecho Canónico e Historia General del Derecho. — 

R. P . Teófanes Calmes. 

TERCER AÑO 
Derecho Civil (II Año).— Don Jorge Valenzuela. 
Derecho Internacional.— Don Alfredo Rodríguez Rozas. 
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Derecho Penal.— Don Ricardo Escobar Cerda. 
Derecho Agrícola e Industrial.— Don Egidio Poblete E. 

CUARTO AÑO 

Derecho Civil (III Año) .— Don Carlos Johson G a n a . 
Derecho Comercial. — Don J u a n de Dios Vergara Salva, 
Derecho Procesal (I Año) .— Don J u a n J . Tapia . 
Derecho de Minería.— (l.er semestre) .— Don Jorge 

Araya. QUINTO AÑO 
Derecho Procesal (II Año) .— Don Carlos Vicenclo. 
Derecho Administrativo.— Don Alberto León Silva. 
Hacienda Pública y Estadística, (l.er semestre) — DOE 

Arturo P ra t Carva ja l . 
Medicina Legal (l.er semestre) .— R. P . Cipriano 

Deltor. 
Antes de poner f in a la sesión, hizo uso de la palabra 

don Manuel Merino, profesor de Derecho Romano, y fué 
también, muy aplaudido. Verificóse, después, una reunión 
de profesores, en la que se tomaron varios acuerdos t en-
dientes a la buena marcha del Curso, pa ra reforzar el pres-
tigio de que ya d i s f ru taba . Todos los profesores fueron in-
vitados a un almuerzo, que vióse honrado con la asistencia 
del Illmo. señor Fontecilla, Obispo de La Serena . 

4 * 

El 5 de Mayo de 1908, los profesores y los a lumnos del 
Curso de Leyes, fueron a recibir ai R. P. Mateo Crawley, 
que llegaba a bordo del v a p r p 'Mapocho", después de un 
año y dos meses de viajes por Europa, Tierra San ta y a m -
bas Américas. 

Fox entonces acababa de producirse u n a nota por de-
más s impát ica pa ra el Curso. Después de un lucido examen 
hab ían obtenido el t í tulo de Bachiller en Leyes y Ciencias 
Políticas, los jóvenes porteños don Eduardo Carvallo Gun-
delach y don Rafae l Raveau Soulés, los primeros es tudian-
tes que se g raduaban después de haber hecho todos sus 
estudios en el Curso de Leyes de los Sagrados Corazones. 

Otros hab ían obtenido ya el t í tulo mismo de abogados; 
pero también ten ían estudios anter iores al establecimien-
to de dicho curso; mien t ras que los señores Carvallo y R a -
veau eran propiamente los primeros f ru tos del Curso, con 
el agregado de que ambos hab ían en t rado al Colegio de la 
Congregación, catorce años antes, siendo dos pequeños 
niños que iban a aprender las pr imeras l e t r a s . . . 

"Paso a paso — decía un art ículo de "La Unión", a lu-
diendo a esta c i rcunstancia —, fue ron los maest ros desa-
rrollando aquellas infant i les inteligencias, y fueron ellos 
recorriendo la senda del saber, recogiendo las enseñanzas 
y a lmacenando los dist intos conocimientos científicos, 
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Aquellos dos niños, hombres ya, obt ienen en la Universi-
dad de Chile un título que en pocos días más les permit i rá 
obtener el de abogados". 

En efecto, a f ines de Mayo, ya hab lan ambos rendido 
muy sa t i s fac tor iamente sus exámenes an t e la Corte Supre-
ma, y recibieron los señores Carvallo y Raveau, el anhelado 
t í tulo. 

Al mes siguiente, en la noche del 12 de Junio, el salón 
de honor de la Congregación estaba como de* gala, porque 
se ofrecía una fiesta a esos dos primeros alumnos que h a -
bían recibido su tí tulo de abogado, después de haber hecho 
estudios completos en el Curso de Leyes de los Sagrados 
Corazones. 

El R. P . Mateo Crawley, fundador y director del Curso, 
pronunció un bellísimo discurso en que ofreció la f iesta a 
los señores Raveau y Carvallo. Recordó que ambos hab ían 
en t rado al Colegio de la Congregación a cursar desde las 
p r imeras letras, y ahora ésta los de jaba en el camino de 
u n a hermosa profesión, con la inteligencia, el carác ter y 
el corazón formados en las ciencias y en las enseñanzas 
cr is t ianas . 

Hicieron uso de la palabra, el profesor de Derecho Co-
mercial, don J u a n de Dios Vergara Salvá, que habló de la 
labor educadora del Curso, de su in f lu jo en la juventud, 
en el foro y aún en toda la sociedad por teña; y don Manuel 
Varas Espinoza, a lumno del 5.o Año, que habló a nom-
bre de los alumnos del Curso y contribuyó no poco al brillo 
de lo que l lamaríamos la pa r t e l i teraria de la f ies ta . 

"De igual manera — dijo — que el hogar de famil ia se 
alboroza y se conmueve para fes te ja r los primeros pasos 
dados en la senda de la vida por el h i jo primogénito, en 
quien se c i f ran t a n t a s esperanzas, hoy el Curso de Leyes 
de los Sagrados Corazones, que también es hogar, a la ve? 
que escuela y palestra, se regocija y viste sus mejores gala? 
pa ra realizar, en medio de la más jus ta alegría, una co-
m ú n y sent ida aspiración: fes te ja r de la mejor manera po-
sible los primeros pasos que, en la escabrosa senda de la 
noble profesión a que se h a n dedicado, dan sus hi jos pri-
mogénitos, Eduardo Carvallo y Rafae l Raveau, los prime-
ros abogados, hechura completa de esta inst i tución a que 
tenemos la honra de per tenecer" . 

La pa r t e musical estuvo a cargo de la orquesta dirigi-
da por don Rafae l Asenjo. Don Arturo Sinn Tagle „cantó 
a lgunas romanzas con hermosa voz y el R. P . Fabián tuvo 
también a su cargo, otros números del programa, todo muy 
lucido. 

Después se sirvieron refrescos, dulces y champagne . Y 
an tes de te rminarse la fiesta, don Egidio Poblete E . entro 
gó a los señores Carvallo y Raveau, dos artísticos y elegan-
tes relojes de escritorio, que el Curso les obsequiaba como 
expresión de afecto y como recuerdo de la velada. 
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Innovaciones del R. P. Teófanes Calmes, como director 
del Curso de Leyes.— La iniciación del año escolar de 
1909.— Dos profesores del Curso: don Alfredo Rodrí-
guez Rozas y don Alberto León Silva.— El primero es 
elegido diputado por Valparaíso y el segundo regidor 
municipal.— Un discurso del R. P. Teófanes, sobre 
"el profesor por vocación".— Ideas pedagógicas del 
Director del Curso de Leyes.— El discurso del vic,«;-
rector don Egidio Poblete, al entrar el Curso en su sép-
timo año de vida.— La profesión del abogado.— Una 
iniciativa para el Curso Libre de Leyes.— La nueva 
fiesta del Curso de Leyes de los Sagrados Corazones, en 
obsequio de los seis jóvenes recibidos de abogados en 
1909.— La proclamación de grados, premios y distin-
ciones verificada el 2 de Enero de 191« 

El año escolar de 1909, se abrió para el Curso de Leyes, 
teniendo como director en propiedad al que sólo se con-
sideraba antes interino, el R. P . Teófanes Calmes, que ha 
cleiado cier tamente, un recuerdo imperecedero. 

Hizo este ilustre sacerdote sus estudios en la célebre 
Universidad de Lovaina, y más tarde , v ia jando por el Orien-
te, especialmente en la Palest ina, se convirtió, por sus in-
vestigaciones, en un formidable exégeta. 

Espíri tu incansable, poseedor de ideas propias y no re-
pet idor de ideas a jenas , mien t ras estuvo al f r en t e del Cur-
so de Leyes implantó en él una serie de práct icas de mucha 
impor tanc ia . Desde luego, todos los años universitarios se 
abr ían con una sesión académica de carác ter privado, para 
profesores y alumnos, y se cer raban con una solemne ve-
lada a que concurr ían las autor idades y otras dist inguidas 
personalidades especialmente invi tadas . 

En esas veladas de clausura, otorgábanse los t í tulos a 
los a lumnos que salían del V Año, después de haber hecho 
todos esos cursos completos, como t a m b i é n se daban premios 
a los alumnos por el aprovechamiento del año. Implan tado 
este sistema desde 1908, se man tuvo por mucho tiemnO. 

Dotado, el R. P . Teófanes, de especiales condiciones de 
mando, sus resoluciones en orden a disciplina, pun tua l asis-
tencia de profesores y de alumnos, promedio de asis ten-
cia para presentarse a examen, no t en ían réplica ni excep-
ción en obsequio de nadie . 
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Por último, dotó al Curso de Leyes, con un escudo de 
armas, que se man t i ene como emblema y cuyo diseño hemos 
reproducido en este libro, en página de honor . 

Conocidas las ideas y las práct icas del R. P . Teófa-
nes, no debe ext rañarse que en los últ imos días de Marzo 
de 1909, circulara la siguiente esquela: 

"Muy señor mío y de toda mi consideración: La inau-
guración solemne del año escolar de 1909, se verif icará el 
Jueves próximo l.o de Abril. Esta ceremonia, de grande im-
por tancia pa ra el Curso de Leyes, consistirá en una misa al 
Espíritu Santo, que se celebrará en nues t ra iglesia a las 9 
A. M., seguida inmedia tamente de u n a reunión en la sala 
de conferencias del Curso. 

"Conociendo el interés que se toma por nues t ra obra, 
me es grato invitarlo de modo especial y espero que apro-
vechará esta ocasión para darnos u n a prueba más de be-
nevolencia y afecto . 

"Con la consideración más dist inguida, quedo de usted 
Af fmo. y S. S .— P . TEOFANES CALMES, SS. CC. Di-
rec tor" . 

Días antes, dos profesores del Curso, don Alfredo Ro-
dríguez Rozas y don Alberto León Silva, hab ían obtenido 
un lucido t r iunfo electoral, que llevaba, al primero, a la 
Cámara como representante de Valparaíso, y al segundo, le 
confer ía un asiento en la Corporación Municipal de estí» 
puer to . Ya se sabe que el señor Rodríguez Rozas tenía la 
cá tedra de Derecho In te rnac iona l en el Curso, y el señor 
León Silva la de Derecho Administrat ivo. 

* 

« * 

La fiesta inaugural del Curso en 1909 fué bril lantísi-
ma, comenzando por la misa solemne que ofició el Go-
bernador Eclesiástico, Pbro. don Eduardo Gimper t . Des-
pués del Evangelio, habló el R. P . Antonio Castro, Pro-
vincial de la Congregación, que se hizo escuchar con viví-
simo interés . 

El impor tan te acto académico fué presidido por el 
Gobernador Eclesiástico, acompañado de los Ministros de 
la Corte, señores Quirell y Silva y del secretario señor Es-
cobar Cerda. 

Abrió la sesión el R. P. Teófanes, con un discurso en 
que se fel ici taba de que la obra del Curso de Leyes, t an 
modes tamente iniciado bajo la protección de los Sagrados 
Corazones, podía considerarse ya con el cimiento más só-
lido. Merecían, c ier tamente, un reconocimiento público los 
profesores de la Escuela de Derecho, con la superioridad in-
negable del profesor por vocación. 

"¿Qué quiero decir con esto? — prosiguió. — ¿Qué es 
el profesor por vocación? Permit idme que os responda con 
toda f ranqueza . 

"No basta, en mi humilde opinión, para ser un profe-
sor, llevar a los alumnos a buen éxito en los exámenes, Ni 
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provincial de los S. S. C. C., que mantuvo con todo esfuerzo la 

iniciativa de la fundación del Curso de Leyes. 

aun darla yo ese tí tulo al que pone en los exámenes del 
grado su principal preocupación. Todo esto puede hacerlo 
un simple pasan te . Y no ignoráis que el pasan te ocupa en 
la jerarquía universi tar ia , un lugar h a r t o modesto; es un 
término medio entre el profesor y el libro de texto; es un 
ins t rumento pedagógico es t r i c t amente subordinado a un 
programa oficial. Por eso, su papel empieza en los últ imos 
meses, cuando sólo se t r a t a de p repara r , o, si me consentís 
una palabra de la jerga escolar, de calentar los exámenes . 

"Muy dis t inta es la misión de aquel a quien la reve-
rencia y el afecto h a n decorado con el t í tulo de maestro 
No sin razón se ha atr ibuido a este últ imo, una especie de 
pa te rn idad inte lectual . Más libre, en efecto, de esas ba-
rreras de p repara r exámenes, aspira, sobre todo, a fo rmar 
discípulos. Esta formación puede obtenerse ún icamente co-
mo resultado de un comercio ínt imo y pe rmanen te . Exige 
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una especie de compenetración de inteligencias, en que el 
profesor ejerce sobre el a lumno u n a inf luencia decisiva. 

"Gra to me es hacer constar , señores profesores, que es-
tas ideas son las vuestras . Al poner vuestro saber y vuestra 
abnegación al servicio del Curso de Leyes, no habéis pen-
sado, c ier tamente, en las funciones del simple pa san t e . 
Otro h a sido vuestro fin, más noble ha sido vuestra a m -
bición. Bien habéis comprendido que los jóvenes encomen-
dados a vuestra solicitud pa ra que los formára is en la carre-
ra del foro, necesitan, no solamente guías exper imenta-
dos que les den una dirección práct ica, sino también maes-
tros que les impr iman una dirección intelectual" . 

He aquí unas ideas pedagógicas que h a n sido norma 
invariable para los profesores del Curso de Leyes de los Sa-
grados Corazones desde hace ya unos t r e in t a años. P a r a -
lelos a estos principios de pedagogía, es taban las obligacio-
nes de los alumnos, a todos los cuales el R. P . Teófanes hizo 
también una invocación adecuada en la ceremonia que 
recordamos. 

En seguida el profesor de Derecho Penal y secretario 
de la Corte de Apelaciones de Valparaíso, don Ricardo Es-
cobar Cerda, leyó un interesant ís imo y completo estudio 
acerca de un problema que en Chile es de pe rmanen te ac-
tual idad: la delincuencia in fan t i l y la responsabilidad pe-
na l de los niños . En este par t icular , el señor Escobar Cerda 
practicó una revista muy completa de toda la legislación 
europea y de otros países. 

A continuación, don Egidio Poblete E., hizo recuerdos muy 
oportunos de los primeros días del Curso, que ahora en t r a -
ba a su séptimo año de vida. 

"Eramos, entonces — dijo — tres los profesores, 16 los 
a lumnos y un pequeño cuar to el hogar del Curso; hoy, los 
profesores son 18, los alumnos pasan de sesenta y se ne-
cesitan muchas salas para dar albergue a la insti tución, 
mien t ras la Congregación de los Sagrados Corazones cons-
t ruye el edificio especial que ha de ser el hogar definitivo 
de esta hermosa obra. 

"Los 16 a lumnos de aquel tiempo, como sucede con el 
proceso de toda reunión h u m a n a , se h a n dispersado, y hoy 
corren con diversos rumbos, de la misma manera que un 
soplo de la brisa disemina por la extensión del m a r el gru-
po de naves que empezaron j u n t a s la t ravesía . Pero de 
aquel núcleo de jóvenes estudiosos, hoy per tenecen tres al 
foro porteño, y h a n de ocupar en él lugar honroso, por su 
inteligencia, por su honorabi l idad, por su dedicación al 
t r a b a j o . 

"Otros van en pos de ellos, y otros y otros más segui-
r án saliendo de estas aulas para ir a tomar par te en la lu-
cha, mien t ras viva esta obra, mejor dicho, mien t ras sub-
sista la Congregación que ha querido ofrecer la f resca som-
bra de sus apacibles claustros, a la juventud por teña en sus 
ardores por el estudio, en sus anhelos pa ra conquistarse 
un nombre y en sus aspiraciones de ser úti l a la familia, a 
la sociedad y a la pa t r i a" . 
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Los últimos períodos del discurso que evocaba t a n gra-
tos recuerdos, se ref i r ieron a la na tura leza de la profesión 
medio de ganarse la vida, subordinando a mezquinos in te-
reses del momento los principios inmutables de la verdad 
y de la just icia . ¡Cuánta ac tual idad t ienen hoy mismo esos 
sanos consejos de la ape r tu ra del año escolar de 1909! No 
resistimos al deseo de tomar los pá r ra fos f inales del no ta -
ble discurso del señor Poblete: 

"Debéis convenceros, queridos amigos y alumnos, de 
que en la profesión que perseguís hay una grande obra so-
cial impuesta a vuestros esfuerzos: hacer servir ría ciencia 
jurídica a la sat isfacción de la justicia, proteger al débil 
y al desvalido, llevar al cliente por el camino más recto 
y limpio, y rechazar con indignación y noble energía a 
aquel que se presente a solicitar vuestros conocimientos y 
vuestra actividad en apoyo de una causa i n ju s t a . 

"Y esta obra social y patr iót ica es t an to más necesa-
ria cuanto que nuest ro país cae cada vez más ráp idamente 
hacia un precipicio espantoso. Consultad a vuestros maes -
tros, a ios abogados, a los que t engan a lguna relación con 
las ta reas del foro, aquí o en cualquiera o t ra ciudad de la 
República: ellos os d i rán que de cada cien litigios que se 
t r a b a n an te los t r ibunales chilenos, apenas hay diez que se 
re f ie ran a cuestiones de Derecho; los noventa res tantes , 
o más, se ref ieren a cuestiones de hecho, a contra tos que 
no se cumplen, a obligaciones que se n iegan o se bur lan , a 
acciones abusivas o punibles. Esto sólo pone de manif ies to 
que nos hal lamos en plena crisis de la buena fe, que es 
la honradez privada la que n a u f r a g a , y que en el nauf rag io 
sucumbe igualmente la honradez pública. 

"Y en ese campo es donde ejerceréis vuestra acción, 
que lia da ser de regeneración y de enmienda . Preparaos, 
pues, pa ra la ta rea ; y después de ser buenos estudiantes, 
sed más tarde verdaderos paladines en vuestra noble pro-
fesión de abogados'1. 

Tal fué el té rmino de la magní f ica peroración de don 
Egidio Poblete, quien en aquellas c i rcunstancias recordaba 
sus siete años de profesorado en el Curso; hoy podría re-
cordarnos que lleva ya veintiocho años no in terrumpidos 
en esas mismas funciones, que son los años de existencia 
del Curso, sin con ta r los dos 'del pr imer ciclo (1894-1895). 

Finalmente , en la ape r tu ra del año escolar de 1909, el 
secretario del Curso, don Félix García Muñoz, leyó la nó-
mina de profesores y el horar io de las clases. Las modif i -
caciones e ran pocas: sólo hab ía un cambio de profesor, con 
motivo de haber sido elegido diputado don Alfredo Rodrí-
guez Rozas. En la cá tedra de Derecho In ternacional , que 
era la suya, iba a ser reemplazado por el joven abogado 
don Luis Sinn Tagle, que recibió una bienvenida t a n sin-
cera como afec tuosa . 
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Simul táneamente con esta iniciación, se publicó en 
los diarios, la noticia de que un grupo de caballeros radi -
cales y liberales doctrinarios, encabezados por don Guiller-
mo Rivera, hab ían resuelto í unda r en Valparaíso un Curso 
Libre de Leyes. 

El proyecto tenía, a no dudarlo, un aspecto simpático, 
como todo esfuerzo de la iniciativa individual, en que ya 
hab ía dado el ejemplo la Congregación de los Sagrados Co-
razones. Esta man ten í a con singular prestigio un Curso 
de Leyes, en local de su propiedad, y costeándolo con su 
par t icular dinero, sin recurrir al favor fiscal. 

Pero por aquí comenzaban las diferencias en el a n u n -
ciado proyecto. El proyecto del señor Rivera par t ía de la 
base del auxilio fiscal, p ródigamente mani fes tado . Y si el 
nuevo curso tenía f ines propagandis tas o par t idar is tas , no 
era justo que la enseñanza fue ra costeada con el dinero de 
todos los contr ibuyentes . 

Al fin, el nuevo curso fracasó, t an to por esta circuns-
tancia como por la fa l t a d¿ alumnos, porque parece que 
solamente cuatro pudieron reunirse por entonces. 

En t re tanto , el Curso de Leyes de los Sagrados Cora-
zones estuvo nuevamente _de gala, por la f iesta que se or-
ganizó el 16 de Agosto de 1909, y ds que daba testimonio es-
ta invitación: 

"Los alumnos del Curso de Leyes de los SS. CC. sa-
ludan a t e n t a m e n t e al señor . . . y le invi tan al smoking-
concert del lunes 16 del presente, a las 9 P . M. . en honor 
de los señores José Est rada , Félix García, Oscar Miranda, 
Héctor Monardes, Carlos Nieto y Manuel Varas, reciente-
mente recibidos de abogados". 

La f iesta se verificó en la sala de sesiones de la Aca-
aemia Literaria, que había sido sencilla y hermosamente 
adornada para el acto . 

Después de una hermosa selección e jecutada por la. 
Academia Musical, hizo uso de la pa labra para ofrecer la 
manifes tación, el a lumno del V Año, don Alvaro San ta Ma-
ría, quien agradeció, también, la presencia de los Minis-
tros de la Corte, don Luis Ignacio Silva y don Carlos A. 
Silva Domínguez. 

Al ternat ivamente se siguieron otros números de or-
questa y de canto, ha s t a el discurso del secretario de la 
Corte y profesor don Ricardo Escobar Cerda, quien, des-
pués de las felicitaciones del caso, habló sobre una idea 
que hoy es una hermosa real idad: la implantación del Co-
legio de Abogados, pa ra la cual pedía el concurso de los 
nuevos compañeros. 

"Tiempo es ya — dijo — de que los abogados de Val-
paraíso cuen ten con un centro social que les permi ta estre-
char a u n más los lazos de unión que les caracteriza y que, 
por otra par te , corresponda, como lo ha logrado el Curso 
de Leyes, al grado de cul tura y progreso que ha alcanzado 
el pr imer puer to de la República. La insti tución del Cole-
gio de Abogados daría margen a academias científicas, con-
ferencias o disertaciones sobre cuestiones de Derecho, es-
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cuelas práct icas de jur isprudencia , publicaciones jurídicas, 
correspondencia con otros centros intelectuales, e t c . " 

Sin duda, queda aún algo por hacer al Colegio de 
Abogados, según el programa que t razaba en 1909 don 
Ricardo Escobar Cerda, quien te rminó pidiendo una copa 
por los nuevos abogados salidos del plantel de la Congre-
gación de los SS. CC. "y por los virtuosos sacerdotes — 
agregó — que de ella f o rman par te , porque, a su iniciativa 
y constante y acer tada dirección, debe su feliz y próspero 
desarrollo el Curso de Leyes, inst i tución que honra a Val-
paraíso entero" . 

Al servirse el champagne, el rector del Curso, R. P . 
Teófanes, dirigió breves y cariñosas palabras a los nueves 
abogados, felicitándolos por el éxito alcanzado y seña lán-
dolos como un ejemplo de constancia y aprovechamiento 
a los demás a lumnos. 

Contestó, en nombre de los fes te jados don Manuel Va-
ras E . , pa ra agradecer la mani fes tac ión de que eran objeto, 
diciendo, ent re ot ras cosas, que si recibían el aplauso y las 
felicitaciones que se les prodigaban, quería dejar constancia 
de que el t r iunfo por ellos obtenido, no era sino el t r iunfo 
de los profesores cuyas lecciones hab ían escuchado, de los 
sostenedores del Curso de Leyes, y, por lo tanto , de una 
Institución que se había ganado en buena lid el más sólido 
prestigio y la consideración de todos. 

* 

« * 

La proclamación de los grados, premios y distribuciones 
del año de 1909, se verificó con toda solemnidad el 2 de 
Enero de 1910. Se había aderezado pa ra el acto un patío 
Interior de la Congregación, muy pintoresco, lleno de luz y 
con adornos de plantas , flores y banderas . 

En uno de los corredores laterales estaba el sitio de la 
presidencia: un dosel, un cor t ina je rojo con el escudo, r i -
gurosamente heráldico, del Curso de Leyes y al pie cinco 
sillones. Presidió eJ acto el Ministro de la I l lma. Corte de 
Apelaciones, don Luis Ignacio Silva, que tenía a su dere-
cha al señor don Pedro Pineda, miembro del mismo t r i -
bunal, y al R. P . Teófanes Calmes, director del Curso de 
Leyes, y a la izquierda al señor don Marco Aurelio Quirel], 
t ambién Ministro de la Coi te, y al R. P . Vicente Monge, 
vice-provincial de la Congregación de los Sagrados Corazo-
nes. A ambos lados de la presidencia es taban los profesores 
del curso y sus famil ias . 

La orquesta de la Academia Musical de los SS. CC., 
dirigida por don Rafae l Asenjo, abrió el acto tocando dies-
t r amen te una fan tas ía clásica; y en seguida, el R. P . Ma-
teo Crawley Bosvey, leyó un discurso 'de presentación del 
curso. El profesor don J u a n de Dios Vergara Salvá leyó 
otro discurso sobre la dignidad en la profesión de abogado. 

Con intervalos magníf icos de la orquesta, el vicerector 
don Egidio Poblete, hizo la proclamación de los bachilleres 
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y licenciados, llamó a los que debían recibir el título que 
otorgaba el curso, expuso el resul tado de los exámenes y 
entregó los premios. 

Todos los discursos fueron muy aplaudidos; pero el que 
vamos a recordar en sus pár ra fos finales, es el del profesor 
de Derecho Comercial, don J u a n de Dios Vergara Salva, 
quien t razaba una silueta del verdadero abogado, a f in de 
presen ta r la una vez más en t a n solemnes c i rcunstancias : 

"¿Y cómo realizar noblemente este ideal? — prosiguió. 
"Resistiendo a la ten tac ión de ser abogado de todos los 

procesos. 
"Valen más las penurias de la expectación profesional, 

las ansiedades de un porvenir sin nombre, sin for tuna , que 
plegar el talento, la habil idad, el ardor y la energía que 
const i tuyen la fuerza del hombre, a ser servidores de clien-
tes sin serlo de la Ley, a ser defensores de hechos sospe-
chosos que l indan con el Código Penal y huyen de la luz 
inal terable de la Moral. 

"La abogacía ha de ejercerse para dilucidar la jus t i -
cia: no para -subvertir l,a verdad. 

"De ahí que las defensas escritas u orales de los aboga-
dos deban a f ianzar y elevar la moral pública y estar exen-
tas de capitulaciones de conciencia o de hipocresías de 
vi r tud. 

"Gran méri to hay en ello; pa ra llegar a conquistarlo 
es preciso apoderarse de la verdad que se obscurece, se em-
brolla, o se oculta y no aventurarse en la vía peligrosa de 
las ret icencias y de las sutilezas, de las exposiciones vela-
das y de las argucias especiosas. 

"Quien no sabe romper la venda que an t e los ojos del 
abogado pone el l i t igante poco escrupuloso; quién no sabe 
juzgar una cuest ión sin ' incertidumbres, desprendiéndose 
de las complacencias o de los compromisos del m o m e n t j , 
merecerá, más que el nombre de abogado, el de mercader 
de escritos y de alegaciones forenses . 

"Sólo a condición de no haber jamás, ni un día, ni 
una hora, sacrificado al interés de un proceso u n a pa r t í -
cula de su conciencia, puede el abogado aparecer como eJ 
apóstol de la verdad y de la justicia, e imprimir en los ju i -
cios y en el público, la idea de integridad, así como de 
sus ta lentos" . 

El t e m a no era ,-la pr imera vez que se t r a t a b a allí; y 
no podía darse una norma de más f i rme rect i tud a los 
a lumnos que ya hab ían recibido su t í tulo de abogados y a 
los que seguían estudiando pa ra recibirse. 
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Pidiendo el Curso Fiscal de Leyes — Una indicación del 
diputado por Valparaíso, don Enrique Bermúdez, en la 
sesión del 18 de Febrero de 1910.—El ítem que se aprue-
ba y forma en que se hace.—La incidencia que vino lue-
go, durante la discusión del proyecto de instrucción pri-
maria obligatoria.— La propaganda política en torno 
de este asunto.— Un pedido del Director del Curso de 
Leyes, R. P. Mateo Crawley Boevey.— De qué manera 
respondieron un grupo de alumnos.— Algunos docu-
mentos sobre esta escisión lamentable.— Forma en 
que se refiere a estos asuntos el senador de Valparaí-
so don Guillermo Rivera.— La petición para activar 
el funcionamiento del Curso Fiscal de Leyes.— Lo que 
manifestó en la Cámara el diputado señor Bermúdez. — 
Una velada en el Curso de Leyes de los Sagrados Co-
razones.— En honor del profesor de Derecho Comer-
cial, don Juan de Dios Vergara Salva. 

Aunque concretados a una crónica del Curso de Leyes 
de los Sagrados Corazones, es fuerza nos re f i ramos a la c rea -
ción del Curso Fiscal de Leyes, el cual aparece es t recha-
m e n t e mezclado con el otro desde el pr imer in ten to de su 
establecimiento por los días a que l legamos en nues t ra rese-
ñ a . Y desde el comienzo de los t raba jos , t ambién se hicie-
ron públicas por los interesados en fundar lo , a lgunas decla-
raciones que se r e f u t a n por sí mismas, a la vista de todos los 
antecedentes que ya conocemos. En suma, se le daba a la 
creación del nuevo Curso, u n ca rác te r que habr ía sido conve-
niente no puntual izar , t r a tándose de un plante l sostenido 
con fondos de todos los contr ibuyentes . 

Sin más comentarios, t ras ladémonos a la sesión de la 
Cámara de Diputados, del 18 de Febrero de 1910. El secre-
tario da cuenta de una indicación del d iputado por Val-
paraíso, don Enrique Bermúdez, a f in de consultar un í tem 
de cuat ro mil pesos pa ra la instalación y func ionamiento 
de las clases correspondientes al pr imer año del Curso de 
Leyes en el Liceo de Valparaíso. Sigue el Boletín oficial de 
la Cámara : 

"El señor Izquierdo.— Hay necesidad de establecer es-
te Curso de Leyes. Así lo manifiesta el hecho de que en 
Valparaíso exista otro Curso de Leyes en una institución 
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par t icular , de los Padres Franceses, y la Universidad Ca-
tólica irá también al lá . 

"El señor Barros Errázuriz.— Si hay ya un Curso, ¿a 
qué, entonces, f u n d a r otro curso de leyes? 

"El señor Izquierdo.— Con t a n t a mayor razón, honora-
ble diputado, porque a la Universidad Católica no i rán sino 
los de las ideas políticas y religiosas de su señoría; los de-
más no van . 

"El señor Cox Méndez.— De modo que, en concepto de 
su señoría, la Universidad Católica cont rar ía a la Univer-
sidad del Estado, siendo que le ayuda a cargar la cruz. 

(Puesta en votación la indicación, resul taron trece 
votos por la a f i rmat iva , trece por la negat iva y una abs-
tención) . 

"El señor Bascuñán (Pres idente) .— Se va a repetir la 
votación. 

(Repetida la votación, resul taron catorce votos por la 
a f i rmat iva , doce por la negat iva y dos abstenciones) . 

"El señor Bascuñán (Pres idente) .— Aprobada la in-
dicación" . 

En el Senado (Sesión del 25 de Febrero) , resultó dese-
chado este í tem por ocho votos contra seis y una abs ten-
ción. Pero como en la Cámara se insistiera, el Senado dió 
una aprobación tác i ta , ( l o de Marzo de 1910). 

* 

El Curso de Leyes fiscal, a pesar de tener este í tem 
aprobado, no se instaló, por el momento , sin embargo. Y 
hab ían t ranscurr ido cuatro meses, cuando volvió a t r a ta r se 
sobre este asunto en el Congreso, con referencias al Curso 
de los Sagrados Corazones, y después de algunos sucesos 
de que debemos hacer somero rela to . Por lo menos así 
se apreciará mejor el grado de justicia de algunos cargos. 

Pa r a el domingo 3 de Julio, se tenía preparado en la ca-
pital un mi t in en favor de la instrucción pr imar ia obli-
gatoria, que organizaba pr incipalmente un part ido polí-
tico con f ines de propaganda electoral. El pun to discutía-
se con cierto calor, una vez más, en las Cámaras . Y como 
asegurábase que pa ra el mi t in iban a mandarse adhesio-
nes de todo el país, en la víspera de su realización, el Di-
rector del Curso de Leyes de los Sagrados Corazones, es-
cribió en la pizarra de su puño y . l e t ra : 

"Observación.— Ruego a los a lumnos que voluntar ia-
men te reciben instrucción libre y gra tu i ta en este curso 
par t icular , se ab tengan de tomar el nombre de esta inst i -
tución al f i r m a r manif ies tos en pro o en contra de pro-
yectos que, en cuanto particulares (no como alumnos) pue-
dan aprobar o reprobar cuando lo crean conveniente. Ello 
pe r tu rba r í a la amable concordia que deseo man tene r y fo-
m e n t a r a toda costa en el curso que está a mi cargo. — 
P, MATEO CRAWLEY BOEVEY.— 2 de Julio de 1910". 
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antiguo Director de "La Unión" y profesor fundador del Curso de 
Leyes de los S. S. C. C., en el ramo de Derecho Natural 
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Horas más tarde, sin embargo, se publicaba en "El 
Mercurio" el siguiente te legrama enviado a Sant iago: 

"Los subscritos, estudiantes de Derecho del Curso de 
Leyes de los Sagrados Corazones de este puerto, se adhie-
ren en tus ias tamente al movimiento iniciado por el Centro 
de Propaganda Radical en favor de la instrucción laica y 
obligatoria". 

Según se puso en claro más tarde, ent re los f i r m a n -
tes había tres personas que ni e ran alumnos del Curso. 
También se supo que la mi tad de los f i rman tes hab ían leí-
do c laramente "instrucción p r imar ía obligatoria" sin el 
término de laica, que apareció después. Por último, el te-
legrama estaba dirigido al Centro de Instrucción de San-
tiago; y no al Centro de Propaganda Radical, pa ra el cual 
fué despachado. 

De todos modos, publicado aquel te legrama, salió en ios 
diarios del día siguiente esta no ta pro tes ta : 

"Los que aba jo f i rmamos, a lumnos del Curso de Leyes 
de los Sagrados Corazones, en resguardo de nues t ra digni-
dad y de la dignidad del Curso, protes tamos enérgicamente 
de la act i tud de aquellos de nuestros compañeros, que, cons-
ciente, insconciente o sorprssivamente, y en su calidad de 
a lumnos del Curso, f i r m a r e n u n a comunicación en que 
abogan por la instrucción laica y obligatoria. — (Fdos.): 
Tomás Menchaca Lira, Julio Araos Díaz, J u a n Canessa O. , 
Carlos Villalón y Ogas, Emilio Olivari C. , C. Ciangherotl i , 
Luis Bañados B. , J . É. Renderson S. , Pedro N. Jo f ré P . 
de V. , Agustín Mourgues Gaci túa, Guillermo Silva F . , Ma-
nuel Merino V., Gustavo Eliz N. , Alfredo Braga, Jorge Soí-
fia, S. J . Clement, Elias González M., Carlos Gatica, Ro-
mualdo Lazcano, Colombo Soiari P . , Armando Rossell C. , 
Alonso Toro, Guillermo Palacios B. , J u a n Andueza La-
rrazábal , Ernesto Navarre te" . 

Una escisión deplorable se p rodu jo desde aquellos mo-
mentos; y todo habr ía podido evitarse con observar la sen-
cilla regla de conducta que indicaba el director del curso. 
Como part iculares , t en ían los a lumnos la l ibertad de ple-
garse a la corriente que fue ra más de su agrado. Lo único 
que se prohibía era tomar el nombre del Curso para tele-
g ramas como ese de adhesión al mi t in . 

Con fecha 5 de Julio, los a lumnos señores Aníbal Cru-
zat, Sant iago Zanelli, N. L. de Guevara, José Cevallos, Al-
f redo O'Ryan, Esteban Soiari, Alfredo Lafranco, Luis P. 
Carranza, Seraf ín Guerra, Alfredo Guillermo Bravo, Ma-
nuel Orrego Concha y Guillermo Cruz, dirigieron una co-
municación al rector del Curso de Leyes de los Sagrados 
Corazones, en que pedían se les borrara de la mat r ícu la . 

"En vista de los últimos incidentes ocurridos en el Cur-
so, ocasionados por la torcida interpretación de un telegra-
ma que f i rmado por nosotros remit imos a S a n t i a g o . . . " , 
empezaba la refer ida comunicación, que era también una 
protes ta contra las apreciaciones de algunos compañeros 
respecto de los f i rman tes del t e legrama. En realidad, los 
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exégeta de fama e investigador orientalista. Fué Director del Curso 

de Leyes durante varios años, e implantó reformas de mucha 
importancia. 
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f i rman tes del te legrama eran veinte y los que ahora pedían 
que se les borrara de la matr ícula , e ran solamente doce, 
la mi tud. 

Los disgustados, caballerosamente, no pudieron sin 
embargo menos de decir en su comunicación al director del 
Curso: 

"De todos modos, agradecemos s inceramente a usted, y 
por su intermedio a los profesores, la favorable acogida que 
nos dieron du ran t e más de dos años, acogida que es t a n t o 
más de agradecer, por cuanto ustedes sabían pe r fec tamen-
te que no éramos de sus ideas". 

He aquí una confesión explícita que prueba el sistema 
que dominó siempre en el Curso de Leyes de los Sagrados 
Corazones, sin exclusiones para nadie por razón de credo 
político o religioso. 

Esto no obstante , en la sesión del mismo día en que 
aparece fechada esta no ta que publicaron los diarios, o 
sea el 5 de Julio (1910), el honorable senador de Valparaí-
so, don Guillermo Rivera, pidió que se act ivara la fo rma-
ción del Curso de Leyes, fiscal, que iba a func ionar en el 
Liceo; y el señor senador dió a lgunas razones de apremio, 
dignas de recordarse, porque constan del Boletín oficial. 

"Cuando se t r a tó — dijo — duran te la discusión de 
los presupuestos, de consignar el í tem a que acabo de re-
fer i rme, se hizo valer la c i rcunstancia de que en Valparaí-
so hay mucha gente de diversas religiones que no podrían, 
acogerse p a r a el estudio de las leyes, al Curso que sostie-
nen los reverendos padres f ranceses de los Sagrados Cora-
zones, aun cuando este curso sea a tendido por maestros h á -
biles y muy idóneos. Se sostuvo, también, la conveniencia 
de crear un curso oficial, t an to porque el número de a lum-
nos es muy considerable, cuanto para evitar ciertas pres-
cripciones del reglamento in terno de aquel curso par t icu-
lar . Así fué como se obtuvo la aprobación del í tem aludido. 

"Ul t imamente ha surgido un acontecimiento desagra-
dable que ha conmovido a los es tudiantes y producido un 
choque que h a tenido resonancia en la sociedad. Con mo-
tivo de un te legrama dirigido por algunos es tudiantes de 
leyes del curso que se sigue en los Padres Franceses al Club 
Radical o al Centro de Propaganda Radical, se ha producido 
una si tuación molesta pa ra aquellos estudiantes , viéndose 
obligados a a le jarse del referido curso. 

"De modo que no comc un medio de represalia, sino 
como un simple cumplimiento de una ley, y con el objeto 
de dar facil idades a los jóvenes es tudiantes para que te r -
minen sus estudios dentro de su propio pueblo, se hace 
necesaria la creación de un curso oficial". 

Requerido el Ministro del r amo con a lguna respues-
ta sobre el caso, dijo que vería modo de subsanar los in -
convenientes que se hab ían presentado, por lo exiguo de 
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del Curso de Leyes. 
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la cant idad aprobada, "sobre todo si se quería tener pro-
fesores de competencia reconocida". 

Observó el iseñor Rivera que los cua t ro mil pesos se re-
fe r ían sólo al pr imer año de leyes, y que en cuanto a local 
el curso funcionar la en el Liceo de Hombres. 

En la Cámara, el diputado señor Bermúdez habló so-
bre el mismo asunto en la sesión del 12 de Julio; y como 
n a d a se avanzara, volvió a promover el incidente en la se-
sión del 3 de Agosto siguiente. 

"La juventud liberal de Valparaíso — mani fes tó —, 
me ha solicitado en innumerables ocasiones, la p ron ta f u n -
dación del pr imer año de Derecho, pa ra el cual, como digo, 
se consul taron los fondos necesarios en el presupuesto de 
instrucción. 

"Se vienen haciendo gestiones con el f in de llevar a 
efecto esta fundación, desde hace ya muchos meses; sin em-
bargo, ha s t a hoy no h a sido posible obtener que el Gobierno 
haga práct ica la inversión de estos cuatro mil pesos, es 
decir, que lleve a cabo la creación de este Curso de Leyes. 

"No hay razón alguna que impida esta fundación, por-
que local hay. en el Liceo de Valparaíso; y los fondos, a u n -
que sean escasos, son suficientes para el pago del profeso-
rado". 

Insist iendo sobre los mismos hechos, el señor Bermúdez 
terminó: 

"Sí, pues, no hay n ingún obstáculo pa ra crear este cur-
so de leyes; sí se t iene el local, si existen fondos y si hay 
voluntad de pa r t e de los colegas de Valparaíso pa ra ayudar 
esta obra y no se logra la fundac ión del referido Curso 
de Leyes, h a b r á que atr ibuir a otras causas, a otros mó-
viles los inconvenientes que h a encontrado el Gobierno 
para hacerlo; y a f in de oír las explicaciones del honorable 
Ministro de Instrucción al respecto, y de t e rminar con un 
voto de la Honorable Cámara sobre este asunto, doy a mis 
observaciones el carácter de interpelación". 

Este incidente ocurría, como hemos dicho, en la se-
sión del 3 de Agosto de 1910; pero un voto político de más 
tarde dió por re t i radas todas las interpelaciones pendientes . 

e * 

En el Curso de Leyes de los Sagrados Corazones, se 
celebraba, ent re tanto, una bri l lante f iesta de homena j e ai 
distinguido profesor del Curso, don J u a n de Dios Vergara 
Salvá, que cumplía veinte años en ta reas de la cá tedra de 
Derecho Comercial, fo rmando a toda una generación. 

Presidía el acto el R . P . Mateo Crawley; pero le co-
rrespondió el ofrecimiento al vice-rector del Curso y di-
rector de "La Unión", don Egidio Poblete E., Después hab la -
ron los alumnos señores Manuel Muñoz C. y Elias Gon-
zález M. , más ta rde diputados por Valparaíso. 

El Director del Curso, en pocas palabras, hizo entrega 
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al señor Vergara Salva, de un art íst ico lapicero de oro, que 
le obsequiaban los profesores del Curso. Dió las gracias el 
señor Vergara, visiblemente emocionado. 

Sin estendernos en otros pormenores de la velada, pre-
ferimos t ranscr ibir gran pa r t e del discurso del señor 
Poblete, que fué una pieza notabil ís ima por su fondo y por 
su f o r m a . El fes te jado representaba una vida profesional 
y moral , que era un ejemplo; así, pues , el señor Poblete la 
resumió con todo a r te y con toda verdad. 

"Hay en esta vida, señores — dijo — muchos carac te-
res que merecen nues t ra atención cariñosa y nuestro res-
peto. Una inteligencia poderosa que ve con claridad en el 
fondo de todos los problemas; p rofundos y sólidos conoci-
mientos, suficientes para i luminar br i l lantemente las más 
obscuras cuestiones; la posesión cabal del idioma y la con-
ciencia del lenguaje con que se da elegancia y sobriedad 
a lo escrito; la memoria feliz y tenaz, que es necesario com-
plemento de la inteligencia para dar orden a los conoci-
mientos; el buen criterio, que da lastre a la ciencia y a la 
vida misma; todo ello y más aún, fo rma la personalidad in-
telectual del a b o g a d o . . . nó, señores, del jurisconsulto, a 
quien el Curso de Leyes y la Academia Literaria de los 
Sagrados Corazones ofrecen el modesto homena j e de es-
ta sesión. 

"Pero hay algo más que todo ello, con ser todo ello t a n 
valioso, y es la personalidad moral del señor Vergara Salvá. 

"Corren tiempos de p ro funda crisis, que a fec tan aún 
más a lo moral que a lo económico: va desapareciendo la 
lealtad en la profesión; ya parece lícito de jar a un cliente 
pa ra proh i ja r a la par te contrar ia , si ésta ofrece más; no 
se estudia el fondo jurídico de cada cuestión, sino el mejor 
t rámi te o el recurso más hábi l pa ra llegar ai t r iunfo: la 
jur isprudencia no sienta doctr ina de Derecho, sino que 
ano ta las modificaciones del criterio judicial o la mayor 
destreza práct ica de los abogados; y, como corona final, en 
la profesión se t r a t a de tomar por asalto la f o r t u n a . "Dios 
y mi derecho", decía el ant iguo lema; hoy se dice: "el a r -
tículo y mis honorar ios" . 

"Cuando hallamos, pues, a un hombre que en veinte 
años de vida profesional no se h a desviado un punto de 
la línea recta; que ha cultivado el Derecho y que ha usado 
el Código, como los antiguos paladines usaban la espada, 
sin esgrimirla j amás contra la verdad ni contra el honor; 
que h a tenido siempre verdad en la mente , afectos sanos 
en el corazón, limpieza en los labios y energía en la volun-
tad, debemos rendirle el homena j e de nuestros respetos y 
decirle: "Señor: nos habéis señalado un camino muy ancho; 
no os fat iguéis y cont inuad dándonos la mano para poder 
seguir detrás de vos". 

"Y es lo que os dicen los alumnos del Curso de Leyes 
por mí humilde conducto, al mismo t iempo que os piden 
que aceptéis el t r ibuto de nues t ra gra t i tud y nuest ro afecto". 

Aquella f iesta tuvo todas las condiciones requeridas 
para l lamarla verdaderamente br i l lante . 
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También lo fué el acto de la repart ic ión "de premios y 
proclamación de grados de los a lumnos del Curso, ver i f ica-
do el domingo 8 de Enero de 1911. Presidió la f iesta el Go-
bernador Eclesiástico de Valparaíso, don Eduardo Gimper . 

En nombre del cuerpo de profesores, habló don Alber-
to León Silva, sin poder menos de aludir a las c i rcuns tan-
cias pasadas, jun to con felici tarse de la nueva jornada del 
Curso de Leyes, en la que most raba de un modo evidente la 
solidez de sus f u n d a m e n t o s y la seriedad y buen orden de 
su organización. 

"No fa l t a ron — dijo — visicitudes y disturbios de índole 
ingra ta y molesta que lo pusieron a prueba; no fa l t a ron in-
tenciones bien explícitas para darle u n golpe de muer t e . 
Pero, sin esfuerzo especial de su par te , confiado solamente 
en el prestigio que se t iene bien ganado, y encontrando, sin 
buscarlo, el apoyo imparcial, sereno y decisivo de quienes lo 
conocen por sus f ru tos y porque lo h a n visto prosperar sólo 
a impulsos de la constanci a, de la seriedad y de la abnegación 
de sus sostenedores, cruzó la tempes tad levantada por sus-
picacias que no encont ra ron eco allá donde se creyó que 
ser ían acogidas. 

"El espíritu de justicia, el bien entendido interés pú -
blico de esta ciudad en el orden intelectual , vencieron a to-
da prevención in jus t i f icada ; y el a taque que se creyó for-
midable, vino a convertirse en un galardón precioso no so-
licitado, que af ianzó más aún la obra de util idad social que 
este Curso der Leyes viene realizando desde hace algunos 
años" . 

Otro de los discursos de esta f iesta, fué el del a lumno 
del Cuar to Año, don Elias González Medina, quien se refirió 
al f ina l a las elogiosas expresiones que sobre los exámenes 
rendidos, hab ía hecho públicas el Delegado de la Universi-
dad del Estado. Aquél test imonio era de positiva fuerza . 

"El señor Delegado de la Universidad nombrada — pro-
siguió el a lumno —, podrá man i f e s t a r en los centros de 
enseñanza de la capital , adonde toda mani fes tac ión in te-
lectual despierta curiosidad, que la fuerza vivificante que 
sostiene el Curso de Leyes de Valparaíso, es la abnegación 
y espíritu de t r aba jo de los profesores y el entusiasmo de 
los alumnos, que saben aprovechar sus lecciones y agrade-
cer sus esfuerzos. Del aprovechamiento se h a tomado no ta 
en la recepción de los exámenes; de la g ra t i tud que guar -
d a n los a lumnos en cuyo nombre hablo, es testigo en este 
momento la sociedad de Valparaíso, representada por magis-
t rados del orden eclesiástico y judicial y por sus miembros 
más dist inguidos". 

No podía darse un coronamiento mejor para el término 
de las labores del año escolar de 1910, del año del Cente-
nar io . 
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Siguen los trabajos para la fundación del Curso Fiscal de 
Leyes.— Un grave tropiezo: el informe del Consejo de 
Instrucción Pública, de fecha 8 de Agosto de 1910.— El 
Rector de la Universidad de Chile, don Valentín Letelier 
se manifiesta absolutamente contrario al proyecto del 
nuevo Curso — Los razonamientos que hace valer.— El 
aumento del ítem e n el presupuesto de 1911. — Un re-
portaje a don Pablo Ramírez y ,una carta abierta fie 
don Elias González Medina. •— La solicitud para 
establecer el Curso Fiscal \de Leyes. — Presenta-
ción que en respuesta se ve jen el caso de hacer 
el director del Curso de Leyes de los Sagrados Corazones, 
R. P. Mateo Crawley Boeve.— Otra nata del Ministro 
del ramo al Consejo de Instrucción Pública. — Discusión 
que promueve en el Consejo el pedido de la creación del 
Curso Fiscal de Leyes.— Se acuerda informar favora-
blemente.— Comentarios periodísticos.— La fiesta tra-
dicional de la repartición de premios en el Curso de 
Leyes de los Sagrados Corazones al final del año de 1911. 

Ya que no en los debates de las Cámaras , en algunos 
diarios porteños cont inuábase la petición p a r a el Curso Fis-
cal de Leyes, haciendo una campaña 'de las l lamadas doctri-
nar ias . Espíritus imparciales, a jenos a la obra de bandería 
política, man i f e s t aban inút i lmente u n a serie de razones pol-
las cuales se impugnaba ser iamente el proyecto. Además, la 
intervención fiscal, sin necesidad alguna, era una amenaza 
positiva para la obra de la misma índole sostenida aquí con 
laudable éxito por la iniciativa pr ivada, y que no irrogaba a 
la nación desembolso de n ingún género. 

El Ministro del ramo, solicitó, entonces, un informe del 
Consejo de Inst rucción Pública, sin de jar de advert i r que ya 
venía f igurando en el presupuesto u n d t e m de $ 4.000.00 p a -
ra la instalación y func ionamien to de un Curso de Leyes en 
el Liceo de Valparaíso. 

Era Rector de la Universidad en esa época, don Valentín 
Letelier, a quien le tocó expedir el d ic támen del caso, con 
fecha 8 de Agosto de 1910. 

In fo rmaba el Rector, que un Curso como el que se p re -
tendía era una verdadera escuela universi tar ia , un estable-
cimiento de instrucción superior, que no podía fo rmar pa r t e 
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de un establecimiento de instrucción secundaria como el Li-
ceo, el cual no tenia, tampoco, la capacidad necesaria ni 
pa ra sus f ines propios. Por otra par te , la suma autor izada no 
era bas tan te ni para los primeros sueldos. Y como se t r a -
ta de un documento de mucha importancia , vamos a t r ans -
cribir pun tua lmen te los pá r ra fos siguientes 'de la nota , al 
llegar a este pun to : 

"El Consejo, sin embargo, no atr ibuye en mane ra alguna 
impor tancia decisiva a estas observaciones, porque si fuese 
necesario o siquiera conveniente crear la Escuela de Dere-
cho, se podrían vencer fác i lmente con la indispensable ayu-
da del Poder Legislativo, todas las di f icul tades que en tor -
pecen la instalación y el func ionamien to . Pero es el hecho 
que, sin perjuicio de lo que el Poder Legislativo quiera hacer 
por medio de una ley especial, el Honorable Consejo es de 
dictamen que, por ahora , no se debe crear dicha Escuela, 
porque tal creación no vendría a satisfacer necesidad alguna 
de la enseñanza nacional, supuesto que de todas las profe-
siones superiores, precisamente la que no necesita de mayor 
fomento es la de abogado. Una nueva Escuela de Farmacia , 
u n a nueva Escuela de Arquitectura, una nueva Escuela de 
Subingenieros, vendría, en real idad, a sat isfacer necesi-
dades muy vivas. 

"Pero, a juicio del Consejo, una nueva Escuela de Dere-
cho no tendría más resultados prácticos que estimular a to-
dos los bachilleres de humanidades de Valparaíso a que 
abracen la abogacía, distrayéndolos de seguir otras carreras 
en cuyo ejercicio podr ían ser más útiles a sus familias y a 
la República. 

"Dados estos antecedentes , aun cuando los recursos fis-
cales f u e r a n inagotables, no podría el Consejo apoyar, por 
ahora , la creación de la nueva Escuela; pero siendo, como 
son ellos, t a n l imitados, no cree que le sea lícito prestar su 
venia para que se aplique una porción considerable de ellos 
a satisfacer necesidades meramente ficticias, cuando son 
t a n t a s y t a n vivas las que se s ienten en el servicio de la 
enseñanza pública. 

"Por último, señor Ministro, si otras razones, cuya fuer-
za no puede el Consejo apreciar, porque no miran al inte-
rés de la enseñanza, jus t i f i ca ran la creación de u n a nueva 
Escuela de Derecho, correspondería al Poder Legislativo, que 
autorizó con ta l objeto el gasto de $ 4.000.00, crear dicho 
establecimiento por una ley especial, en forma que no que-
de comprometida la responsabilidad del Consejo. 

"Con la mayor consideración, soy de U. S. obsecuente 
y S. S. — VALENTIN LETELIER". 

No podía darse una condenación más mani f ies ta y por 
un conducto más autorizado, a la idea que se venía propi-
ciando del Curso Fiscal de Leyes. El señor Letelier, que mi -
l i taba en las filas del liberalismo más avanzado, tampoco 
podía ser tenido como afecto a la enseñanza congrega-
cionista. 
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De todos modos, a contar desde la deplorable escisión 
producida en el Curso de Leyes de los Sagrados Corazones, 
venían funcionando para el grupo de alumnos que se h a -
bían separado, algunas clases de Derecho que se impar t ían 
en el local del Liceo de Valparaíso. Existía la creencia, n a -
tura lmente , que con ese núcleo se formaría luego el Curso 
Fiscal de Leyes, sobre todo cuando para el próximo año se 
aumentar ía la suma aprobada en el presupuesto de 1910 
con ese f in, y que iba a quedar sin invertirse. 

* * 

Llegadas las vacaciones, redoblóse la propaganda para 
el Curso Fiscal, hecha desgraciadamente con un espíritu de 
hostilidad contra él que sostenía la Congregación de los 
Sagrados Corazones. 

El 18 de Enero de 1911, "El Día", un diario que se seña-
laba como vanguardia, publicó un llamativo repor ta je a don 
Pablo Ramírez, "miembro do las comisiones examinadoras 
de la capital, y que goza de merecido prestigio en el foro de 
la capi tal" . .Entonces no tenía la popularidad de hacendis ta . 

Agregaba "El Día": 
"Como el señor Ramírez ha estudiado con especial in te-

rés todo lo relacionado con la instrucción superior, solicita-
mos su opinión sobre los Cursos de Leyes establecidos en 
este puerto, y nos manifestó lo siguiente: 

"—Lo que a primera vista llama vivamente la atención de 
una manera irritante, es que la instrucción superior de la 
juventud de Valparaíso esté entregada en manos de una 
congregación religiosa ex t ran je ra . En otros países, y aquí 
mismo, en Santiago, h a n solido fundarse por las asociacio-
nes clericales, insti tutos de educación superior, pero h a n si-
do siempre dirigidos por nacionales. Usted comprende que 
el único interés legítimo que puede inspirar fundaciones de 
esta especie, que exigen*: tantos sacrificios, es el amor al 
país en que se ha nacido, cuyo progreso se busca con la di-
fusión de la ciencia y la preparación de los hombres que en 
el porvenir h a n de ser los que dir i jan los destinos de la 
pa t r ia . 

"—Pero la juventud parece estar contenta con la ins-
trucción que se da en los Padres Franceses. 

"—¡Cómo! ¿A qué juventud se refiere usted? ¿Acaso 
cree usted que no ha repercutido en Santiago el grito de ai-
rada indignación con que la mejor par te de la juventud 
por teña respondió a la imposición intolerable con que se qui-
so sellar sus labios, porque manifestaban sus ideas en favor 
de la instrucción del pueblo? Nó, señor; allá se tiene muy en 
cuenta esta act i tud sectaria de la Congregación francesa, y 
se h a visto la imprescindible y urgente necesidad de crear 
un Curso Fiscal de Leyes que dé garant ías a todos los cre-
dos políticos y religiosos. 
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"—¿En qué estado se encuen t r an las gestiones para crear 
el Curso Fiscal? 

"—Primeramente diré a usted que el Curso que funcio-
nó en el Liceo el año que acaba de te rminar , dió espléndi-
dos resultados, a pesar de habe r funcionado sólo cuatro m e -
ses y con profesores improvisados. De ese Curso saldrá, con 
seguridad, este año, el Curso Fiscal, que func iona rá en el 
Liceo de esta ciudad, y se h a n consignado como gastos f i -
jos en el presupuesto del presente año, los que demande la 
formación de los dos primeros años" . 

Don Pablo Ramírez terminó diciendo que se esperaba 
que el Gobierno diera, también, todos los nuevos recursos 
que se hub ie ran menester en Valparaíso "en vista de la 
necesidad, que se hace cada día más urgente , de dar un 
hogar científico neu t ra l a los jóvenes que desean seguir los 
estudios de la noble carrera del Derecho". E insistía en lo 
de la Congregación religiosa ex t r an je ra , a propósito del Cur-
so de Leyes que funcionaba allí. E ran profesores del Curso, 
en ese ítiempo, los señores Manuel M. Merino, Osvaldo Da-
rr igrande, Manuel Díaz Fuenzalida, Fe rnando Silva Maquiei-
ra, Bartolomé Palacios, J u a n de Dios Vergara Salvá, J u a n 
J . A. Tapia, Eudoro Cruz, Egidio Poblete E . , Jorge Araya, 
Carlos Vicencio, Carlos Johnson, Alberto León Silva y Ma-
nuel Varas Espinosa. Toda una legión de extranjeros , como 
se v e . . . 

•K 

Francamen te , aquello parecía más bien para t ra ta r lo en 
broma; y en ese carácter el a lumno del 5.o Año, don Elias 
González Medina, dirigió la siguiente ca r t a abier ta : 

"Valparaíso, 19 de Enero de 1911.— Señor don Pablo 
Ramírez .— Presente . 

Est imado amigo: 
Aunque entre nosotros no existe aquella in t imidad que 

autoriza pa ra impor tunar con ca r t a s desprovistas de interés, 
voy a dis t raer su atención, sirviéndome de excusa su a f a -
bilidad de carácter y su afición par t icular a todo lo relacio-
nado con la instrucción superior. Además, tengo la idea de 
que usted está dispuesto a todas las molestias, ya que sopor-
tó de buen grado un repor ta je ; t a l vez así querrá m a t a r el 
fer iado judicial, ó, como usted ingeniosamente lo llamó en 
uno de estos días, esa " t regua de Dios" (insti tución de la 
Iglesia en la Edad Media) . 

Con la autor idad que le d a n su ta lento n a t u r a l y su 
ta lento oficial, el pr imero otorgado al azar por la na tu ra l e -
za; el segundo dispensado también al azar por el Estado Do-
cente, ha emitido a ins tancias de un empleado de diario que 
se sabe de memoria los merecimientos de usted, a lgunas opi-
niones sobre los Cursos de Leyes establecidos en este 
puer to , 
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C. C. Es actual Ministro de la Iltma. Corte de Apelaciones y Pre-

sidente del Tribunal de Alzada del Trabajo. 



128. EL CURSO DE LEYES DE LOS SS. CC. 

Como tenía noticia ant ic ipada de que aparecer ía su pu-
blicación, suspendí la lectura de un d rama en que se aprende 
hidalguía y valor, "Cyrano de Bergerac", y me puse a re-
correr las l íneas por usted dictadas, pero sin poder despren-
derme de los sonoros versos que seguían repercut iendo como 
en choque incesante contra las paredes de mi cerebro. 

Al llegar a un p á r r a f o en que usted parece ofrecer a 
la admiración pública una legión de valerosos jóvenes que 
fo rman la flor y n a t a de la juven tud por teña , part icipé de 
su entusiasmo, no fu i dueño de mí, vi en aquellos a los "ca-
detes de la Gazcuña", en us ted al "más estupendo de los se-
res sublunares", y en sus labios creí escuchar una presen-
tación concebida en estos versos: 

Son los alumnos del Curso Libre, 
que a "El Día" tienen por capitán, 
son quimeristas, son pendencieros, 
y a la vez nobles, firmes y enteros, 
blasón viviente por doquier van; 
son los alumnos del Curso Libre 
que a "El Día" tienen por capi tán . . . (1) 

Mas, re la tándole estas impresiones, no quiero desenten-
derme del único objeto de estas líneas, cual es, faci l i tar le un 
dato que puede ser decisivo pa ra la bien in tencionada t a rea 
que h a emprendido, de estudiar todo lo re fe ren te a la ins-
trucción superior . 

Tengo muchos f u n d a m e n t o s al pensar que usted, al 
juzgar de la bondad y verdad de las cosas, se su je ta a las 
reglas de la sana crítica; y por eso supongo que no desecha-
rá n ingún medio que pueda conducirlo a formarse un con-
cepto exacto de la ma te r i a que estudia. 

La c i rcunstancia de haber permanecido usted algún 
t iempo fue ra de Valparaíso, y, por consiguiente, la de no 
conocer sino de oídas el Curso de Leyes de los SS. CC., h a -
cen suponer que querrá valerse de informaciones f idedignas . 

Y siendo su servidor y amigo a lumno del 5.o Año del 
Curso mencionado, cree reuni r las condiciones requeridas 
pa ra que el test imonio sea veraz. Por lo menos hab rá que 
aplicar aquí el r e f r á n : "más sabe un loco en su casa que el 
cuerdo en la a j e n a " . 

(1) L-OÍS versos d!e Cyna.no, cuanidlo presen ta su Compañía, al Oondie, 
empiezan así en lía itragiicomedia de R/otítiandi: 

Son los cadetes de la Gascuña 
que a Carbón tienen por capitán; 
son quimeristas, son emibusterfos; 
y a la vez nobles, firmes y enteros, 
blasón viviente por doquier van, 
son los cadetes de la Gascuña 
que a Carbón tienen por capitán, 
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actual Director de "La Unión" de Valparaíso. Igual que su señor 
padre, el ex Ministro de la Corte Supremo, don Luis Ignacio Silva, 
lué de los antiguos profesores del Curso de Leyes de los S. S. C. C. 
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Usted ve peligrar el patriotismo de los que reciben la 
instrucción superior de los Padres Franceses, extranjeros que 
h a n fundado un inst i tuto de enseñanza, a pesar de que "el 
único interés Ilegitimo que puede mover a estas obras es el 
amor a la pat r ia donde se ha nacido". 

Le fa l ta a usted conocer un detalle que me siento obli-
gado a comunicarle. 

En los cuatro años que llevo de estudiante de Derecho 
en este Curso, nunca he dudado del carácter seglar y de la 
nacionalidad chilena de sus profesores. Tampoco fueron 
victimas de la duda que a usted a tormenta , los que me pre-
cedieron. Y ello no se debe a la sagacidad propia de estu-
diantes, sino a la facilidad de distinguir por el hábito a los 
que pertenecen o no a una Congregación y a la notoriedad de 
la calidad de chilenos, que poseen nuestros profesores. Pa -
ra su satisfacción le diré que, por lo menos en el vestir, 
nuestros maestros son bas tante laicos. 

No son, pues, Padres franceses, los que nos dan la ins-
trucción superior, y es lo que quería poner en su conocimien-
to para los fines consiguientes. 

Otro punto de hecho que quizás sea necesario que usted 
conozca, es el que los delegados de la Universidad del Es-
tado, colegas suyos, pero que por su carácter de examinado-
res del Curso de los Sagrados Corazones, están en mejor si-
tuación que usted para opinar acerca de él, siempre se ex-
presaron encomiásticamente sobre el resultado de los exá-
menes, y aun en el año terminado en que, según su apre-
ciación, se ha desprendido el núcleo y ha quedado única-
mente la cola de ese astro de luz intelectual que ha brilla 
do desde hace algún tiempo en la sociedad de Valparaíso, 

Y el tercer punto, que es también de hecho, y que con-
viene que usted no ignore, es que los jóvenes que h a n pa-
sado por esas aulas "extranjeras" , aunque sean de naciona-
lidad no definida, salieron, quizás merced al roce con pro-
fesores chilenos y al contacto diario de compañeros chilenos, 
llenos de amor a Chile y siempre dispuestos a cumplir los 
deberes del ciudadano. 

Deseo que estos datos le presten alguna utilidad, si us-
ted aun persiste en la idea de creer que sólo el amor a la 
pat r ia puede ser interés legítimo para difundir la ciencia. 

Digo si usted persiste, porque me parece un poco débil 
la idea que usted substenta, y que tiene algunos puntos de 
contacto con la curiosa y empecinada resistencia de los chi-
nos a la ent rada de ex t ran j eros que les llevan la civilización. 

Tampoco su idea está de acuerdo con el plan del Estado 
Chileno, que mant iene en cátedras importantes y aun en la 
dirección de establecimientos escolares, a ext ranjeros . 

Y no sólo en la enseñanza que prepara a los hombres 
que dir i j i rán los destinos de la Nación intervienen ex t ran-
jeros; en una institución que es el amor a la Pa t r ia en e jer-
cicio activo, en el Ejército, la instrucción militar está entre-
gada a ex t ranjeras manos, 
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primer alumno que se recibió de abogado después de haber hecho 
sus estudios completos, primero en el Colegio y después en el Curso 

de Leyes de los S. S. C. C. 
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Más aun, los conferencis tas que nos h a n visitado de ex-
t r a ñ a t ierra, eran; y ex t ran je ros son los que, ya no verbal-
mente , sino por escrito, por sus libros, n u t r e n a usted de co-
nocimientos científicos. 

Sin embargo, por mucha asimilación que, de la ciencia 
del maestro, h a y a n exper imentado los discípulos, n inguno 
de ellos h a b r á sentido menoscabado el patr iot ismo. 

Con acento de aforismo suele repetirse que la ciencia 
es universal, no reconoce f ron t e r a s . 

Por eso presiento que usted no t a rda rá en reconside-
rar acerca de su modo de pensar ; mas, si no es así, de algo 
pueden servirle los datos suminis t rados . 

Celebrando su afición a la instrucción superior y h a -
ciendo sinceros votos porque de su entusiasmo obtenga ia 
pa t r i a uti l idad efectiva, me es grato saludarle y desearle 
un sereno feriado, per turbado, ta l vez, con esta car ta que 
debió comenzar solicitando la habi l i tación de estilo. 

Su Afmo. amigo.— (Fdo.): ELIAS GONZALEZ M., cni-
leno y a lumno del 5.o Año del Curso de Leyes de Jos Sa-
grados Corazones". 

No t ranscurr ió mucho sin que viéramos las úl t imas inci-
dencias del t a n t ra ído y llevado nuevo Curso de Leyes pa ra 
VaIparaí?o, que no tenía posibilidades de sostenerse sin el 
auxilio gubernativo, al revés del otro, que func ionaba en lo-
cal de su propiedad, costeado con su par t icular dinero y sin 
recurr i r al favor f iscal . Al decir que sé t r a t a b a de cont ra -
r res ta r una propaganda, no de jaba de ser curioso que la 
p ropaganda contrar ia se quisiera costeada por el Estado 
con el dinero de todos los contr ibuyentes . 

Mala táct ica era aquella, ya que a los peticionarios de 
la nueva propaganda se les podía decir que la costearan ellos 
siguiendo el ejemplo que estaba a la vista por. el otro lado. 
La gracia consiste no en la inventiva p a r a fo rmar proyec-
tos, sino en el esfuerzo pa ra realizarlos con el noble esfuerzo 
de la iniciativa individual. 

Desde los días del famoso repor ta je a don Pablo Ramí -
rez, se recogían f i rmas, o mejor se pedían f i rmas, para una 
solicitud des t inada ai Consejo de Inst rucción Pública. El 
texto de la solicitud sólo fué conocido por la publicación que 
hizo "El Día" de Valparaíso, el domingo 30 de Abril de 1911. 
Damos, en seguida, ese documento, ta l como apareció en 
aquellas columnas: 

"Honorato-e Consejo <ie Instrucioió-n Pública: 
Los subscritos, vecinos de Valparaíso, al honcraMe Consejo decimos: 
Hace mudho t ie i rpo que se siente -en -este ¡puerto la necesidad de 

que el Estado establezca para la enseñanza del Derectao, un Curso donde 
los jóvenes que h a n terminado en los colegios de la c iudad el estudio 
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de las Humanidades y quieren iniciar y seguir el de las Leyes, puedan 
recibir esta instrucción superior. 

La real idad de esa necesidad se encuent ra demostrada por los es-
fuerzos que det'd'S más de quince años vienen realizando los par t icula-
res con el propósito de sat isfacer la . Así halbrá tenido (noticia el Hono-
rable Consejo de que en el año 1894 se f u n d a r o n tíos Cursos de Leyes: 
uno establecido por la Congregación de 'los Sagrados Corazones, que 
duró idos años, y el otro sostenido por don Federico Varela, que f u n -
cionó has t a el año 1901. Después de esa fecha, la Congregación antes 
nombrada inauguró un nuevo Curso, que has ta la fecha, ipresta sus 
servicios, a la par que otro establecido el año último por varios abo-
gados que consideraron imprescindible atender la petición que u n 
numeroso ¡grupo de jóvenes les dirigiera de facil i tarles el estudio del 
Derecho en condiciones de 'escrupuloso respeto a sus opiniones y de 
amplia garan t ía para las manifestaciones de su l ibertad. 

Estos hechos prueban, pues, que la c iudad de Valparaíso necesita 
un Curso de Leyes; y si hay elementos que lo rec laman y que le pue-
den d a r vida, es deber del Estado, dentro del concepto nacional acerca 
de la fundac ión educativa que aquel incumbe, proveer a esa necesidad. 

El cri terio expresado encuent ra apoyo en lo que ocurre en la ciudad 
de Concepción, que sin tener la importancia ni la población que Val-
paraíso, cuenta , sin emlbargo, con un Curso de Leyes f iscal . Si fué 
just if icada la creación del establecimiento mencionado, con mejor r a -
zón deberá serlo el de una escuela análoga en este pue r to . 

La situación actual 'no puede sat is facer a los padres de familia, 
porque los cursos privados carecen del carác ter dte permanencia y se-
guridad que el Estado ida a sus instituciones y porque consideran, ade-
más, preferible que los beneficios de la educación de que se t r a t a sean 
recibidos del Estado y con sus garant ías . 

Sabemos que desde el año pasado f igu ra en la ley de presupues-
tos, corno manifes tación de la voluntad naciomafl, una par t ida que pro-
vee a la formación de um Curso de Leyes e n el Liceo de este puerto, 
y que actualmente pende del Honorable Consejo un informe o dis-
posición solicitada por el Ministerio del raimo, ipara llevar a cabo el 
cumplimiento de la ley refer ida . 

En tal circunstancia, hemos creído (coinveniente hacer llegar has ta 
el HonoraKe Consejo la expresión del ainheto que los vecinos de este 
puer to tenemos de que se funde el Curso de Leyes oficial, aspiración 
sent ida desde hace muchos año.3 y ¡cuya realización vendrá a l lenar una 
reconocida necesidad pública de este depar tamento . 

Por tanto, al Honorable Consejo suplicamos se sirva tener presen-
te esta solicitud y acordar las resoluciones del caso que facil i ten el 
cumplimiento de la ley que funda u n Curso de Leyes en el Liceo de 
este puerto". 

(Fdos.): Alberto Morales.— Enrique Bermiúdez.— Primer Atoalde, 
don José del C. Morales.— Vicealmirante don Luis Uribe.— Eduardo 
Barredo ¡Oóndell.— Carlos Rodríguez Alfaro.— Adolfo In fan t e .— En-
rique Lillo.— Luis Per re i ra .— Roberto Cr ichton.— Miguel Iba r ra . — 
Roberto Araya.— Pedro Cabello.— Ricardo H . die Fera r i .— A, H 
GoMíin'dh.—• Antonio Varas .— Ruper to Alvarez.— Braulio Moreno.— 
Daniel Felliú.— Manuel Fernández iG.— Lorenzo Moritt .— Carlos 
Fonk y Cía.— José Tomás Rainos y Ramos .— Pedro N. P ineda . — 
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M. More] C.— Manuel Pardo Correa .— Elíseo Gutiérrez.— Vk'toi 
Bobilier.— Angel Guarello.— Guillermo Wffismls.— Guillermo Pérez 
de Arce.— Carlos Garc ía .— Miguel Gaci túa B . — Luis Felipe Puel-
ma .— Enrique Squire.— Sant iago Severín.— Guillermo P l u m m e r . -
Guillermo Luis Láuminer.— Dodtor Cádiz.— Do'ütor Zilleruelo.— Doc-
tor Grossi.— Antonio Ibar J .— Moisés Cruz.— Luis A. González. --
Nicolás Deípino.— Bartolomé Solari .— Santiago Andrade .— Luis 
Winter .— Arturo Lorca Prieto.— Doctor Ben jamín Manterola .— Car-
los Warct.— Fru tos Osandón.— Luis Valverde.— Doctor Isidoro von 
Scihroeders.— Aníbal Herquíñigo.— Ottori.no Zanelli .— Federico Pes-
cettto.— Eulogio Vargas.— Onofre Lindsay.— Gustavo González. — 
Gio'condo F'avero.— B. Urzúa.— Exequiel Gátmus.— J . Oliva y Lara.— 
A. Orrego C.— Heraelio Mart ínez.— Fernando Court .— Arias Nebel.—< 
Arturo Alemparte .— Carlos Nieto.— Benigno Polanco.— Benigno Po-
lanco G.— Mariano Pera l ta .— C. Nebel Errázuriz.— Castillo.— Her-
mógenes Toro Mar ín .— Edgardo Roigers.— Mauricio Sciiiavetti.— Da-
niel Carreño Gómez.— Ateibíades Vicencio.— Pascual Carmona.— Juan 
Ignacio Prieto.— Oscar Fel iú.— Edmundo Cámus Murúa .— Miguel 
Arenas Aguirre.— Ruper to Wett tng.— Jacinto Cavero.— L. Yávar.— 
Antonio Fer re i ra .— Francisco Petrinovie.— Luis Vogt.— Antonw 
Doucet.— Raúl Zanelli .— Ramón Sanz Friáis.— Santiago Zanelli.— 
Timoteo Oaimto'aña.— Edmundo Spoerer .— Tulio Syinon Lorca.— Luis 
Undurraga .— J u a n Ballesteros Lar ra ín .— Luis Zanelli .— H e n r j 
Betihele.— H . Gosch, y siguen más de cien íirsmas". 

Como pá r r a fo f inal , ei mismo diario "El Día", publicaba 
al pie de la solicitud precedente : 

"En el presupuesto municipal pa ra el año próximo, cu-
ya discusión se te rminó ayer, los regidores señores Crichton 
y Araya hicieron indicación p a r a subvencionar con S 5.000 
anua les al Curso de-Leyes del Liceo, la que fué aprobada por 
unan imidad" . 

Conocido que fué el texto de la solicitud dirigida al Con. 
sejo de Inst rucción Pública, el director del Curso de los Sa-
grados Corazones, le hizo llegar al mismo organismo, esta 
otra comunicación, en resguardo de legítima defensa : 

"Honorable Consejo de Instrucción Pública: 
Mateo Crawley Boevey, director del Curso de Leyes de 

los Sagrados Corazones, a V. S. expongo: 
El cuerpo de profesores del Curso de Leyes de los SS. 

CC. ha adoptado como n c r m a no intervenir en forma al-
guna en la solicitud que se ha presentado para la creación 
de un nuevo Curso de Leyes en la ciudad de Valparaíso; pero 
tal determinación no excluye el desvir tuar los cargos en que 
se pre tende f u n d a r aquella solicitud. 

El cargo consiste en a f i rmar que en el Curso de los SS, 
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CC. no se respe tan las ideas de los a lumnos . Esa es H . C. , 
una cuestión de hechos que con pruebas hecho debe desvir-
tuarse . Bas tan los siguientes: 

l o El reglamento del Curso no impone como causal de 
separación sino u n a sola: la de no observar el a lumno una 
conducta mora l i rreprochable; j amás se h a exigido la asis-
tehcia a n ingún acto religioso. 

2.o No se ha c i tado j a m á s n i se podrá ci tar caso alguno 
de p ropaganda política realizada por los profesores del 
Curso. 

3.o La presentación a examen se hace en a tención ún ica-
mente a la asistencia; y la distr ibución de los premios y dis-
t inciones del Curso h a sido dada siempre con el voto de los 
alumnos; dándose el caso de recaer en la siguiente propor-
ción: 

Año 1910.— Alumnos de colegios eclesiásticos p remia-
dos, t res . 

Alumnos de colegios del Estado que h a n obtenido pre-
mios: ocho. 

4.0 El Curso ha contado siempre con la cooperación de 
profesores de todos los part idos, en t re ellos reconocidos li-
berales: los señores Manuel Antonio Cruz, José Román Guz-
mán , Jorge Valenzuela, Carlos Vicencio, Ricardo Escobar 
Cerda, Manuel Melitón Merino, Daniel Moya Figuéroa, Emi-
lio Errázuriz, Arturo P r a t Carvaja l , Jorge Araya, Lau ta ro 
B e n h a n . 

5.o El curso cuenta ac tua lmente ent re sus a lumnos, a 
jóvenes de todas las ideas, que h a n concurrido a ma t r i cu -
larse a pesar dé la existencia del nuevo Curso que solicita 
el auxilio Fiscal, en la siguiente proporción: 

Ex alumnos de varios colegios eclesiásticos, 23; ex a lum-
nos de colegios del Estado, 26. 

Todos estos hechos desvanecen en absoluto el único car-
go formulado, y p rueban que n a d a se h a dicho contra la se-
r iedad de este Curso ni contra el resul tado positivo obtenido 
por su enseñanza . 

Ruego al Honorable Consejo, se sirva t ener presente .a 
anter ior disposición.— (Fdo.) : P. MATEO CRAWLEY BOE-
VEY, SS. CC." 

* 

* * 

Al promulgarse el presupuesto de 1911, el í tem pr imi t i -
vo de $ 4,000.00 p a r a establecer un Curso de Leyes en el 
Liceo de Valparaíso, vióse elevado á $ 8.000.00. Y mien t ras 
se recoj ían f i rmas pa ra la solicitud que ya dimos, el Mi-
nis t ro del r amo don Aníbal Letelier, creyó del caso dirigirse 
por una no ta al Consejo de Ins t rucción Pública, comuni-
cándole of icialmente dicho acuerdo del aumen to del í tem. 

"El in f rascr i to — te rminaba la no ta de fecha 18 de 
Abril de 1911 — en vista de esta repet ida mani fes tac ión de 
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la voluntad del Congreso, y tomando muy en cuenta que la 
creación de un Curso de Leyes en Valparaíso contr ibuir ía a 
levantar el grado de cu l tu ra inte lectual en la juventud de 
esa plaza, y d i fundi rá no solamente los conocimientos le-
gales, sino también los de las ciencias sociales y económi-
cas que se profesar ían en dicho Curso, se permite llevar 
nuevamente esa idea al estudio y consideración del Consejo 
de Instrucción Pública y confía que en el acuerdo que tome 
esa corporación ha de ser parte el anhelo que abriga el Go-
bierno, de dar satisfacción a los deseos reiterados del Con-
greso Nacional — ANIBAL LETELIER". 

El Ministro hacía u n a especie de presión, olvidándose 
del d ic támen t an reciente del Consejo, re fe ren te a la mis-
ma cuestión y en que don Valent ín Letelier declaraba de 
m a n e r a perentoria , que n inguna necesidad real abonaba la 
idea de crear ese Curso, porque no había v e n t a j a de n ingún 
género en fomen ta r la profesión de abogado y porque a 
mayor abundamiento , existía ya en Valparaíso un estable-
cimiento par t icular de bas tan te prestigio, que n ingún des-
embolso exigía al Gobierno, y al cual t en ían acceso todos 
los que lo desearen. 

Concurriendo ahora las mismas c i rcuns tancias de en ton-
ces, podía creerse que el d ic tamen del Consejo se hubiera 
man ten ido otra vez con igual lógica y consecuencia, pero no 
fué así en definit iva, como vamos a verlo. 

De la nota del Ministro de Instrucción dióse cuenta en 
la., sesión del Consejo, celebrada el 24 de Abril, y presidida 
por el Rector de la Universidad de Chile, don Domingo Amu-
nátegui Solar, sucesor de don Valentín Letelier y ex Mi-
nistro del despacho en la car te ra de Justicia e Instrucción 
Pública, y qué desempeñó también la del In ter ior . 

• Leída que fué la nota , el consejero señor Quezada m a -
nifestó, que ahora , "el Supremo Gobierno expresaba c lara-
mente sus deseos de que se despachara a f i rma t ivamen te el 
in forme p e d i d o . . . " Además, el ci tado Curso vendría a sat is-
facer una necesidad existente, ya que, en el hecho, siguió el 
señor Quezada, func iona en Valparaíso, anexa al Liceo, una 
Escuela de Leyes. 

El decano señor Varas, cree que la inclusión en el pre-
supuesto de un ítem pa ra el man ten imien to de un Curso de 
Leyes en Valparaíso, no importa una manifes tac ión expresa 
del Congreso, de su deseo de crear dicho Curso; y recuerda 
que el Consejo ya le hab ía mani fes tado en una nota an t e -
rior al Ministerio de Instrucción, que por u n a ley especial se 
podría crear ese Curso, y en tal caso no correspondería al 
Consejo intervención a lguna en la creación de esta nueva 
sección univers t iar ia . 

El señor Amunátegui considera que el informe solicita-
do importa una :deferenc ia p a r a el Consejo, y estima que de-
be darse dicho informe teniendo en cuen ta la insistencia 
man i fes t ada c la ramente por el Congreso, al consignar una 
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cant idad doble a la que el año anter ior se consultó pa ra 
el establecimiento del referido Curso (1). 

Después de otras consideraciones por el estilo, como no 
se p roduje ra acuerdo sobre el par t icu lar , quedó pendiente 
la resolución de este asunto, que vino á te rminarse casi un 
mes más tarde, en la sesión del 15 de Mayo siguiente. T a m -
bién fué presidida por el Rector de la Universidad, don Do-
mingo Amunátegui Solar y asist ieron los consejeros señores 
Alfonso, Espejo, Fuenzalida, Izquierdo, Quezada, Salas La-
vaqui, Toro, Varas, Zegers y el secretario general don Oc-
tavio Maira . 

Al en t ra r nuevamente a discutirse el asunto de la con-
veniencia de establecer un Curso de Leyes en Valparaíso, 
se pidió lectura de la nota de fecha 8 de Agosto de 1910, f i r -
mada por el Rector don Valent ín Letelier. En seguida se le-
yó la nota del Ministro de Inst rucción, f e e h a d a el 18 de 

(1) Como eccs de la .prensa de aquellos días, reproducimos a con-
tinuación, dos articules editoriales publ icados ' el día l.o de Mayo de 
1911, amibos de comentarios da actual idad. El primero corresponde a 
"La Unión", y es de la pduona de don Eigidio Poblete E . ; el segundo 
corresponde a "Eli Chileno", cuyo redactor era , p o r entoneles, el< propio 
autor de este folleto: -. 

"EL CURSO DE LEYES.— Liberalismo y liberalidad.— (De "La 
Unión" del l.o de Mlayo d? 1911).— Se h a publicadlo ayer .en algunos 
diarios de esta ciudad, y se anuncia que será presentada hoy al ¿Con-
fie jo de Instrucción, Pública, una solicitud en que numerosos caballe-
ros y jóvenes de Valparaíso piden la fundación de ,un Curso de Leyes 
fiscal, esto es, sostenido con fondos dtel Estado. 

¿Cuáles son las verdaderas razones que mueven a esos caballeros 
a pedir la fundación de ese curso fiscal? E n la solicitud se apun tan 
algunas, pero en real idad no son ésas las verdaderas: sin duda hay 
ot ras que no se dicen o que sa quieren dis imular . 

¿Es el amor a la instrucción lo que guía a los solicitantes? Enton-
ces la petición es excusada, pues ya h a y un Curso de Leyes, que h a 
funcionado ocho años completos con aplauso general, que ha dado 
buenos abogados y que se h a ganado u n gran prestigio por su disci-
pl ina y seriedad. Si por amor a la iristruidción;-procedieron los soli-
citantes, pedirían la fundación de un Curso de Matemáticas, pa ra abrir 
así nue<vo campo al estudio y a los esfuerzos de la juventud por teña . 

¿Que el Curso de Leyes de los Sagrados Corazones no d a garant ías 
a.-, todos los estudiantes "para las manifes taciones de libertad", como 
reza la solicitud? Pues, no h a ele ser mudha la propaganda que se hace 
en el Curso de los Padres, pues entre los f i rmantes de la petición f igu-
r a n abogados que han hecho sus estudios, o par te de e'llos, en dicho 
Curso. Y así como el movimiento se prueba andando, la l ibertad de 
esos caballeros se prueba con el hedho de que hayan pedido salir del 
Curso t an l i terales como h a n querido. A menos que su f i rma sea una 
aplicación del método habi tua l de pagar las deudas:" negándolas. 

¿O lo que en realidad l¿ay en e'l fondo es el deseo de contrarrestar 
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Abril de 1911. Y luego la solicitud enviada desde Valpa-
raíso al Consejo. Sigue el ac t a : 

Sobre esto, el señor Consejero Toro recordó que el año 
anter ior el Consejo había considerado este asunto con mot i -
vo de la per turbación producida en el Curso de Leyes que 
la Congregación de los SS. CC. m a n t e n í a de t iempo a t rás 
en Valparaíso. La disidencia susci tada entonces entre los 
a lumnos de ese Curso, dió lugar a la separación de muchos 
y a u n a gestión dirigida a obtener la fundac ión en aquella 
ciudad de un Curso de Leyes sostenido por el Estado; soli-
citud sobre la cual este Consejo acordó in formar al Minis-
terio del ramo en el sent ido de no aparecer bien jus t i f ica-
da aquella fundación, ya que ha s t a entonces no se hab ía 
mani fes tado c la ramente que ella correspondiera a una ne-
cesidad o conveniencia de la enseñanza nacional . 

A este respecto,, expuso el señor consejero, que las cir-

la propaganda del Curso de los Padres con una propaganda liberal? 
Pues entonces, s ean lógicos: este Curso no ha pedido aquí un solo cen-
tavo die subvención-al Estado p a r a sostenerse: hagan otro tan to los lla-
mados liberales y prueben su liberalismo con la liberalidad, sostenien-
do un Curso propio. 

'Cabalmente, las f i rmas publicadas ayer son ciento cuarenta y sie-
te y, ^egún "El Mercurio", a éstas siguen más de otras ciento. Son, 
pues, unos 250 los caballeros y jóvenes liberales que piden el nuevo 
Curso. Pues bien, si son rea lmente liberales, subscríbanse con unos 
cien pesos anuales cada uno, suma realmente mctáica, y así logra-
r á n reunir una r.énta de 25 mil pesos anuales, lo suficiente para sos-
tener un Curso de L e y « . 

Hablamos de un Curso liberal, es deicir, en que los profesores, pro-
cediendo con liberalidad, se contenten con sueldos modestos". 

"MAS ABOGADOS.— El Curso de Leyes Fiscal para Valparaíso — 
(De "El Chileno", del l.o de Mayo de 1 9 1 1 ) U n o de los últimos polí-
ticos que ocuparon la ea r fe ra de Just icia e Instrucción Pública, no se 
manifes tó mu.y partidario- de la creación de un Curso de Leyes fiscal 
en la ciudad de Valparaíso. , Pero el actual Ministro piensa de otro 
modo, contra el sentir todavía del Consejo de Instrucción, que ha he -
cho pleno homena je al Curso de Leyes de iniciativa part icular , que f u n -
ciona en Valparaíso iiace más de otiho años. Entendemos que el Conse-
jo m a n t e n d r á la misma línea de conducta que ya exipuso medio año 
a t rás el Rector don Valentín Letelier. 

Sin h a w r el menor hincapié en ello, el Ministro se diri je ahora al 
sucesor del señor Letelier y le pide un acuerdo en consonancia del an-
helo — dice — que abriga el Gobierno, de dar satisfacción a los deseos 
reiterados del (Congreso Nacional. 

Otras veces el Gobierno no toma n ingún empeño en satisfacer los 
rei terados desees del Congreso; de i rxdo que no ce j a de sorprender 
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cuns t anc ia s no e ran p r e c i s a m e n t e las mi smas del año p r e -
ceden te : con pos ter ior idad a ese t iempo, se h a b í a n p r o d u -
cido diversas y a c e n t u a d a s m a n i f e s t a c i o n e s de opiniones a u -
tor izadas, que concur r í an a demos t r a r la convenienc ia de 
crearse en Valpara íso aquel Curso público de leyes. 

Por u n a pa r t e , el Congreso h a b í a r e i t e rado con a u m e n -
to en el p r e supues to de gastos p a r a este año, el í t em con-
su l tado p a r a aquel Curso en el año an te r io r ; lo cual, si no 
podía es t imarse como un m a n d a t o que obl igara al Consejo 
a p ronunc ia r se en favor de la creación propues ta , debía con-
s iderarse como u n ac to s u f i c i e n t e m e n t e f u n d a d o en i n f o r -
maciones f ided ignas . 

Lo mismo, a juicio dei señor Consejero Toro, podía ob-
servarse en relación con el Sup remo Gobierno: según a p a r e -
ce del repet ido oficio minis te r ia l , m a n t i e n e y a c e n t ú a aquel 

el interés sumo que gasta ahora el señor Ministro. Sobre este mismo 
campo de enseñanza, sábese que el Ministro pone obstáculos para el 
pago de algunas modestas subvenciones acordadas en ,1a ley de presu-
puestos a colegios particulares. ¿Oóimo es que no se respeta la volun-
tad del Congreso? 

Muy fresco está todavía el caso de la famosa "encuesta" para 
determinar qué colegios particulares eran dignos — a juicio de la co-
misión nombrada por el Ministro — de recibir la subvención que ya 
les había asignado el Congreso. El Ministro se propuso, en este caso, 
rever loís aotois1 del Congreso. . . 

* 

Pero tratándose del Curso de Leyes para Valparaíso, ese mismo 
celoso funcionario, desiste de averiguar si será realmente necesario 
el gasto, aunque figure en un presupuesto en déficit . 

¿No puede esperar un poco rrnás ese C'urso? A juicio del í.eñor Mi-
nistro parece que no, porque la gran necesidad del país es aumentar 
el número de abogados. 

El último censo registró sólc en la capi ta l die Chile, 'lia .cantidad de 
mil abogados, lo que icasi nos tía un abogado por <cad!a trescientos ha -
bitantes. Sin emibargo, apreciando en conjunto, hay más necesidad 
de médicos que de abogados; y como apenas tenemos, según el mismo 
censo, mil médices en toda la Beipúblic'a, la proporción está a razón 
de un médico por cada tres mil habi tantes! 

¿Qué hacen tantos abogados? ¡Vaya usted a saberlo! En Valpa-
raíso no hay m á s que 230; y seguramente que al señor Ministro le 
habrá parecido escasa esta cifra; y de ahí que se proponga aumen-
tarla mediante la acción fiscal, que no puede fal tarnos en t an grave 
apuro. 

Sotare llevar un ¡ramjbo torcido Ja enseñanza secundaria, formíando 
una plaga de bachilleres y de letrados — cuando lo que necesita el país 
es otra cosa —, encima de este absurdo, decimos, resalta el empeño por 
embarcarse en gastos fiscales a costa de los contribuyentes en un asun-
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Su opinión favorable a la creación de dicho Curso público, 
en razón, s eguramen te , de las c i r cuns tanc ia s que h a n a c a b a -
do de demos t ra r l e la u t i l idad de su es tablecimiento , y en t re 
ellas, la del suf ic ien te n ú m e r o de a lumnos dispuestos a i n -
corporarse en el Curso. 

A todas esas man i fe s t ac iones , podía agregarse la d i rec-
t a m e n t e s u m i n i s t r a d a al Consejo en la solicitud que se hab ía 
leído, por la cual muchos y muy dis t inguidos pad re s de f a -
milia, vecinos de Valparaíso, r e p r e s e n t a b a n la necesidad del 
Curso y ped ían p a r a su es tablec imiento el pa t roc in io de es-
t a Corporac ión . 

Por o t ra pa r t e , h a b í a resu l t ado que la disidencia p rodu -
c ida en el re fer ido Curso congregacionis ta de los SS. CC. 
no hab ía sido ún acc iden te p a s a j e r o y sin t r a scendenc ia , co-
mo en u n pr incipio pudo creerse, sino efecto de una desor-
ganización o pe r tu rbac ión m á s o menos p r o f u n d a , que h a -

to donde ]a iniciativa particular, que es dueña de hacer de su capa 
u n sayo, se h a desempeñado y se cSesemmpeña con brillo. 

El Curso de Leyes de Jos Sagrados Corazones de Valparaíso, tiene 
más de cincuenta ataminos; y entre las reformas últimas de ese p lan-
tel está el Curso gratuito para la enseñanza de idiomas, el ensayo 
práctico del ejercicio profesional, que se complementa con el estudio 
teórico; el desarrollo del Derecho Comercial, tan necesario de pro-
fundizarse en nuestro medio, etc. 

* 

Es evidente qu¡e si el Pisco siente itanitos deseos de esparcir sus di-
neros t n el vasto cairipo de la enseñanza, tendría necesidades mu-
chísimo más urgentes que satisfacer — las de la instrucción primaria, 
sctore todo —, antes de meterse a funda r u n nuevo Curso de Leyes 
en Valparaíso. Y tampoco en ninguna otra par te . 

La abundancia de afcogados sal ta a la vista; y así como los pro-
ductores europeos conciertan «el paro cuando hay plétora de un ar-
tículo en el mercado, r.ue.nra fábrica nacional de bachilleres y de 
títulos, bien podría acogerse a un procedimiento análogo para detener 
una irrupción que ya per judica. 

i Hasta iptoco an tes de la revolución de 1891, no se conferían 
más dé treinta títulos de abogados por año. «Ahora pasan de ciento por 
año. EvideniteenGinte que las necesidades dle ipaís en mater ia de pro-
fesionales de Derecho no h a n aumentado tan to de entonces acá. Lo 
que hay, volveroob a repetirlo, e's una dirección errada en el ¡rumbo 
de los estudios que prohi ja nuestra Universidad. 

La gente percibe hace ya jr.udho tiempo, ¡ta existencia dtel funesto 
cuanto lastimoso proletariado «fe los bachilleres y de los abogados, que 
va resultado una peligrosa levadura sotoial, sotare tadio con el rumbo 
miaitterialista de algunas escuelas de Derecho, ique por lo ¡menos no debie-
r an utilizar para su propaganda .partidarista, confesada asi, el dinero 
de todos los cor.faibuyentcs. En el fondo, la cuestión se reduce a eso 
y nada méis'\ 
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cía imposible la con t inuac ión de aquel Curso en las con-
diciones de in tegr idad en que a n t e s f u n c i o n a b a . Divididos 
los a lumnos en dos grupos, aquel Curso congregacionis ta no 
puede ya por si sólo sa t i s facer la neces idad que a n t e s sa -
tisfacía, 

Pud ie ra suceder, agregó el señor Toro, que el n ú m e r o 
de a lumnos pe rmi t i e r a la coexiste acia de los dos Cursos, er. 
benéf ica compe tenc ia . Pero, si uno tolo pud ie ra subsist i r , 
ese debía ser el público, el somet ido a la inspección d ; l Con-
sejo y a la au to r idad de l Gobierno, el cual no pue b d e j a r 
e n t r e g a d a a otros la mis ión que 1?. Const i tución especial-
m e n t e le conf iere de p r e s t a r a t enc ión a la educac'.Di p ú -
blica . 

Te rminó el señor Consejero Toro, dec la rando que en 
f u e r z a de las consideraciones an te r io res , su opinión era f a -
vorable a la creación del nuevo Curso, y a que en este s en -
tido se expidiera el d i c t a m e n requer ido por el Gobi2 .no . 

El señor Decano de Teoloj ía , expresa que si ei Consejo 
da a h o r a u n i n f o r m e d is t in to a l que h a c e pocos mt,se.¿ emi-
tió sobre el pa r t i cu la r , y sin que, según su parecer , se h a y a n 
producido an t eceden t e s suf ic ien tes p a r a va r i a r la s i tuac ión 
an te r io r , puede suceder que se cr i t ique al Consejo i m p u t á n -
dosele el h a b e r procedido con l i je reza en este a sunu) . 

Se h a dicho, que el a u m e n t o a coho mil pesos del í t em 
ijue a c t u a l m e n t e consigna el p resupues to v igente impor ta 
una m a n i f e s t a c i ó n del Congreso de su vo lun tad de c rear este 
Curso; pero, en rea l idad, n o h a hab ido ta l aumen to , pues., el 
í 'ño pasado se cons ignaban cua t ro mil pesos, pero sólo p a r a 
:;1 sos ten imien to del p r imer año d i De ' echo , hoy, los ocho 
mil pesos consul tados son p a r a los dos p r imeros Cursos. 

Se h a a r g u m e n t a d o , t amb ién , diciendo que en Va lpara í -
so ¡'Xiste una cor r ien te d e opinión favorab le al es tableci-
mien to del Curso de Leyes, pero mismo esii+ía c u a n d o 
el año úl t imo el Consejo i n f o r m ó des favorab lemen te la pe-
tición p a r a crear el m e n c i o n a d o C ' i r f c . 

Es t ima, además , que A1 Consejo r.c f a l t a r u a la depen -
dencia a que es tá subord inado respecto al Gobierno, si diera 
u n i n f o r m e adverso a las ideas m a i r ' f t o t a d a s en el oficio que 
ha remi t ido el Minis t ro de Ins t rucc ión Públic a pues, si se 
íe-juiere su opinión en asun tos de enseñanza , és ta debe ser 
s iempre f r a n c a y sólo in sp i r ada en el m e j o r servicio de la 
ins t rucción públ ica . -

La única observación que se h a hecho al C irso de Leyes 
de los Sagrados Corazones, se f u n d í en que los e s tud ian te s 
no t i enen allí l iber tad de opinión, pero este cargo h a que-
dado desvi r tuado por las mi smas pa l ab ra s dei señor Con-
sejero Toro; luego, si la neces idad de u n a Escuela de De-
recho en Valparaíso es tá ya a m p l i a m e n t e sa t i s f echa y en 
f o r m a correc ta por ei Curso exis tente , n o ve la urgencia de 
que el Gobierno en t r e a e f e c t u a r gastos de consideración 
p a r a ins t a l a r all í u n nuevo Curso de Leyes. 

Fundándose en es tas razones vo t a r á n e g a t i v a m e n t e y 
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sostendrá el informe que el año pasado expidió el Consejo 
El señor Decano de la Facul tad de Leyes, resumiendo sus 

observaciones para que de ellas se de ja ra constancia en el 
acta, expuso: 

que debía mantenerse el acuerdo adoptado por el Con-
sejo el año último, que se comunicó al Ministerio de Ins-
trucción Pública por la nota de 8 de Agosto, a que se ha 
dado lectura y que fué enviada previa aceptación de sus 
términos por el Consejo; 

que, desde entonces has ta hoy, nada de nuevo ha ocu-
rrido que justifique la retractación o derogación de aquel 
acuerdo, excepto la circunstancia de haberse elevado a ocho 
mil pesos la cantidad de cuatro mil -que en el presupuesto 
del año anterior se destinó a un Curso de Leyes; 

que, la creación de este Curso no responde a una ne-
cesidad seria, ni aun real, de la enseñanza, ni consulta el 
interés general o la conveniencia pública, interés y conve-
niencia que no es razonable presumir se haya querido 
a tender con la cantidad antes indicada; 

que, sin una ley especial que ordene o autorice la crea-
ción de ese Curso, con determinación del personal de em-
pleados que su funcionamiento requiera, no se puede proce-
der á crearlo, y, en consecuencia, a crear empleos, por un 
simple decreto expedido por el Presidente de la República, 
con o sin intervención del Consejo; 

que, si el Presidente de la República estima necesario 
que la enseñanza superior o profesional, que da la Univer-
sidad, enseñanza que no es, ni dentro de la ley puede ser, 
par te de la que se dá en un Liceo de primera clase, se dé 
también part icular y de terminadamente en Valparaíso, por-
que así lo exigen consideraciones de interés general o de 
conveniencia pública, es na tu ra l y correcto que a esta exi-
gencia se a t ienda por la ley en la forma definitiva y com-
pleta que a esas consideraciones corresponde y no en la 
forma de mera indagación, acerca de la existencia de tal 
necesidad, que claramente revela la notoria insuficiencia 
de la suma consultada en el presupuesto; y, f inalmente; 

que, no apareciendo antecedente alguno del cual pue-
da ni aun inferirse que es en Valparaíso más premiosa, que 
en otras ciudades cabeceras de provincia, la necesidad de 
crear cursos universitarios, habr ía evidente injusticia en 
prescindir de necesidades o aspiraciones análogas que, por 
identidad de causas y probablemente con m á s razón, deben 
suponerse en los habi tantes de esas ciudades. 

En contestación a lo anter iormente expuesto, manifestó 
el señor Consejero Toro: que no era del resorte y competen-
cia del Consejo pronunciarse sobre cuestiones de carácter 
económico acerca de provisión e inversión de fondos para 
los gastos públicos, ni sobre cuestiones relativas a la lega-
lidad del procedimiento que el Gobierno debería emplear en 
ejercicio de sus facultades adminis t ra t ivas . 

gn el acta oficial no viene la respuesta del decano se-
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D O N RAFAEL RAVEAU 
el segundo alumno que hizo sus estudios completos en el Curso de 
Leyes de los S. S. C. C., y alumno fundador del Curso. Es actual 

profesor de Derecho Romano y Derecho Constitucional. 
ñor Varas, pero ella f u é de este modo, según se publicó e n -
tonces « n los diar ios. 

"El señor Varas observó que n o podía presc indi rse del 
aspecto económico al t r a t a r s e de los inconven ien tes que en -
t r a ñ a r í a la creación de u n nuevo Curso 'de Leyes en Valpa-
raíso, la ausencia de u n a razón plausible que aconse jase t a l 
med ida y el der roche i n ju s t i f i c ado de dinero en que forzo-
s a m e n t e debía t r aduc i r se el m a n t e n i m i e n t o de dicho Curso. 

"Con c i f ras y da tos au tén t i cos probó que el Curso Fiscal 
de Leyes, de Concepción, que t iene 45 años de exis tencia y 
que aba rca una zona de in f luenc ia m u c h o m á s d i l a t ada de 
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la que podr ía t ene r Valparaíso, imponía al Erar io público 
un g r a v a m e n de quin ientos pesos por a l u m n o . Hizo n o t a r la 
incongruenc ia de que con á n i m o t a n ligero se acordasen d i -
neros en a b u n d a n c i a p a r a cos tear su profes ión a unos c u a n -
tos jóvenes, sin neces idad a l g u n a de sacrif icios t a n ex t r ao r -
dinarios , y se r ehusasen , en cambio, a la ins t rucc ión p r i m a -
ria, que es un benef ic io de rea l y posit iva neces idad, y cuya 
d i fus ión r e d u n d a en provecho de la sociedad e n t e r a . Ins i s -
tió a ú n en esta idea, demos t r ando que cada a l u m n o de las 
escuelas de p r imera enseñanza , cues ta al Fisco sólo diecisie-
te pesos y u n e s tud ian t e de leyes, en las condiciones p ro -
pues tas , s igni f ican u n desembolso igual al que i m p o n d r í a n 
t r e i n t a de aquellos a l u m n o s " . 

Pues to en votación, c o n j u n t a m e n t e , si se r e i t e r a b a n o 
no las conclusiones de la n o t a del año pasado, d e L S r . Le-
telier , o si se i n f o r m a b a f a v o r a b l e m e n t e a la creación del 
Curso, r e su l t a ron : dos votos por r e i t e r a r las conclusiones, 
s iete votos porque se op ina ra a favor de la f u n d a c i ó n del 
Curso, y dos votos en b lanco . 

El Consejero señor Alfonso f u n d a su voto en blanco, 
porque en su concepto este Curso de Leyes l levará u n a vida 
l ángu ida y, además , porque es con t ra r io a dar mayor fo -
m e n t o a los estudios legales que, a su vez, con t r i buyen a 
a u m e n t a r la empleoman ía . Sólo le m u e v e n a dar este voto 
en blanco, los deseos r e i t e rados del Gobierno y del Congreso, 
p a r a que se cree esta Escuela de Derecho . 

Como corolario de esta i m p o r t a n t e discusión, se despa-
chó a l día s iguiente , la no t a que vamos a t r ansc r ib i r : 

"Univers idad de Chi le .— Sant iago , 16 de Mayo de 1911. 
— Señor Minis t ro : El Consejo de Ins t rucc ión Pública, en se-
sión de ayer, h a t omado en consideración las i m p o r t a n t e s 
razones aduc idas por US. en su n o t a de l.o de Abril, y 
h a resuel to i n fo rmar l e que, a su juicio, h a b r í a conveniencia 
m a n i f i e s t a en c rea r un Curso de Leyes en la c iudad de Val-
pa ra í so . 

La ins is tencia del Congreso Nacional p a r a cons ignar 
fondos con ta l obje to en la ley a n u a l de presupues tos , la 
opinión que sobre este a s u n t o se h a f o r m a d o el Gobierno, las 
i n s t anc i a s que en el mismo sent ido h a n elevado a las a u t o -
r idades numerosos y respe tab les p a d r e s de fami l ia , h a sido 
deb idamen te aprec iadas per la corporación que rep resen to . 

El es tablec imiento del menc ionado Curso, como US. lo 
adv ie r te en su comunicación, "con t r ibu i rá a l evan ta r el 
g rado de cu l tu ra in te lec tua l de la j u v e n t u d de Valpara íso 
y d i f u n d i r á no so lamente los conocimientos legales, sino 
t a m b i é n los de las ciencias sociales y económicas" . 

Dios guarde a US.— (Fdos.) : Domingo Amunátegui .— 
Octavio Maira.— Al señor Minis t ro de Ins t rucc ión Públ ica" . 

Aunque esta crónica se r e f i e ra al Curso de Leyes de los 
Sagrados Corazones, como inic ia t iva pa r t i cu la r qué cumple 
ya t r e i n t a años de vida, no podíamos presc indi r de toda la 
i m p o r t a n t e documen tac ión ya expues ta , por el en lace íp t i -



DON ALEJANDRO FLORES 
el tercero de los alumnos que se graduaron de abogados, después 
de haber hecho sus estudios completos en el Curso de Leyes de los 

S. S. C C. Es actual Auditor General de la Armada. 
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mo de ciertos hechos en los an tecedentes que le dieron vida 
al Curso Fiscal, o que se invocaron pa ra funda r lo . (A) 

De §sta manera , el Curso Fiscal de Leyes de Valparaíso, 
iniciatioíen 1911, t iene ya veinte años de vida. Si a lgunas ve-
ces ha corrido peligro de ser suprimido, nunca ha fa l tado 
una inf luencia poderosa que le ponga en salvo. 

No hace mucho tiempo, "El Mercurio" de Valparaíso pu-
blicaba un editorial con el t í tulo de "El Curso Fiscal de Le-
yes", dest inado a defender la vida de ese organismo que se 
creía amenazada u n a vez más . En ese editorial, de fecha 11 
de Octubre de 1930, se hac ían estas consideraciones en t re 
ot ras : 

"La supresión del Curso a que nos venimos refir iendo, 
importar ía , en buenas cuentas, a u m e n t a r la plétora de 
a lumnos que no puede ser debidamente a tendida en la Es-
cuela de Derecho de Santiago, y de jar sin la instrucción 
superior a muchos jóvenes que desean y necesi tan tenerla , 
y que no podrían irse a la capi ta l . 

"Comprendemos ihuy bien que hay que resignarse a 
gruesas economías, pero el Curso Fiscal de Leyes por teño 
no es ruinoso para el Estado. Su costo anua l es de $ 225.000, 
y esta suma podría reba ja rse bas tan te , porque, a t rueque 
de que el Curso se conservara, los profesores es tar ían lla-
nos a que se r e b a j a r a n sus sueldos". 

"En resumen, el Curso que motiva este editorial, es 
una sólida obra, producto de veinte años de t raba jo , que 
llena una verdadera necesidad y que consti tuye un indis-
pensable elemento de cul tura en la ciudad de Valparaíso. 
Debe, pues, conservársele". 

Sin n inguna reserva, nosotros nos adherimos al pedido 
de "El Mercurio", pero no sin que an tes hagamos una li-
gera comparación, ya que se t rae el capítulo de gastos. 

Si el Curso de Leyes fiscal, de Valparaíso, t iene un cos-
to de $ 225.000 al año, ¿sabe el lector a cuánto asciende 
ese mismo gasto en el Curso de Leyes de los Sagrados Co-
razones, manten ido con t a n t o prestigio y con t a n t a ef i-
ciencia? 

Su presupuesto total, al que contribuye la Congrega-
ción con sus propios recursos, por haber resul tado insuf i -
cientes con la agregación de nuevas cátedras la suma do-
nada por doña J u a n a Ross de Edwards; el presupuesto total 
del Curso, decimos, alcanza solamente a la suma de veinti-
cuatro mil pesos al año. 

* 

* * 

Como hemos visto, el año 1911 tuvo sucesos de mucha 
repercusión pa ra la vida del Curso de Leyes de los Sagrados 
Corazones de Valparaíso; y ál f ina l del mismo año, la f ies-
ta t radicional de la repart ic ión de premios se vió concurri-
da por lo más selecto de nues t ra sociedad. El acto se veri-
ficó en la noche del 18 de Diciembre, 
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ex-Ministro de la Iltma. Corte de Valparaíso y profesor de Código 
de Procedimiento Penal en el Curso de Leyes de los S. S. C. C. 

Es digno de recordarse en t r e los discursos p r o n u n c i a -
dos en esa opor tun idad , uno del profesor don J u a n de Dios 
Vergara Salva,, bien digno de su (prestigio como l i te ra to y 
como jur i sconsul to . El discurso era, pr imero , u n a e x h o r t a -
ción generosa, p a r a pa sa r luego al concepto de la ciencia 
ju r íd ica y del a r t e jur ídico; todo como m a n i f e s t a c i ó n de 



126. EL. CURSO DE LEYES DE LOS 

los principios a que se s u j e t a b a la enseñanza en aquel p l a n -
tel que hab ía sopor tado t a n t a s bor rascas . E x h u m a r e m o s esa 
no tab le pieza: 

"Señores : 

C e r t a m e n nobil ísimo a b r e n a la j u v e n t u d los estudios 
en las Facu l t ades Univers i t a r i as . 

Inqu ie ta , voluble, imprevisora , se deslizó la niñez en los 
Cursos p repara to r ios ; y las h o r a s de la adolescencia, con 
sus ímpetus vehemen tes y desfa l lec imientos inexplicables, 
pa sa ron en el ap r end i za j e 'de las H u m a n i d a d e s . 

Por c a m ' n o seguro busca la j u v e n t u d en los es tudios 
univers i tar ios la dirección que h a b r á de conducir la a a l c a n -
zar el f i n que se h a propues to en la vida, después de t a n t a s 
vacilaciones y en t r e el c o n j u n t o de t a n t a s asp i rac iones que 
p u g n a n por salir a la luz en su a l m a . 

Sin duda que no todo es c lar idad; mas, ello es de la 
na tu r a l eza de las cosas t e r r e n a s . I m p o r t a sólo seguir la 
o r ien tac ión nueva con la conf i anza de que se h a t omado 
la vía rec ta p a r a l legar al t é rmino de la j o r n a d a y s a t i s f a -
cer los anhelos que decidieron la elección. 

No pocos a b a n d o n a n la t e n t a t i v a ; muchos pros iguen 
como t a n t e a n d o sus fue rzas y de j ándose llevar de la co-
r r i en te ; a lgunos l u c h a n con en te reza por conquis ta r la t ie -
r r a p romet ida , en t rev i s ta en l o n t a n a n z a . 

De estos campeones del ideal, f i r m e m e n t e convencidos 
de su bondad , son los jóvenes a quienes el Curso de Leyes 
de los Sagrados Corazones h a p remiado su labor y discer-
n i r á en presencia de vosotros, p a r a h o n r a y est ímulo, las 
r ecompensas . 

¡Cuán ampl ia , f e c u n d a y vigorosa aparece la f ó rmu la 
con que von Yher ing s intet izó en el siglo XIX, la vocación 
a los estudios jurídicos, l l amándo la " lucha por el derecho"! 

Pone la Univers idad, en m a n o s de los jóvenes a lumnos , 
el t í tu lo que los hab i l i t a p a r a ser los i n t é rp re t e s de la ley y 
auxi l iares preciosos de la admin i s t r ac ión de jus t i c ia . Pero 
no se debe olvidar que los pr incipios dependen de la ciencia 
y sus apl icaciones dependen del a r t e ; de suer te que exis ten 
un derecho puro o ideal f u n d a d o sobre los a t r ibu tos cons-
t a n t e s de la h u m a n a n a t u r a l e z a conforme a su f in ú l t imo y 
a los hechos genera les de la cons t i tuc ión social, cuyo obje -
to es la dis t inción s u p r e m a en t r e lo jus to y lo in jus to , sin 
acepción de época o de re laciones de lugar ; y u n derecho 
aplicado, que t iende a resolver el mismo prob lema en el in -
terés especial de un siglo o de u n a nac ión ; que es ac tua l , 
escrito, positivo; que i n t e r p r e t a la ley, comen ta su texto , 
inquiere su espír i tu y submin i s t r a la solución de las i n n u -
merables y complicadas cuest iones de la vida p r á c t i c a . 

El pr imero, es la ciencia ju r íd ica ; el segundo, el a r t e 
jur íd ico . Anima a la u n a y el o t ro un mismo e lemento de 
vida y de progreso con el desenvolvimiento que en la en -
señanza superior t i enen todas las r a m a s de las ciencias so-
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ex-Ministro de la Corte de Apelaciones de Valparaíso y que fué 
profesor del Curso de Leyes de los S. S. C. C. 

cíales, polí t icas y económicas; y a sp i r a r deben los e s tud i an -
tes de Derecho a real izar la un ión y la compene t rac ión re-
cíprocas de ambos . 

Requiérese p a r a ello, i ncesan te labor, impues ta por las 
m u d a n z a s que día a día ocas ionan en las condiciones socia-
les los nuevos hechos económicos. 

I n m u t a b l e s p e r m a n e c e n los pr incipios e te rnos de toda 
jus t ic ia ; más , creaciones de o rden social y económico h a n 
t r a s t o r n a d o las re laciones ju r íd icas en t r e el cap i ta l y el 
t r a b a j o , en t re los que p roducen y los que consumen ; aspi -
raciones imprevis tas su rgen de este es tado de cosas y se 
revelan derechos, neces idades de ca rác t e r m á s universal , 
que se p r o p a g a n al t ravés de las f r o n t e r a s y revis ten casi 
ca rác te r i n t e r n a c i o n a l . 

Rec lama la vo lun tad u n reconocimiento mayor y m á s 
eficaz de su au tonomía , al mismo t iempo que la segur idad 
de las re laciones en los negocios y las neces idades del cré-
dito h a c e n nace r de u n a m a n i f e s t a c i ó n consue tud ina r i a y 
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espontánea, inst i tuciones jurídicas, inspiradas por un sent i -
miento de justicia y de equidad. 

¿Quién, sino la doctr ina del jurisconsulto y del abogado 
puede coordinar y encauzar ese tor rente de nuevas necesi-
dades en las vías de la jur isprudencia? 

El más autorizado de los ar t í f ices del Código Napoleón, 
Portalis, dijo en el célebre "Discurso Pre l iminar" que se 
presentó sobre su proyecto: "Preverlo todo es un f in que es 
imposible a lcanzar . Por más que se haga, las leyes positivas 
no podrán j amás reemplazar en te ramen te el uso de la r a -
zón na tu ra l en los negocios de la vida. Son t a n varias las 
necesidades de la sociedad, es t a n activa la comunicación 
entre los hombres, son t a n múltiples sus intereses y t an ex-
tensas sus relaciones, que es imposible al legislador proveer 
a todo. En las mismas ma te r i a s que a t r aen pa r t i cu la rmen-
te su atención, hay mul t i tud de detalles que se le escapan 
o que son demasiado contenciosos y mudables pa ra que se 
les pueda convertir en texto de ley. Por otra par te , ¿cómo 
encadenar la acción del t iempo? ¿cómo oponerse al curso 
de los acontecimientos o a la inclinación insensible de las 
costumbres? ¿cómo conocer y calcular de an t emano lo que 
ún icamente puede sernos revelado por la experiencia? ¿Pue-
de a lguna vez la previsión extenderse a objetos que el pen -
samiento no puede alcanzar? 

"Apenas concluido un Código, por completo que se le 
considere, mil cuestiones inesperadas vienen a presentarse 
an te el Magistrado. Quedan, pues, muchís imas cosas nece-
sa r iamente abandonadas al imperio de la costumbre, a la 
discusión de los hombres instruidos, al arbi tr io de los 
jueces. Al mag i s t r ado y al jurisconsulto, penet rados bien del 
espíritu general de las leyes, corresponde dirigir su aplica-
ción a aquéllas". 

Con la guía de los principios superiores e inmutables del 
Derecho Natural , el abogado deberá anal izar las relaciones 
de la vida en sus in f in i tas complicaciones y encont ra r los 
puntos de apoyo f i jos y estables, que señalen su equilibrio y 
denoten por signos precisos las condiciones en las cuales 
será mejor sat isfecho el interés social, sacado de una jus-
ticia s anamen te comprendida, y cuidará muy mucho, de no 
dejarse seducir por las f luctuaciones de la opinión, que m u -
chas veces es una gran engañadora , pues lo esencial es des-
correr el velo de las obscuridades o artificios, sobreponerse a 
sus movimientos, a menudo de apariencia pura, pa ra asir y 
es t rechar la real idad de las cosas, único obj eto de valor p rác-
tico pa ra la jur isprudencia positiva. 

Este campo de actual idad y estudio t iene límites n e t a -
men te definidos, que r e f r e n a n las espontaneidades y la mo-
vilidad de la in terpre tac ión individual y hacen sentir la 
necesidad y apreciar el beneficio de este procedimiento de 
investigación y de in terpre tac ión del Derecho. 

Los h a diseñado con claridad suma uno de los profeso-
res contemporáneos más p rofundos en el examen de las 
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sor de Derecho Penal en el Curso de Leyes de los S. S. C. C. 

cuest iones f u n d a m e n t a l e s re la t ivas a los estudios jur íd icos . 
"Toda la misión de la j u r i sp rudenc ia en el o rden posi t i -

vo, h a dicho, consiste en desprender y apl icar a las relacio-
nes que engendra el es tado de sociedad, ba jo la sanción 
coercit iva que ga ran t i za la f u e r z a del poder, reg las que sean 
de t a l na tu r a l eza que, a u n t i empo ¡con 'sat isfacer n u e s t r o 
sen t imien to ín t imo de la jus t ic ia , m a n t e n g a n en t r e todos los 
intereses, con su respeto esencial , la a r m o n í a deseable, c o n -
fo rme al' f i n as ignado por Dios a la H u m a n i d a d " . 

He dicho". 

En n o m b r e de los a lumnos del Quin to Año, habló don 
Tomás Menchaca Lira, p a r a m a n i f e s t a r , según dijo, f r a s e s 
de ag radec imien to pero no de desped ida . 



126. EL. CURSO DE LEYES DE LOS 

"Los a lumnos del Quin to año — agregó — no nos vamos: 
no podemos, no debemos despedirnos de este Curso, en el 
cuál hemos recibido t a n t a s enseñanzas , en el cua l h a n 
t r anscu r r ido p a r a nosotros días memorab les y que está t a n 
í n t i m a m e n t e l igado a u n a época decisiva de n u e s t r a exis-
t enc ia . 

"Aquí señores, d u r a n t e cinco años de cons t an t e s e s fue r -
zos, se nos h a p r e p a r a d o con especial a t enc ión p a r a que po-
damos e jercer deb idamen te la profes ión de abogado; p ro fe -
sión noble, de + r anscendenc ia suma , porque de su d e s e m -
peño dependen los bienes m á s preciosos de la sociedad, c u a -
les son el honor , la p rop iedad y la v ida . 

"Aquí se nos h a t r a t a d o s iempre con consideraciones de 
todo género; en todo m o m e n t o se nos h a dado p ruebas de 
car iño; n u e s t r a s creencias y convicciones h a n sido respe-
t a d a s : n i n g ú n recuerdo i n g r a t o t u r b a r á , pues, n u e s t r a m e -
m o r i a . A la sombra de este Curso hemos vivido días fe l i -
ces; en medio de la amis tad , hemos l ibrado aquí las nobles 
ba ta l l a s del saber : s iempre b a j o el a m p a r o de la Religión, 
que a nad ie rechaza , que a todo c a l canza . 

"Y j u n t o con las enseñanzas del Derecho, hemos reci-
bido aquí o t ras enseñanzas , que como diría el poe t a : 

. . . no t i enen nombres 
en la lengua grosera que h a b l a n los hombres , 
enseñanzas mudas , h i j a s del 'e jemplo. 
"Aquí hemos ap rend ido h a s t a donde pueden llegar en 

su he rmoso desarrol lo las v i r tudes c r i s t i anas del des interés y 
de la abnegac ión ; y hemos ap rend ido que la obra del ve rda -
dero amor no consiste en recibir sino en d a r . Aquí n a d a se 
nos h a pedido, n i s iquiera g r a t i t u d ; en cambio, se nos h a 
dado todo: un porvenir de he rmosas esperanzas y el p res t i -
gio i n h e r e n t e a todo lo que se re lac iona con la g r a n Con-
gregación de los Sagrados Corazones . ¿Cómo, pues, vamos a 
despedirnos de este Curso?" . 

(A) Esita documentación, en e lecto , es la primera vez que se reúne y 
forma ipo-r sí mistna u n interesante caipítulo d e nuestra enseñanza públ i -
ca. En 1912, don Leonardo Eliz pub l i có u n a ",Reseña histórica del Liceo 
de Valparaíso, desde 1862 basta 191¡2"; pero sobre el p u n t o que a nos-
otros nos interesa, se Umita a decir estas <pala¡bras: 

"Los señores Guil lermo Rivera, Enrique Bermúdez, Antonio Varas, Er-
nes to A. Hübner y otros y el Rector, se eanipeñaron 'por crear u n Curso 
Libre de Leyes f iscal en 1910, y ipor f i n lo cansig-uieron, abriéndose sus 
clases a f i n e s 'de ese año; el Curso ha cont inuado en 1911, coin toda re-
gularidad y brillantes resultados". 

Según esto, e l r e c t a del Lic¡eo, don Carlos Rudolph, se empeñaba por 
la .creación de una escuela universi taria ique, a juic io del Rector de la 
Universidad, don Valent ín Letelier, n o 'debía crearse, porque n o venía a 

satisfacer necesidad a lguna . 
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V I I I 

La creación del Curso de Ingenieros en 1912.— El profeso-
rado y los a lumnos .— Un suceso de grande importan-
cia para el Colegio de los Sagrados Corazones.— La vi-
sita de S E. el Presidente de la República, don Ramón 
Barros Luco, el 7 de Octubre de 1912.— Programa de la 
f i e s ta .— El discurso de don Alberto León Silva,, en 
nombre de los alumnos y profesores del Curso de Le-
yes .— Discurso de don Carlos Wargny, en nombre de 
los alumnos y profesores del Curso de 'Ingenieros. — El 
f inal del año escolar de 1912, con la asistencia del Ge-
neral de la Congregación de los Sagrados Corazones, 
R. P. Flavián Frat .— Discurso del vice-rector del Cur-
so y director de "La LTnión", don Egidio Poblete E.— El 
Curso de Ingeniería en la ceremonia.— Otros por-
menores . 

Siquiera en f o r m a inc identa l , debemos re fe r i rnos al 
Curso de Ingenieros , que en 1912 empezó, t ambién , a f u n -
cionar en la Congregación de los Sagrados Corazones. 

Asistieron a u n a r eun ión previa , los R R . P P . Vicente, 
Mateo y Félix, y del cuerpo de profesores , los señores Car -
los Wargny , R . de Nordenf lych t , Raveau , López Reyes y 
Cabezas . Además, u n crecido n ú m e r o de a lumnos . Dice u n 
ac t a que t enemos a la v is ta : 

"Tomó la pa l ab ra el R . P . Mateo, a nombre del R . P . 
Vicente, superior de la casa, dando las gracias al cuerpo 
de profesores, por h a b e r solici tado el apoyo de la casa p a -
r a la organización del curso; después se dirigió a los a l u m -
nos, y en pocas pa l ab ra s les di jo que lo único que la casa 
exigía de ellos e ra ; ser iedad, cabal leros idad, en t re ellos y 
p a r a con sus profesores y, a n t e todo, u n a as is tencia as idua 
a las clases". 

Habló, después, don Carlos Wargny , y dió a conocer 
de t a l l adamen te , los pun tos de mayor impor t anc i a en el r e -
g lamento , y en el p l a n de es tudios . Estos e r a n los si-
gu ien tes : 

PRIMER AÑO 

Aljebra, con complementos de g e o m e t r í a . — Profesov, 
señor Wal ter io Stockins . 

Tr igonomet r í a p l a n a con nociones de a n a l í t i c a . — Pro-
fesor : señor José Caro . 
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Geomet r ía p rác t i ca con nociones de desc r ip t iva .—Pro-
fesor : señor Jul io Mer ino Bení tez . 

Dibujo l ineal y geomét r i co .— Profesor : señor Manue l 
Cabezas . 

SEGUNDO AÑO 

Aljebra supe r io r .— Profesor : señor Carlos W a r g n y . 
Geomet r í a ana l í t i ca con t r igonomet r í a e s fé r i ca .— Pro-

fesor : señor Carlos W a r g n y . 
Geom&tría descr ipt iva y Es t e r eo tomía .— Profesor : se-

ñor Luis Líbano Letel íer . 
T o p o g r a f í a . — Profesor : señor Jul io Guesa laga . 
Mater ia les de cons t rucc ión .—Profeso r : señor R. Raveau . 
Dibujo l ineal y a m a n o a l z a d a . — Profesor : señor R . 

de Nordenf lych t . 
El t e rcer año func ionó desde 1913. 

El Curso de Ingen ie r í a de los Sagrados Corazones de 
Valparaíso pudo dec lararse f u n d a d o el 4 d'e Agosto de 1912. 
Sin comenta r ios y como an teceden tes , nos l imi ta remos a 
t ranscr ib i r este breve suel to publ icado al día s iguiente por 
el ó rgano l iberal doct r inar io , "El Día", que t a n t o se h a b í a 
seña lado por su p r o p a g a n d a en apoyo del Curso de Leyes 
Fiscal, obtenido el año a n t e s : 

"El Curso de Matemáticas anexo al Liceo.— Ha fracasa-
do por falta de apoyo gubernativo.— Se lo (llevarán los Pa-
dres Franceses: 

"Br i l l an t emen te se h a b í a iniciado el f u n c i o n a m i e n t o de 
un Curso de M a t e m á t i c a s super iores anexo al Liceo. T a n t o 
el en tus iasmo de sus profesores como el n ú m e r o de a lumnos 
inscri tos, h a c í a n p resumir el buen resul tado, a u g u r a n d o al 
Curso un f r a n c o éxito . 

"Desgrac iadamente , aunque no nos causa ex t rañeza , esa 
magn í f i ca y benef ic iosa obra, h a f r a c a s a d o . 

"¿Cuál h a sidc la c a u m ? 
"Lo de s iempre : Que n o obtuvo el apoyo indispensable 

de los poderes públicos, y que, sin fue rzas p a r a vencer las 
n u m e r o s a s d i f icu l tades que h a b í a que vencer, el Curso no 
puede seguir f u n c i o n a n d o . 

"Ni siquiera pudo obtener a ho ra s de t e rminadas , u n a 
sala en que f u n c i o n a r . 

"Ahora bien, den t ro de poco t e n d r á lugar u n a reunión 
en los P a d r e s Franceses , a f i n de llevar allí el Curso, c o n t a n -
do con el apoyo de la Congregac ión . 

"Tend rán , pues, los P a d r e s Franceses , un Curso de Le-
yes y uno de Ingenie ros . 

"Muy b i en" . 
El rec tor del Liceo, don Carlos Rudolph , hizo u n a expo-

sición en "El Mercur io" y o t ra publicó en "El Día" el p ro fe -
sor de M a t e m á t i c a s del mismo establecimiento, don F ranc i s -
co López Reyes; pero nosot ros no vamos a e n t r a r en es tas 
incidencias , que dieron pábulo a diversos comenta r ios . 
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Los a lumnos inscri tos, f u e r o n los s iguientes : 
CURSO DE MATEMATICAS (1912) 

Alumnos del l .er Año: A l t ami r ano Rodríguez, Carlos; 
Benavides Obrist , Max imiano ; Bobillier Bañados , Jul io; 
Browne Fe rnández , Luis; Espinoza Calvo, Recaredo; H a -
r r i n g t o n A. G . ; Kei te l Válenzuela, Ricardo; Leguía Ross, 
Augusto; Leguía Ross, Jorge; Páez B r a n d á n , Ar turo ; Ro-
ber tson, San t iago ; Sánchez Echiburú , Antonio; Vidal Schro -
der, Severo; Valenzuela González, Manue l . 

Alumnos del 2.o Año: F u e n t e Valenzuela (de la) , E n r i -
que; G u z m á n Bañados , Alf redo; J a r a , I saac ; Jou i Pa iss t t , 
León; Norden f lych t (de) , A..; Pérez C. , Constancio; Sánchez 
P . , Braul io; Sear le Lorca, Edga rdo ; T h o m p s o n Lever, Al f re -
do; Vargas A h u m a d a , Luis Alberto; Vásquez Rodríguez, Jo -
sé Dolores; Vásquez Rodríguez, Miguel; Vera José, Oliverio; 
Vergara P . , Enr ique ; Vilches Carva ja l , F idel . 

NOTA.— E n 1915 se m a t r i c u l a r o n p a r a Ingen ie r í a Ci-
vil o Arqui tec tu ra , c i n c u e n t a y nueve a lumnos . De los a l u m -
nos de 1912, don José Dolores Vásquez R . pres tó u n e n t u -
s iasta apoyo al nuevo p l an te l en las co lumnas de "La Un ión" . 

* 

« e 

E n la t a r d e del 7 de Octubre de 1912, S . E . el P res i -
den te de la Repúbl ica , don R a m ó n Bar ros Luco, a compa-
ñado del Ministro de Jus t ic ia e Ins t rucc ión , don Enr ique Vi-
llegas y de o t ras a l t a s persona l idades , visitó el Colegio de 
los Sagrados Corazones ds Valpara iso . 

En la p u e r t a del Colegio e spe raban a S. E . el vice-
rector , P a d r e Vicente Monje ; el I n t e n d e n t e de la p rov in -
cia, don Enr ique L a r r a í n Alcalde; las señoras de Bar ros L u -
co y de La r r a ín Alcalde; el s enador don Angel Guarel lo ; los 
d ipu tados señores R a f a e l Ur re jo la y Enr ique R o c u a n t ; el 
p r imer Alcalde de Valparaíso , don Luis González; los Mi-
nis t ros de la Corte de Apelaciones, señores Luis Ignacio Sil-
va, Carlos A. Silva Domínguez y Marco A. Quirell y ot ros 
dis t inguidos func iona r io s . 

La comit iva se dirigió a la t r i b u n a de honor , que se 
le t en ia reservada , m i e n t r a s la b a n d a del Regimien to Mai-
po e j ecu taba el H imno Naciona l . I n m e d i a t a m e n t e se dió 
comienzo a u n a p resen tac ión de los a lumnos de todo el 
Colegio, con la ceremonia del sa ludo a la b a n d e r a . Y si-
guieron diversos ejercicios g imnás t icos fie m u c h a u n i f o r -
m i d a d y corrección. 

Después, el a l u m n o don Osvaldo Pr ie to Castro, en r e -
p resen tac ión del Colegio, p ronunc ió u n discurso de b ien -
ven ida . Con t inua ron otros actos del p r o g r a m a , h a s t a dos 
discursos m á s que se p r o n u n c i a r o n : el de don Alberto León 
Silva, en n o m b r e del cuerpo de profesores del Curso de 
Leyes de los Sagrados Corazones, y el de don Carlos W a r g -
ny, en represen tac ión de los profesores del Curso de Inge -
niería deí Colegio. 
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El señor León Silva dijo, en t r e o t ras cosas, al p r imer 
M a n d a t a r i o : 

"Habéis querido d ispensar al Colegio de los Sagrados 
Corazones, el seña lado honor de ser su huésped por a lgunos 
momentos , dando así p rueba de vues t ro amor por la j u -
ven tud y de vuestro in te rés por la enseñanza ; y el Curso de 
Leyes de los Sagrados Corazones, que no es sino la con-
t inuac ión de este Colegio que vive a m p a r a d o por la con-
f i anza de la sociedad en la Congregación que lo sostiene, 
quiere t ambién p resen ta ros su adhes ión y sus respetos, e n -
comendando t a n honrosa misión a uno de los an t iguos 
a lumnos del Colegio y del Curso de Leyes y ac tua l p r o f e -
sor de este cen t ro de enseñanza super ior . 

"No puede el Curso de Leyes, exter ior izar a n t e V. E . 
u n espectáculo que impres ione a g r a d a b l e m e n t e vues t ro 
án imo; pero sí, puedo yo deciros, sin t emor de ser con-
t rad icho , que su func ionamien to , debido exclus ivamente a 
la in ic ia t iva pa r t i cu la r , sa t i s face u n a neces idad que sabe 
aprec ia r deb idamen te la sociedad de este puer to , cuyos 
h i jos ap rovechan de este curso de Derecho . 

"Ya no es tá t a n lejos p a r a los jóvenes de Valparaíso, 
el cen t ro que les s irva p a r a comple ta r sus estudios en uno 
de los r amos de las profes iones l iberales; ya p a r a l legar 
allí no neces i t an a b a n d o n a r el hoga r y la fami l ia , sino que 
en la c iudad n a t a l , al lado de los suyos, en el amb ien t e y 
den t ro de la sociedad en que h a n vivido, pueden con t inua r 
sus estudios superiores, a h o r r a n d o así muchos sacrif icios 
p a r a ellos y evi tando mayores sacrif icios e inquie tudes p a -
ra sus p a d r e s . 

"Vuest ra experiencia , Excmo. señor, vuest ro cri terio lú-
cido y sereno, os h a r á n aqu i l a t a r en lo que vale este es-
fuerzo de la iniciat iva pr ivada , que se m a n t i e n e con m u c h a 
cons tancia , con mayor vo lun tad y con el concurso del pres-
tigio y de la conf ianza de la sociedad de Valparaíso, que 
así como en t rega sin temores sus h i jos al Colegio de los 
Sagrados Corazones, t a m b i é n los ve con t i nua r sus estudios 
en el Curso de Leyes, con igual segur idad y la misma com-
placenc ia . 

"Esta es la o f r e n d a del Curso de Leyes de los Sag ra -
dos Corazones, Excmo. señor; recibid de p a r t e de sus di-
rectores, profesores y alurñnos, los m á s sinceros parab ienes 
y expresiones de v e n t u r a y prosper idad , y l leguen estos vo-
tos h a s t a vuestros secre tar ios de Es tado en el D e p a r t a m e n t o 
de Ins t rucc ión Públ ica y de Jus t ic ia , que h a n querido h o n -
r a r t ambién con su presencia , es ta sencilla f i e s t a " . 

El discurso de don Carlos Wargny, profesor del Curso 
de Ingenier ía , a d e m á s de cumpli r con el r i tua l de orde-
n a n z a en aquellos momentos , recordó s u m a r i a m e n t e el ori-
gen del nuevo curso de estudios, y después tuvo cons idera-
ciones que son de p lena ac tua l idad hoy mismo. 

En los pr imeros meses de aquel mismo año, se h a b í a n 
congregado m á s de t r e i n t a jóvenes con el f i rme propósi to 
de m e j o r a r su ins t rucc ión y acudie ron a varios profesores 
é ingenieros, con los cuales pudo cons t i tu i r se un colegio 
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S. E. EL P R E S I D E N T E D E LA REPUBLICA, D O N R A M O N 
BARROS L U C O 

que el 7 de Octubre de 1912, visitó el Colegio de los S. S. C. C. 
y fué saludado especialmente en nombre del Curso de Leyes. 

docente . En seguida h a b í a n solici tado del Minis t ro de Ins -
t rucción, u n local p a r a las clases; y en vista de las d i f i -
cul tades que se p r e sen t aban , h a b í a n acudido al Colegio de 
los Sagrados Corazones, en donde f u e r o n acogidos en la 
f o r m a m á s cordial y amis to sa . 

Los RR. P P . no sólo abr ie ron de p a r en pa r las p u e r -
tas de su Colegio, poniendo incond ic iona lmente sus sa las v 
sus laborator ios a disposición de los sol ici tantes , s ino-que 
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t a m b i é n acep ta ron el cargo de directores del Curso. Tales 
e r a n los an teceden tes que recordaba el profesor don Car -
los Wargny , quien prosiguió en su discurso: 

"La ins t rucc ión que neces i t an los h i jos de nues t ro suelo, 
t a n r i camen te do tado por la na tu ra l eza , es aquella que les 
enseñe a explotar sus inagotables r iquezas . Aceptado este 
modo de i jensar , la educación c ient í f ica se impone . Los 
conocimientos de la Física, de la Química, y de la Mecáni-
ca, ace rcan al h o m b r e a la rea l idad del "Universo y le dan 
a conocer la ve rdade ra n a t u r a l e z a de las cosas. 

"Estos pr imeros conocimientos que hoy se adqu ie ren en 
la enseñanza secundar ia , no son suf ic ientes p a r a real izar 
el propósito indicado. Es m e n e s t e r acudi r al ap rend iza j e 
de la tecnología mode rna , es decir, a la enseñanza indus -
trial , p a r a a lcanzar t a n noble f in ; pero como no exis ten 
en t r e nosot ros las indus t r ias , r e su l t an .estériles esos estudios 
p u r a m e n t e teóricos, por c u a n t o no t i enen u n a aplicación 
i n m e d i a t a y p r á c t i c a . 

"Es a este punto , donde quer ía llegar, Excmo. señor, 
con el f i n de hace r ver que el único recurso que nos que-
da p&ra sa t i s facer el elevado deseo de t o m a r p a r t e en el 
concier to del progreso universal , es la fo rmac ión de es tas 
escuelas técnicas , que hemos l l amado Curso de Ingenier ía , 
porque de ellos s a ld r án los verdaderos creadores de las i n -
dus t r i a s . En ía m e n t e de todos está , además , el hecho co-
nocido de que las escuelas profes ionales e indus t r ia les son 
de rec ien te creación, en t a n t o que las univers idades d a t a n 
de muchos siglos a t r á s " . 

Estos conceptos del señor Wa r g n y f u e r o n muy a p l a u -
didos. 

Se puso t é rmino a la f ies ta , con u n desfi le de honor ae 
todos los a lumnos a n t e S . E . el Pres idente de la Repúbl ica . 
La Comunidad ofreció, después, a S. E. y comit iva, u n a 
copa de champagne , c i r cuns tanc ia que t a m b i é n f u é ap ro -
vechada p a r a da r los ag radec imien tos al P r imer M a n d a -
tario, por la a tenc ión que h a b í a tenido de visi tar el Colegio 
de los Sagrados Corazones. 

* 

* * 

Hablando i n c í d e n t a l m e n t e de los comienzos del Curso de 
Ingen ie r ía de los Sagrado^ Corazones, y como m a n i f e s t a c i ó n 
de la enseñanza impar t ida , r ecorda remos u n a i n t e r e san t e 
excursión de estudio que se verif icó diez días después de la 
f i es ta a n t e d i c h a . 

E n la m a ñ a n a del 17 de Octubre , en efecto, los a lumnos 
del P r imer Año del Curso, presididos por su profesor , el i n -
geniero don Carlos Wargny, se d i r ig ían a San Franc isco de 
Limache, p a r a vis i tar las obras del t r a n q u e de Lliu-Lliu. 

En S a n Francisco e spe raban varios coches a los excur-
sionistas , y de allí p a r t i e r o n i n m e d i a t a m e n t e a la h a c i e n d a 
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de aquel nombre , o m á s b ien dicho, al valle de ese nombre , 
e n c a j o n a d o en t r e dos cerros que f o r m a n u n a queb rada . 

El dis t inguido profesor señor Wargny , hab ía hecho los 
estudios p a r a u n t r a n q u e , a f i n de a l m a c e n a r el agua de 
las n u m e r o s a s ver t i en tes y ob tener u n a obra m u y necesa -
r ia y conven ien te . P a r a f o r m a r el t r a n q u e se cons t ru i r ía 
u n m u r o que c e r r a r a la quebrada , e m p a l m a n d o por sus ex-
t remos en los dos cerros, con lo cual se f o r m a b a u n t r a n q u e , 
que sería el f u t u r o embalse o lago. 

Este m u r o t e n d r í a 625 m e t r o s de largo; en la base u n 
ancho de 225; de a l tu ra , 35, y e n la cúspide 12 m e t r o s de 
a n c h o . El costo to t a l de las obras sería de $ 450.200.00, 
según los cálculos y p resupues tos del señor W a r g n y . 

La impor t anc i a económica de la obra era m u y grande , 
como que con ese t r a n q u e se pod r í an regar u n a s 1.200 c u a -
d r a s t a s a d a s en tonces en $ 400.00 la cuadra , y que con el 
riego e n t r a r o n a valer $ 4 .000.00. 

El dueño de la h a c i e n d a de Lliu-Lliu, era don R a m ó n 
Rivas Cruz, qu ien t en ía como socio a don Pascua l Babur i za . 
Los a lumnos v is i ta ron todos los t r a b a j o s y s iguieron las ex-
pl icaciones del profesor , cuya per ic ia es taba bien ac r ed i t ada 
en ese género de obras . 

E n 1910, don Carlos Wargny h a b í a cons t ru ido en la H a -
cienda de Vinilla, de Casab lanca , ot ro de los m á s g r andes 
t r a n q u e s que h a y en Chile . La m u r a l l a del embalse t i ene 
1.200 me t ros de largo; y concluida la obra se pud ie ron 
regar 600 cuad ra s . De $ 800.000.00 que t en ía la t a sac ión del 
f u n d o de Vinilla, con 8.000 cuadras , subió, después del t r a n -
que, a u n valor de $ 3 .000.000.00. 

La au to r idad del profesor era incon tes tab le p a r a este 
género de t r aba jos , sobre los cuales recibían explicaciones 
los a lumnos . Por úl t imo, se di r igieron todos a las casas del 
f u n d o de Lliu-Lliu, en donde se les esperaba con u n a es~ 
p léndida m a n i f e s t a c i ó n an t e s de su regreso a Valpara íso . 

* 

* * 

Al f ina l de aquel mismo año de 1912, tuvo ca rac t e re s 
inus i tados la f ies ta de la r epa r t i c ión de premios y cola-
ción de grados a los a lumnos del p l an te l . Lo m á s selec-
to de n u e s t r a sociedad es taba allí; pero la no t a c u l m i n a n t e 
era la presencia del Gene ra l de la Congregación de los SS. 
CC., R . P . F lav ián P r a t . 

Una salva de aplausos se dejó oír en la sala a la lle-
gada de este dignísimo sacerdo te . T o m a r o n la colocación 
que se les t en ía reservada, a d e m á s del R . P . P ra t , que p re -
sidió, el Gobernador Eclesiástico, Pbro . don Edua rdo Gj,m-
per t ; el Minis t ro de la I l lma . Corte de Apelaciones, don 
Carlos Silva Domínguez; el p r imer Alcalde de la I . Muni -
cipal idad, don Luis A. González; el Superior de los SS. 
CC., R . P . Monge; el rec tor del Seminar io , don Adr iano 
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Espinosa; los Pbros . don Melquisedec del Canto, don Ar-
tu ro Cortínez, don Danie l Merino Benítez, don M a r t í n C á r -
camo, don Ernes to Marur i , don Angel C. Concha , e t c . , e t c . 

Después de la obe r tu ra e j e c u t a d a m a g i s t r a l m e n t e por 
la orquesta de la Academia Musical de los SS. CC., el Sub-
director del Curso de Leyes y director de "La Unión" , don 
Egidio Poblete, p ronunc ió u n discurso que f u é i n t e r r u m p i -
do por en tus ias t a s ap lausos . 

"Cuando recibimos en nues t ro hogar — dijo — u n a 
visita que es u n a h o n r a p a r a n u e s t r a casa y u n a g r an com-
placencia p a r a nues t ros corazones, nos ap re su ramos a ador-
n a r n o s con nues t ros me jo res atavíos, enga l anamos n u e s t r a 
m o r a d a con las m á s he rmosas f lores y salimos a la p u e r t a 
con nues t ros h i jos de la m a n o p a r a dar allí la b ienvenida 
al r espe tado y querido huésped ; y luego de saludar lo , le 
decimos con no oculta sa t i s facc ión de nues t r a a l m a : estos 
son nuestros hijos y te pedimos p a r a ellos tu bendición y 
tu afecto. 

"Esto es lo que hace en estos momentos , Rvmo. P . Su-
perior Genera l , la Congregación de los Sagrados Corazo-
nes, al t ener la h o n r a de recibir vues t ra vis i ta : se h a a t a 
viado de sus me jo res galas y a d o r n a d o su salón con las m á s 
h e r m o s a s f lores — pues, ¿qué m á s r icas f lores y galas, se-
ñor , que las d a m a s que h e r m o s e a n este rec in to? — y m e 
h a encargado a mí, el m á s an t iguo de los profesores y f u n -
dadores, que os diga, p a l p i t a n t e de emoción y de a fec to , 
aquí tenéis, señor, el h i j o predi lecto de la Congregación, el 
Curso de Leyes, la obra de m á s t r a scendenc ia que es ta f a m i -
lia religiosa h a realizado, no sólo en Chile, sino en toda es-
ta región de n u e s t r a América; concededle vues t ra bend i -
ción, concededle vues t ro a f ec to . 

"El Curso de Leyes es la obra predi lec ta de la Congre-
gación, porque m á s se a m a lo que m á s cuesta , y se h a n 
neces i tado esfuerzos m u y g randes y muy g randes sacr i f i -
cios, p a r a a segura r su vida; h a s t a la na tu r a l eza parec ía es 
t a r en con t ra de él, pues, el ca tac l ismo que des t ruyó la mi-
tad de Valparaíso, derribó, t ambién , la casa f ab r i cada pa r a 
el Curso. Pero la p l a n t a que a r r a iga en la roca, es la que 
t iene m á s vida, y hoy el Curso de Leyes, a pesar de la roca, 
a pesar del emba te de los vientos, t iene vida robus ta v 
vigorosa, a tend ido a m o r o s a m e n t e por la m a d r e car iñosa t 
i n fa t igab le que le dió el ser, y sa len de él generac iones 
sucesivas de abogados de conciencia, que van a de f ende r el 
derecho, y a sos tener la Jus t ic ia , r e a l m e n t e la Jus t i c i a" . 

A cont inuac ión , el o rador m a n i f e s t ó de cómo el C u i -
so de Leyes era casi u n deber de la Congregación. G r a n d e 
era, sin duda , la obra del Colegio de Human idades , pero era 
necesar io in t eg ra r l a recogiendo a la j u v e n t u d que salía de 
ella y quedaba, en la edad m á s peligrosa, a merced de to-
dos los vértigos, a merced de todas las t empes t ades . Dies-
t r a m e n t e , siguió extendiéndose el orador, sobre la i n f l u e n -
cia social de la obra del Curso de Leyes, sin duda g rande y 
p r o f u n d a m e n t e benéf ica , y al f ina l d i jo : 

"Y aquí os p resen tamos , Rvmo. Pad re Superior Gene -
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El R. P. Eduardo Lobos, Director del Curso de Leyes de los SS. C C 
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ral, es ta generac ión de e s tud ian te s y f u t u r o s defensores da 
los f u n d a m e n t o s sociales; al pres idi r las f ies tas de sus r e -
compensas , dais mayor i m p o r t a n c i a a este estimulo, lo h a -
céis m á s eficaz y duradero , y por ello os es tamos p r o f u n -
d a m e n t e agradecidos, a lumnos y maes t ros . Os recibimos, 
señor, con ellos a la p u e r t a de la casa, orgullosos de ellos; 
concededles vues t ra bendición, concededles vues t ro a f e c t o " . 

Concluido el discurso de don Egidio Poblete, v in ieron 
dos números de can to y música , uno de los cuales es taba a 
cargo de los señores Ar turo S inn y Valent ín Délano . 

El n ú m e r o s iguiente del p r o g r a m a correspondía al a l u m -
no del Quin to Año del Curso, don J u a n Andueza L., que en 
represen tac ión de los a lumnos que t e r m i n a b a n sus e s tu -
dios jurídicos., agradeció al cuerpo de profesores del e s t a -
blecimiento, los sacrif icios que se i m p o n í a n en la penosa 
t a rea de la enseñanza de la ciencia, que los d e j a b a ap tos 
pa ra ingresar a l foro . T a m b i é n tuvo f rases de hondo reco-
nocimiento p a r a la Congregación de los Sagrados Corazo-
nes, que sostenía en Valpara íso u n a obra de t a n t a t r a s -
cendencia como el Curso de Leyes. f 1 

El res to del p r o g r a m a se siguió desar ro l lando en f o r m a 
por demás luc ida . Antes de f ina l iza r la velada, el R.VvjPr,. 
Mateo Crawley, p resen tó a los as is tentes , al d is t inguido i&S 
geniero don Carlos Wargny , profesor del Curso de Ingen i e -
ría, que, como hemos dicho, f u n c i o n a b a t a m b i é n en el Co-
legio de los R R . P P . de los Sagrados Corazones. El señor 
Wargny, di jo en su discurso: 

"El Curso de Ingenier ía , que los Reverendos Pad re s de 
los Sagrados Corazones di r igen con t a n t o acierto, t i ene 
t a m b i é n cabida en este ac to de dis t r ibución de p remios . 

"Empero, la f o r m a como se van a discernir las recom-
pensas obtenidas por los a lumnos de mayores méri tos , t iene 
que ser m á s modes ta , por c u a n t o los estudios comenzaron 
so lamente a mediados del a ñ o . 

"No obs tan te el t iempo l imi tado de que se h a podido 
disponer , los profesores h a n dist inguido, desde las p r imera s 
clases, a los jóvenes m á s estudiosos; y en recompensa de 
sus esfuerzos, la Dirección del Curso de Ingenier ía h a resuel-
to o torgar les u n a mención h o n r o s a . Tr ibu temos nues t ros 
me jo res aplausos a estos e s tud ian te s que, así como se h a n 
Conquistado u n a posición en la vida, h a n logrado a lcanza r 
los pr imeros lugares en los estudios superiores de Ma t e -
m á t i c a s " . 

En aquella solemne f ies ta de 1912, se leyeron, al f inal , 
los nombres de los a lumnos que h a b í a n cursado los cinco 
años de Leyes, o torgándoles la Dirección del Curso, el t í t u -
lo de Licenciados en Leyes y Ciencias Pol í t icas . Esos a l u m -
nos e r a n : don Elias González Medina , don Manue l Muñoz 
Cornejo, don R a f a e l Viancos Calderón, don Tomás Men-
chaca Lira, don Félix A. Bazán Sof f ia , don Pedro Pineda 
Ríos, don Jorge Pr ie to Castro, don Gui l lermo Solano Bolívar 
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I X 

Recapitulación.— Una mirada atrás .— El árbol secular y 
uno de sus brotes más f i rmes .— Un discurso del R. P. 
Vicente Monge, en el "Día del Colegio".— Lo que ha 
sido la iniciativa particular del Curso de Leyes de los 
Sagrados Corazones.— Los veintiocho años transcurri-
dos desde 1903.— Abogados t i tulados.— Una nómina 
de ciento setenta y siete profesionales.— Los antiguos 
profesores del Curso.— Abogados que han hecho sus 
estudios en el Curso de Leyes de los Sagrados Corazones 
y que desempeñan puestos públicos.— Los congresales, 
ministros, regidores, e t c .— El actual cuerpo de profe-
sores del Curso.— Actuales alumnos del Curso de Leyes 
de los Sagrados Corazones.— Consideraciones f inales . 

Desde aquel la f i es ta del t é rmino del a ñ o escolar de 1912, 
el Curso de Leyes de los Sagrados Corazones h a seguido su 
m a r c h a f r u c t í f e r a y benéf ica , s ana y progresis ta , como r a -
m a del f rondoso y secular árbol de la Congregación que lo 
m a n t i e n e . 

En c a d a año h a hab ido f i e s t a s aná logas en el prest igioso 
p lan te l ; y acaso nos es tender íamos >sin neces idad, p u n t u a -
l izándolas aunque m á s no fuese en sus pr inc ipa les p o r m e -
nores . 

Pero, l legando al f i n a l de n u e s t r a crónica , sen t imos n e -
ces idad de r e fe r i rnos n u e v a m e n t e al pr incipio; y p a r a el 
efecto t omáremos u n a de las f i es tas m á s ca rac te r í s t i cas que 
se ce l eb ran en el Colegio: la s impát ica r eun ión de los ex 
a lumnos, p a r a la cual se f i j a , por jlo genera l , el segundo 
domingo de Noviembre de cada a ñ o . Ese es el Día del 
Colegio, comprend iendo todas sus r a m a s . 

Hablábamos , poco m á s a r r iba , de las f i es tas del f i n a l 
del año de 1912; y s a l t ando diez años m á s ade lan te , t o m a -
remos la celebración del Día de l Colegio en 1923. E n ese 
año se dejó la f i es ta p a r a el 16 de Dic iembre . 

Ya se sabe que ese día desp ie r ta el m á s vivo in te rés y 
en tus iasmo en t r e los an t iguos ex a lumnos , que vuelven de 
todas p a r t e s a vivir u n día de colegio en compañ ía de sus 
profesores y compañeros . 

En la Misa, las ampl ias n a v e s del templo, se h a l l a b a n 
t o t a l m e n t e ocupadas por los ex a lumnos y sus f ami l i a s . 
Una escogida orquesta dir igida por don R a f a e l Asenjo, tocó 
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hermosos trozos de mús ica s a g r a d a . Don Alberto K'los B a -
saure can tó d u r a n t e la misa, el " H o s a n n a " . 

T e r m i n a d o el ac to religioso, los ex a lumnos p a s a r o n al 
t ea t ro que t iene el P a t r o n a t o de los Sagrados Corazones, en 
donde se e fec tuó u n br i l l an te acto l i t e ra r io -mus ica l . Des-
pués de la ober tu ra , el E . P . Vicente Monge, Provincia l de 
la Congregación, p ronunc ió el e locuente y delicado d iscur-
so que vamos a recoger a h o r a en complemento de los da tos 
que ya dimos al pr incipio de es te t r a b a j o . Como se com-
prende, hubo muchos oradores en t r e los ex a lumnos . 

P a r a el banque te , que siguió a cont inuac ión , se h a b í a n 
ar reglado a l rededor de las e n g a l a n a d a s mesas, los as ientos 
necesar ios p a r a t resc ientos c u a r e n t a comensales, que e ran 
los ex a lumnos as i s ten tes . 

Te rminado el banque te , los an t iguos a lumnos se d isper-
saron en bulliciosa c a m a r a d e r í a por los diversos pa t ios del 
es tablecimiento, ap rovechando cualquier c i r cuns tanc ia p a -
ra m a n i f e s t a r la a legr ía que los e m b a r g a b a . 

E x h u m a m o s el discurso p ronunc iado en la f i es ta del Día 
del Colegio, de 1923, por el R . P . Vicente Monge: 

DISCURSO DEL R P VICENTE MONGE, PROVINCIAL 
DE LA CONGREGACION DE LOS SS. CC 

Ha vuelto a resonar J a c a m p a n a del Colegio que con-
grega a los a lumnos en sus au la s . Sus tañidos , t r a n s m i t i -
dos por ondas invisibles, h a n l legado m á s allá de n u e s t r a s 
playas, y sus ecos h a n repercu t ido en las m o n t a ñ a s m á s 
l e j a n a s . Ya era t iempo que h a b l a r a su sonora voz y expre-
sa ra e n sus no t a s a r g e n t i n a s la pe rdurab le viveza de sus 
recuerdos y la invar iable s incer idad de sus a fec tos . 

La Congregación de los Sagrados Corazones os da , se-
ñores an t iguos a lumnos , la m á s a fec tuosa b ienvenida , por 
vuestra as is tencia a este acto, y se regoci ja d e la feliz idea 
que habéis tenido de dedicar u n día a los recuerdos de la 
i n f anc i a , dando t r egua a los negocios, a los quehaceres , a 
las preocupaciones hab i tua les ; día exclus ivamente consa -
grado a r e m e m o r a r el pasado, a revivir, con vuestros ma e s -
tros y condiscípulos, los días apacibles, encan tadores , de in -
t ensa alegría de la n iñez . 

No encont rá i s , c i e r t amen te , a todos vuestros profeso-
res y muchos de los compañeros h a n desaparec ido . Vues-
t ros labios h a n p ronunc iado sus nombres con afecto, y es-
peramos que esta plegar ia de descanso e te rno h a y a sido aco-
gida por Dios. Gracias , señores, en n o m b r e de los maes t ro s 
fal lecidos. Los sucesores de éstos, los maes t ros de vues-
tros hi jos , m a n t i e n e n el mismo espír i tu, los mismos s e n t i -
mientos , que son la he renc i a bien conservada de a b n e g a -
ción, lea l tad y sincero a fec to . El lema de n u e s t r a i n s t i t u -
ción se deriva de su nombre : somos de los Sagrados Co-
razones y educamos por el corazón. 

Sin recelo debéis m i r a r este ace rcamien to , pues en las 
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vicisi tudes de la vida, en los yerros y quebrantos , s iempre el 
hoga r m a t e r n o cobija con su calor benéf ico a los que h a n 
sido sus hi jos , de los cuales no puede desprenderse ni des-
in t e re sa r se . 

R á p i d a m e n t e recor re ré las pág inas de la His tor ia del 
Colegio, y pa r a no f a t i ga ros os m o s t r a r é sólo las l áminas 
que i lus t r an este l ibro. 

P r inc ip iando por la p o r t a d a , vemos que el f u n d a d o r de 
es ta casa y p r imer rec tor del Colegio, f u é el R . P . J u a n 
Crisóstomo Liauzu, sacerdo te e j empla r y u m v e r s a l m e n t e es-
t i m a d o . Cuando , en 1839, r eg resa ron a Valpara íso las t ropas 
victoriosas de la expedición l iber tadora , muchos de los sol-
dados ven ían a t acados de f iebre amar i l l a ; el P . J u a n n o 
perdió la ocasión de e jercer su celo, v i s i tando a los e n f e r -
mos, y luego c o n t r a j o la te r r ib le e n f e r m e d a d sucumbiendo 
el 5 de Sep t iembre a la edad de 36 años . Su fa l l ec imien to 
fué muy sent ido en toda la población, que quiso as is t i r a 
sus fune ra l e s , a pesa r de que se ver i f i ca ron a med ia noche , 
según la cos tumbre de la época . 

Ot ra pág ina la l lena el R . P . Silverio Tignac, que d u -
r a n t e 47 años residió en Valparaíso, ocupando pues tos dis-
t inguidos en la Congregac ión . Quince años f u é C u r a P á -
rroco de la Matr iz , y obtuvo del genera l Alduna te , I n t e n -
d e n t e de Valparaíso, oue las escuelas públ icas f u e r a n a l -
t e r n a t i v a m e n t e a recibir en el t emnlo la ins t rucc ión re l i -
giosa, ún ica v e r d a d e r a m e n t e mora l i zadora . El 18 de Sep-
t iembre de 1859. e n c o n t r á b a s e en el a l t a r , c a n t a n d o el 
h i m n o de la g r a t i t u d nac iona l , de lan te de las au tor idades , 
pres ididas por e l I n t e n d e n t e , e ene ra l Vidaur re Lea l . É n esos 
m o m e n t o s estal ló u n a m a l aco rdada revolución, que t r a t ó 
de repr imir el general , r e su l t ando her ido de m u e r t e a l b a l a r 
la esca l ina ta de la Mat r i z . El P a d r e Silverio, dando p ruebas 
de ve rdade ro valor, acudió al lugar de la desgracia , y c o n -
du jo al her ido I n t e n d e n t e a la sacr is t ía de la iglesia, donde 
expiró en sus brazos, después de recibir los pos t reros con-
suelos de la re l igión. 

La educación de las clases ind igen tes h a sido t a m b i é n 
obje to de la sol ici tud de la Congregación de los Sagrados 
Corazones . Ya en 1837, pr incipió a f u n c i o n a r la escuela g ra -
tu i t a , cuyo p r imer d i rec tor f u é el R . P . Luis Borghel la , de 
s a n t a m e m o r i a . Después de él, de 1846 a 1890, d u r a n t e 45 
años, regen tó la escuela el H e r m a n o Marc iano D'Arteil , 
educacionis ta d is t inguido aue fo rmó m á s de diez mi l a l u m -
nos, en t r e ellos profes ionales , comerc ian tes , sacerdotes , i n -
dust r ia les , que recibieron sus lecciones, oyeron sus conse-
jos y j a m á s olvidaron que, a la sombra de los Sagrados Co-
razones, ap rend i e ron a ser h o n r a d o s y virtuosos, p a t r i o t a s y 
agradec idos . E n la escuela del H e r m a n o Marc iano se inició 
la enseñanza mi l i t a r de los n iños , con lo cua l se proponía 
h a c e r agradab les los ejercicios higiénicos y conservar vivo 
el en tus iasmo patr io , en el corazón de sus a lumnos . No po-
cos de los héroes de la gue r ra de l Pací f ico h ic ieron a h í su 
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ap rend i za j e mi l i t a r ; al H e r m a n o Marc iano le cupo la glo-
ria de ser el p r imer profesor que enseñó a los obreros p o r t e -
ños el d ibujo l ineal y la geomet r í a apl icada a las a r t e s y 
oficios. Es tas obras, son las p recurso ras de las que m a n t i e -
n e hoy día el P a t r o n a t o de los Sagrados Corazones . A d m i r a -
ba Valparaíso la obra del modes to religioso, y la I lus t re Mu-
nic ipa l idad se hizo i n t é rp r e t e de es ta admirac ión , obse-
quiándole , el 2 de Sep t iembre de 1878, u n a t a r j e t a de oro. 
como u n a m a n i f e s t a c i ó n t r i b u t a d a a su ca r idad y cons-
t anc i a en el t r a b a j o . Al t r ansmi t i r l e este acuerdo, el emi -
n e n t e hombre público, don Eulogio Al tamirano , declaró que 
esa dis t inción era h o n r o s a p a r a el que la recibía y p a r a 
la corporación que así sabía p r e m i a r sus t r a b a j o s . 

El templo de los Sagrados Corazones, cuya fabr icac ión 
se debe a los R R . P P . R o m á n Desmara i s y Augusto J a m e t , 
h a sido el cen t ro de cu l tu ra y de acción religiosa que con-
t i n ú a la obra b i enhechora del Colegio, in t ruyendo , exhor -
t a n d o y mora l i zando a la soc iedad. 

A sus vas tas naves no l legan las con t i endas polí t icas 
que dividen, y todos rec iben en ellas las enseñanzas i n m u -
tables del Maest ro , que h a d icho: "Yo soy el camino , la 
ve rdad y la v ida" . 

Llegamos a u n a p á g i n a or lada de negro . E n la noche 
ac iaga del 16 de Agosto de 1906, a la luz de los incendios, los 
sobrevivientes de la c a t á s t r o f e d i r ig ían sus pasos al Co-
legio, en d e m a n d a de asilo; a h í no h a b í a ricos n i pobres, 
todos h a b í a n quedado nivelados en la común desgrac ia . 
D u r a n t e un mes , ei- Colegio se convir t ió en un vasto c a m -
pamen to , ocupado por un mi l lar de personas que se a lber -
gaban en t iendas , m i e n t r a s las sa las servían p a r a recoger a 
los he r idos . No quedó a h í obra de miser icordia por hacer , n i 
l ág r ima sin e n j u g a r . D u r a n t e t res meses debieron i n t e -
r r u m p i r s e los cursos, carec iendo de local, de t iempo, y, so-
bre todo, de t r anqu i l idad ; pero los a l u m n o s f u e r o n recogi-
dos en el Colegio de San t i ago . 

Estos esbozos m a l diseñados, m u e s t r a n la vinculación 
ya casi c e n t e n a r i a de la sociedad de Valpara íso con la Con-
gregación de los Sagrados Corazones . A élla habé is con-
t r ibuido vosotros, an t iguos a lumnos , m a n t e n i e n d o la un ión 
con el Colegio, por las venerables t radic iones , por los r ecue r -
dos de fami l ia y por vues t ra p resenc ia en este ac to . 

Dispensadme los m o m e n t o s que h e abusado de vues-
t r a pac i enc ia . Creo que no h e f a l t a d o a la consigna de no 
h a b l a r de religión ni de pol í t ica; pero pe rmi t i dme que t e r -
m i n e con tándoos que hace 65 años, se s e n t a b a n al lado, en 
los mismos bancos, don Enr ique Mac- Iver y don Rupe r to 
M a r c h a n t Pére i ra , dos i lustres servidores de la Repúbl ica 
que anduv ie ron por muy d i f e r en t e s caminos . Sin embargo, 
el j e fe del radica l ismo y el e j e m p l a r sacerdote , conse rva -
ron toda la vida la e s t recha a m i s t a d c o n t r a í d a en los p r i -
meros años, y la Divina Providencia permi t ió que el recuer-





126. EL. CURSO DE LEYES DE LOS 

do de la i n f a n c i a r enac ie ra en el pr imero , recibiendo los 
auxilios religiosos de m a n o s de su s an to amigo. 

La Congregación de los Sagrados Corazones, cuyo san to 
f u n d a d o r se despidió de la t i e r ra modu lando con sus labios 
casi yertos, el nombre, de "Valpara íso" , h a recogido esa 
pa labra como un t e s t a m e n t o s ag rado y se s iente orgullo-
s á m e n t e feliz al verse rodeada en este día, por u n a gu i rna lda 
de h i jos suyos, maes t ro s y discípulos que pasa ron m a g i s t r a -
dos, mi l i t a res y mar inos , i lustres le t rados, abnegados s a -
cerdotes, padres de fami l ia , hogares felices, anc i an idad que 
es u n ejemplo, j u v e n t u d que es e spe ranza . 

Quieran los Divinos Corazones a l e n t a r nues t ros e s f u e r -
zos, sostener n u e s t r a labor y d e r r a m a r la lluvia de sus b e n -
diciones sobre vosotros y sobre vuestros h i jos" . 

Ta l f u é el d iscurso del Provincia l de la Congregación . 
El R . P . ViconVe Monge fal leció 2 años m á s ta rde , el 22 de 
Febrero de 1926, y el sa ludo de apóstol y de maes t ro , que r e -
cordamos, a p a r t e de su nobil ís imo signif icado, complementa , 
según di j imos, los da tos que dábamos al pr incipio de es ta 
reseña h i s tó r ica . El R . P . Vicente Monge, f u é en la Con-
gregación, uno de los m á s en tu s i a s t a s propulsores d e l Curso 
de Derecho . 

Y conc re t ándonos n u e v a m e n t e a es ta r a m a del árbol 
de la Congregación, ya que h e m o s suspendido el re la to c i r -
cuns t anc i ado de su crónica i n t e r n a de m á s rec iente da ta , 
vamos, p a r a concluir, a p r e s e n t a r en o t r a f o r m a la labor del 
Curso de Leyes en los veint iocho años no in t e r rumpidos que 
se c u e n t a n desde 1903. Los hechos h a b l a n por sí mi smo . 

LOS ABOGADOS TITULADOS 
En los veint iocho años yá dichos, h a n obtenido su t i -

tulo, gracias a estudios hechos en el Curso de Leyes de los 
SS. CC. , c i en to s e t e n t a abogados . Esto s ignif ica u n 
promedio de seis abogados por año ; y si se t oma en cuen ta 
que la ma t r í cu l a del p r imer año h a venido siendo, por r e -
gla general , de doce a lumnos , t enemos que obt ienen el t í t u -
lo el c incuen ta por c iento de los que en el Curso se m a t r i -
c u l a n . Una c i f r a t a n ha l agado ra , no la ofrece n i n g u n a o t r a 
escuela univers i tar ia , y revela e locuen temente , j u n t o con 
el en tus i a smo de los a lumnos , la b u e n a dirección, disciplina 
y bondad del p ro fesorado . 

He aquí la n ó m i n a comple ta , por o rden alfabét ico, de 
los abogados que h a n hecho sus estudios, to ta l o pa rc i a l -
m e n t e , en el Curso de Leyes de los Sagrados Corazones de 
Valpara íso: 
Andueza Alfredo Aravena Alfredo 
Andueza J u a n Anríquez Samuel 
Araya Del f ín Arancibia Luis 
Arze Je rón imo Andrade Guil lermo 
Araos Julio 
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Bañados René 
Benítez Manuel 
Blummer Manfredo 
Barrie Carlos 
Bazán Félix 
Boccardo Héctor 
Bravo Alfredo 
Bañados Luis 
Budge Eduardo 
Bastidas César 
Bofill Jorge 
Bordalí Osvaldo 
Bosch Saturio 
Broughton Federico 

Camus Edmundo 
Carvallo Eduardo 
Cruz Almeida Luis 
Chapar ro Alejo 
Calvo Manuel 
Carvaja l Jacobo 
Campodónico José 
Cruzat Aníbal 
Cepeda Manuel 
Caro Lamberto 
Carranza Luis 
Cornejo Hesiodo 
Canessa J u a n 
Cardemil Máximo 
Chiangarot t i Fabio 
Chirgwin Enrique 
Carcovich Luis 
Cavada J u a n 
Curtze Carlos 
Camus Carlos 
Carr J u a n 
Castro Rodolfo 
Ceardi Jorge 

Delaveau Julio 
Díaz Serapio 
de la Bar ra Alfredo 
de la Bar ra Antonio 
de Fer rar i Hernán 
Durán Fernando 

Est rada José 
Eliz Gustavo 
Espejo Francisco 
Errázuriz Manuel 
Esquivel Marambio Alberto 

Flores Ale 'andró 
Flores Carlos 

Frugone Oscar 
Fonta ine Arturo 
Frugone Alfonso 
Fernández Manuel 
Fabres Julio 
Farreri Mario Sanguinet t i 
Fick Rodolfo 
Fábrega Eduardo 
Foncea Pedro 

Gutiérrez Rafae l 
García Félix 
Gánda ra Fe rnando 
Gana Alfonso 
González Elias 
Guerra Seraf ín 
Gatica Carlos 
Gumucio Miguel 
Gardeweg Arturo 
Guard ia Roberto 

Hertz Germán 
Hernández Enrique 
Henderson J u a n 

I n f a n t e José Miguel 

Jo f ré Pedro 
J iménez Oscar 

Lan f ranco Alfredo 
Ladrón de Guevara Norberto 
Le Roy Raúl 
León Silva Alberto 
Lorca Ignacio 

Montalva Alfonso 
Monardes Héctor 
Menehaca Tomás 
Muñoz Manuel 
Merino Manuel 
Mewes Humber to 
Mourgues Agustín 
Miranda Oscar 
Montt Ambrosio 
Mayer José ~ 
Molina Enrique 
Madar iaga Enrique 
Moller Jorge 

Navarre te Ernesto 
Nieto Carlos 

Orrego Abelardo 
Ortúzar Manuel 
Otero Patricio 
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P u m a r i n o Fuen te s Augusto 
Pa lomino Víctor 
Pr ie to Carlos 
P a r r a J u a n 
P ineda Pedro 
Paredes Filidor 
Prieto Jorge 
P inedo José Mar ía 
Pr ie to Osvaldo 
Prade l Edua rdo 
Pérez Luis Ignac io 
P a l m a Francisco 

Ramírez M a n o 
Raveau R a f a e l 
Riofr io Alberto 
Rodríguez Edua rdo 
Ramos José Tomás 
Ramos H e r n á n 
Rodríguez Tomás 
Ro ja s Elíseo 
Reyes F e r n a n d o 

Symon Tulio 
Solano Guil lermo 
Solano Maximil iano 
Solari Es t eban 
S a n t a Mar ía Alvaro 
Señore t Octavio 
Silva Humber to 
Solar Manue l Rober to 
Silva Guil lermo 
Sof f i a Jorge 

Solari Colombo 
Silva Julio 
Siredey J u a n 
Severín Eugenio 

Torres Alfredo 
Toro Alberto 
Tornero Guil lermo 
Tezaños P in to Victor 

Urenda Carlos 

Viancos R a f a e l 
Valencia Luis 
Varas Manue l 
Vizcaya Ernes to 
Vigil Héctor 
Vargas Eugenio 
Villalón Alfredo 
Vásquez H u m b e r t o 
Villalón Enr ique 
Vargas Ricardo 
Vives Luis 
Vi l lagrán Francisco 
Vizcaya H e r n á n 
Valenzuela Alvaro 
Vicuña Luis 
Valdés Abel 

Wiegand Enr ique 
Wiegand Augusto 

Zanell i Ar tu ro 
Zanell i San t i ago 

ANTIGUOS PROFESORES DEL CURSO 

Don Luis Ignacio Silva, Minis t ro de la Corte d s Apela-
ciones y m á s t a r d e Minis t ro de la E x c m a . Corte ; 

Don Ale jandro Bezanil la Silva, Minis t ro de la Corte de 
Apelaciones y m á s t a rde Minis t ro de la E x m a . Cor te . 

Don Manue l Antonio Cruz, Minis t ro de la I l lma . Cor-
te de Apelaciones. 

Don Rober to Qui j ada , Minis t ro de la I l lma . Corte de 
Apelaciones, 

Don Carlos Vicencio, re la tor f iscal de la I l lma . Corte 
de Apelaciones. 

Rvdo . P a d r e Mateo Crawley, de los SS. CC. 
Rvdo. P a d r e Teó fanes Calmes, de los SS. CC. 
Rvdo. P a d r e Félix J a f f u e l , de los SS. CC. 
Rvdo. P a d r e F o r t u n a t o Couff igna l , de los SS. CC-
Rvdo. Pad re Cipr iano Deltor , de los SS . CC, 
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Rvdo. Padre Carlos Monge, rector ac tua l del Colegio de 
los SS. CC. 

Don Egidio Poblé te E . , profesor decano, con 28 años de 
servicios. 

Don Manuel M. Merino. 
Don Roberto Peragallo Silva. 
Don J u a n de Dios Vergara Salva. 
Don Bernardo Solar Avaria . 
Don Osvaldo Dar r ig rand i . 
Don Arturo P ra t Carva ja l . 
Don Fe rnando Silva Maquieira, director de "La Unión". 
Don Arturo Fon ta ine . 
Don Francisco A. Concha . 
Don Jorge Valenzuela. 
Don Manuel Muñoz Cornejo. 
Don Luis Sinn Tagle. , 
Don Ricardo Escobar Cerda. 
Don Alberto León Silva. 
Don Manuel Díaz Fuenzal ida . 
Don Bartolomé Palacios. 
Don Hermógenes Toro Marín . 
Don Rodolfo Valdivieso Valdés. 
Don Carlos Johnson G a n a . 
Don Jorge Araya. 
Don Alfredo Rodríguez Rozas. 
Don Alberto Cumming. 
Don Eduardo Carvallo. 
Don Félix Garc ía . 
Don Jorge Prieto Castro. 
Don Roberto Hernández C. 
Don Carlos Urenda . 
Don Carlos Nebel Fernández , 
Don Ernesto Vizcaya. 
Don Elias González Medina . 
Don José María Pinedo. 
Don Arturo Solar Vicuña. 
Don Luis Valencia Courbis. 
Don Luis Wal ton . 
Don Enrique Molina López. 
Den José Mayer. 
Don Ben jamín Claro. 
Don Osvaldo Pr ie to . 
Don Francisco de Amesti . 
Don Guillermo Silva Flores. 
Don Lautaro B e n h a m . 
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ABOGADOS QUE HAN HECHO SUS ESTUDIOS EN EL 
CURSO DE LEYES DE LOS SAGRADOS CORAZONES 

Y QUE DESEMPEÑAN CARGOS PUBLICOS 

B a j o este rubro nos corresponde hace r las s iguientes 
anotac iones , por demás s igni f ica t ivas : 

EN LA ADMINISTRACION DE JUSTICIA: 

Don Ernes to Nava r r e t e (Minis t ro de Corte) La S e r e n a . 
Don Jul io Araos (Fiscal de Corte) Valdivia. 
Don H u m b e r t o Silva Henr íquez (Fiscal de Corte) de 

Valpara íso . 
Don Carlos Nieto (Juez L e t r a d o ) . 
Don H u m b é r t o Mewes (Re la to r ) . 
Don J u a n Cavada (Juez L e t r a d o ) . 
Don Franc isco Espejo (Juez L e t r a d o ) . 
Don Lamber to Caro (Juez L e t r a d o ) . 
Don Pedro Foncea (Juez L e t r a d o ) . 
Don Alfonso Monta lva (Juez L e t r a d o ) . Fal lecido. 
Don Guil lermo Tornero (Juez L e t r a d o ) . Fal lecido. 
Don Alberto Toro (Juez L e t r a d o ) . 
Don Oscar J iménez (Sec re ta r io ) . 
Don Manue l Benítez (Sec re t a r io ) . 
Don Alfredo Andueza (ex secre tar io) 
Don Manue l Merino ( P r o c u r a d o r ) . 
Don Augusto Wiegand (P r o c u r a d o r ) . 
Don Abelardo Orrego (Defenso r ) . 
Don Jorge So í f i a (Conservador de Bienes Raíces y Co-

merc io de Va lpara í so ) . 
Don Edua rdo Rodríguez (Nota r io ) . Casab lanca . 
Don M a n f r e d o B l u m m e r Salcedo (Nota r io ) . Rengo . 

EN EL MAGISTERIO 

Es difícil hace r u n a reseña completa de las func iones 
de los ex a l u m n o s del Curso de Leyes, que se ded ican ac-
t u a l m e n t e a la en señanza . 

Aquí nos l imi tamos a e n u m e r a r a los <ex a lumnos %ue, 
con estudios completos o parc ia les en el Curso de Leyes de 
los Sagrados Corazones, h a n sido, o son, p ro fesores del Curso 
Fiscal dé Leyes de este p u e r t o . 

Ci taremos, en p r imer lugar , a don Luis Vicuña Suárez, 
a c t u a l Director de l Curso Fiscal, que hizo sus estudios com-
pletos de H u m a n i d a d e s en el Colegio de los Sagrados Cora-
zones y después en el Curso de Leyes del mismo n o m b r e . 

Los d e m á s ex a lumnos , que s i rven o h a n servido en el 
Curso Fiscal de Leyes, son los s iguientes : 

Don Exequiel Cámus, don Rodolfo Fick, don José Mar ía 
Pinedo, don J u a n Andueza, don Pedro P ineda , don Enr ique 
Chirgwin, don Rodolfo Castro, don Osvaldo Bordal í y don 
Alberto G a h r n a m . 
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EN EL GOBIERNO Y LA ADMINISTRACION 
Don Octavio Señoret (Actual In tendente de Valparaíso)-
Don Rodolfo Fick (Actual secretario de la Intendencia 

de Valparaíso). 
Don Alejandro Flores (Auditor General de la Armada y 

miembro de la Corte Marcial de Sant iago) . 
Don Enrique Molina (Auditor del Apostadero Naval de 

Valparaíso). 
Don Osvaldo Prieto (Fiscal General de la Armada) . 
Don Enrique Hernández (Secretario de la Gobernación 

de San Antonio). 
Don darlos Urenda (Abogado y Juez de la Municipali-

dad de Viña del Mar) . 
Don Ambrosio Montt (Abogado de la Defensa Fiscal) . 
Don Hernán Ramos (Abogado de los Ferrocarri les). 
Don Tomás Rodríguez (Abogado, Jefe Superintenden-

cia de Seguros). 
Don Ignacio Lorca (Secretario, Abogado Tesorería Fis-

cal Aconcagua). 
Don Juan Carr (Oficial del Registro Civil). 
Don Félix Bazán (Oficial del Registro Civil). 
Don Mario Zañar tu (Oficial del Registro Civil). 
Don Maximiliano Solano (Oficial del Registro Civil). 
Don Luis Valencia C. (Empresa Fiscal de Agua Potable 

de Sant iago) . 
Don Ignacio Balbontín (Caja de E. P . y Periodistas). 
Don Jorge Bofill C. (Control de Exportación). 
Don Enrique Barroilhet (Abogado Municipalidad de 

Valparaíso). 
Don Fernando Durán (Fiscal Militar de Valparaíso). 
Don Alvaro Santa María (Vocal J u n t a de Vecinos de 

Viña del Mar ) . 
Don Elíseo Rojas Sánchez (Conservador del Registro 

Civil). 
Don Fernando Gándara (Secretario del Colegio de Abo-

gados) . 
Congresales: 

Don Luis Cruz Almeida (Diputado). 
Don Manuel Muñoz C. (Diputado). 
Don Luis Valencia (ex diputado) . 
Don Alvaro Santa Maria (ex diputado y ex Ministro 

de Estado) . 
Don Tomás Menchaca (ex diputado) . 
Don Octavio Señoret (ex diputado) . 
Don Héctor Boccardo (ex diputado) . 
Don Elias González Medina (ex diputado) . 

Regidores: 
Don Alberto León. 
Don Manuel Varas. 
Don ,Carlos Urénda. 
Don Elias González, 
pon Félix García, 
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En total , sesenta y cinco abogados que h a n prestado, o 
que pres tan , servicios al país, en el desempeño de diversas 
funciones públicas. 

Como dijimos, el Curso de Leyes de los Sagrados Corazo -
nes ha llevado su labor has t a proporcionar al Estado, en el 
Curso Fiscal de Leyes de este puerto, un fuer te lote de 
muy distinguidos profesores. El ac tua l director, don Luis 
Vicuña Suárez y el anter ior director, don Aníbal Cruzat , 
fue ron alumnos del Curso de Leyes de los SS. CC. 

Y estos sesenta y cinco abogados funcionarios públicos, 
no h a n demandado al Fisco un solo centavo en su p repa-
ración profesional . 

DIRECCION DEL CURSO 

Ha estado siempre a cargo de un sacerdote de la Con-
gregación, que h a desempeñado el cargo ayudado por un 
secretar io-abogado. 

Han sido directores, los Reverendos Padres Mateo 
Crawley, Teófanes Calmes, Mariano Sívori, Ignacio Janiot , 
y Eduardo Lobos, este úl t imo su ac tual director . 

Durante las dos pr imeras direcciones, fué vice-rector 
don Egidio Poblete E . 

CUERPO ACTUAL DE PROFESORES 

Señor don Egidio Pobxete E. (Economía Política, Ha-
cienda Pública y Direcücr del Seminar io de Ciencias Eco-
nómicas y Sociales). 

Señor don Fernando Duran (Introducción al Estudio 
del Derecho) . 

Señor don Rafae l Raveau (Derecho Consti tucional , De-
recho Romano y Director de los Seminarios de Derecho 
Privado y Derecho Público) . 

Señor don Augusto Wiegand (Derecho Civil, 1er Año) . 
Señor don Enrique Molina (Historia Genera l del De-

recho) . 
Señor don Elias González Medina (Derecho In te rnac io-

na l Público) . 
Señor don Alfredo Larenas (Derecho P e n a l ) . 
Señor don. Raúl Gal iardc (Economía Social y Legislación 

del T raba jo y Derecho Adminis t ra t ivo) . 
Señor don Alberto Riofrío (Derecho Civil, 2,o Año) . 
Señor don E u g e n n Severín S. (Derecho Procesal, l .er 

Año) . 
Señor don Manuel Varas E. (Derecho Civil, 3.er Año y 

Medicina Legal) . 
Señor don Ramón Fernández B. (Derecho Procesal, 

2.o Año) . 
Señor don Humber to Mewes (Derecho In te rnac iona l 

Privad.o), 
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Señor don Jorge Araya (Derecho de Mi n a s ) . 
Señor don R a f a e l Gut ié r rez (Derecho Comerc ia l ) . 
Señor don Enr ique Wiegand (Derecho Procesal , 3.er Año) 

Es jus to repe t i r que d e s e m p e ñ a n sus cá tedras , e n t r e los 
m á s ant iguos , los s iguientes profesores , y por el t i empo que 
vamos a ind ica r : 

Don Egidio Poblete, p rofesor f u n d a d o r del Curso, con 
28 años ; 

Don Manuel Varas, con 19 años; 
Don R a f a e l Raveau , con 18 años ; 
Don Enr ique Wiegand, con 11 años; y 
Don Augusto Wiegand, con 11 años . 

EL APORTE DE LA ILUSTRISIMA CORTE 
DE APELACIONES AL CURSO DE LEYES 

Año 1894.— Inic iación del p r imer Curso, que duró dos 
años . Según da tos que ya quedaron expuestos, resul ta que 
el I . T r ibuna l Pleno, sus t res Minis t ros y su Fiscal, f u e r o n 
profesores en el P r imer Curso, a saber : 

Don Luis Ignac io Silva; 
Don Leoncio Rodríguez; 
Don Enr ique Fos ter R e c a b á r r e n . 
Don Camilo Muni t a (Fisca l ) . 

Año 1903.— Iniciación del Segundo Curso, que se h a 
m a n t e n i d o sin in t e r rupc ión : 

Don Luis I . Silva (Vuelve a ser p ro feso r ) . 
Don Ale jandro Bezanil la Silva. 
Don^ Manuel -Antonio Cruz. 
Don Rober to Q u i j a d a . 
Don Gregorio León. 
Don R a m ó n F e r n á n d e z Bañados (En ejercicio del p ro -

fesorado) . 
Don Carlos Vicencio (F isca l ) . 
Don Ricardo Escobar Cerda (Secretar io I l lma . Corte 

desde su f u n d a c i ó n ) . 
Es t a n honroso p a r a el Curso como p a r a los señores 

Ministros, este apor te que seña lamos , y que no de ja de t e -
ner s ignif icación. 

ALUMNOS DEL CURSO UNIVERSITARIO DE LEYES B 3 
LOS SAGRADOS CORAZONES (1931) 

VALPARAISO = 

« x, PRIMER AÑO 
Alvarez Stiglich, Ivés 
B a r r e r a S t i l lman, Leonardo 
Foncea Aedo, José 

Velarde Carreras , Augusto 
TERCER AÑO 

Barros González, Elias 
Esquivel Marambio , Enr ique 
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Garc ía Garzena , Víctor 
Hoyuelos Hosie, Pedro 
J a r a Viancos, Enr ique 
Middleton Soff ia , Eugenio 
Mora Victorero, Ricardo 
Ramírez B a r a h o n a , Gmo. 
S a r m i e n t o López, Pedro 
Sobrado Latorre , Jo rge 
Villarino Rojas , Francisco 
Vio Valdivieso, Feo . 
Vio Valdivieso, Oscar . 

SEGUNDO AÑO 
Bustos Núñez, Atilio 
G a r n h a m López, G m o . 
Merello Silva, H u m b e r t o 
P u e r t a de V. Alcalde, Carlos 
Roldán Vil lanueva, Horacio 
Riquelme Vargas, Alvaro 
Solar Lillo, Rober to 

León Bourgeois, Enr ique 
Oyanedel Je r ia , Enr ique 
T e i c h e l m a n n Mendoza, Hern 
T e i c h e l m a n n M., H e r n á n 

CUARTO AÑO 
Blanco Valverde, Manue l 
Budge Alcalde, Gui l lermo 
I n f a n t e Díaz, Florencio 
C a r m o n a Vial, Rober to 
Pinedo Neuman , Carlos 
P i n t o Desplas, Gui l lermo 
Raveau Cámus, Raú l 
Sepúlveda J a r a , Cornelio. 

QUINTO AÑO 
Bravo B r a n d t , Carlos 
Díaz Díaz, Alfonso 
Her r e r a Larraguibel , Alvaro 
Valenzuela Borgoño, Jo rge . 

A la vista de los hechos que q u e d a n e scue t amen te ex-
puestos, h a b r á de convenirse en que es admi rab le el e jemplo 
de la inicia t iva pr ivada que s ignif ica el Curso de Leyes de 
los Sagrados Corazones de Valpara íso en los t r e in t a años que 
ya cumple de ejercicio, ve in t iocho de los cuales son sin in -
te r rupción , desde 1903. Los dos p r imeros años f u e r o n los de 
1894 y 1895, según vimos, como de iniciación y de ensayo. 

Con el háb i to t rad ic iona l que t enemos de ver la ense-
ñ a n z a dir igida o monopol izada por la au to r idad — en cuyo 
e r rado camino n o hemos h e c h o o t r a cosa que re forza r m á s 
y m á s el s i s tema —, llega a pa rece r ex t r año este caso que 
p r e sen t amos de los t r e i n t a años de vida que cumple el Curso 
de Leyes de los Sagrados Corazones de Valpara íso . 

¡Cómo se m a n i f e s t a r í a aquí la inicia t iva pr ivada , si en 
Chile tuv ié ramos la independenc ia univers i ta r ia , s e m e j a n t e 
a Norte Amér ica! Si, a pesa r de los obstáculos escoj i tados 
por el monopolio, el esfuerzo de los pa r t i cu l a r e s suele ser 
t a n tesonero, ¿qué no podr íamos p r o m e t e r n o s con el s i s tema 
opuesto, de aproximación m á s a los Es tados Unidos que a 
F r a n c i a ? 

Los que echan en ca ra a los chi lenos la f a l t a d e espí-
r i tu público y de él t o m a n pie p a r a nega r l e s la l iber tad que 
r ec l aman , i ncu r r en en u n círculo vicioso. ¿Cómo se quiere 
que a b u n d e n en Chile los h o m b r e s que empleen su f o r t u n a 
en f u n d a r univers idades o p lan te les d e enseñanza superior , 
si el t u t e l a j e del Es tado impone desde los métodos, los tex tos 
y los p lanes de estudio; si los es tab lec imien tos pa r t i cu l a re s 
no son d u e ñ o s de m a n e j a r s e c o n l ibe r tad? 
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Es pe r jud ic ia l sup r imi r la competenc ia en las pac í f i cas 
y nobles t a r e a s de la enseñanza , qu i t ando el es t ímulo, que 
es agu i jón e in ic ia t iva f e c u n d a en el t r a b a j o . 

En to rno de la crónica de t r e i n t a años, que ya cumple 
de vida el Curso de Leyes de los Sagrados Corazones, h a y u n 
caso b ien s ignif icat ivo, de n u e s t r a s i tuación en m a t e r i a de 
enseñanza públ ica ; y las consideraciones del caso f luyen por 
sí solas, a la v is ta de los a n t e c e d e n t e s au tor izados que h e -
mos reun ido e n es tas pág inas y s in que h a y a neces idad de 
mayores comenta r ios . 
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APENDICE 

Texto de la nota con que don Juan E. Mackenna elevó al 
Supremo Gobierno la renuncia de su cargo de 

miembro del Consejo de Instrucción Pública. 

Por venir a'l caso, como presentación y resumen de doctrina, vamos 
a inser ta r íntegro, el impor tan te documento antedicho, que se pro-
d u j o el 14 de Abril de 1920, a raíz de haber sido su autor especial-
m e n t e invitad o por ©1 Ministro, dlel ramo, don Enrique Bermú'dez, 
pa ra que concurriera a las sesiones del Consejo de Instrucción 
Pública. 
Mustre personalidad del Liberalismo dhiüieno, don Juain E. Macken-
na, fué un abogado de gran reputación;, y en su carrera política 
desempeñó, entre otros cargos, los de d iputado por Valparaíso, se-
cretar io general de 'la Intendencia del Ejérci to y de l a Marina, en 
la guerra del Pacifico; Ministro de Eistadcí, senador, e tc . Cuando 
joven, también había sido secretario d e la Legación d e Chile en 
los Estados Unidos e Ing la te r ra . Después de l a revolución de 1891, 
don J u a n Eduardo Mackenna residió por largo t iempo en los Es-
tados Unidos, país por el cual sent ía Tina gTan predilección. Todas 
estas circunstancias avaloran el documento que creemos oportuno 
transcribir como apéndice . 

RENUNCIA ELEVADA POR DON JUAN E. 
MACKENNA AL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 

"Excmo. señor : 
Con f e c h a 28 de Noviembre del año úl t imo, se dignó 

V. S. n o m b r a r m e miembro del Consejo de Ins t rucc ión P ú -
blica, y s iéndome imposible d e s e m p e ñ a r ese cargo, m e p e r -
mi to elevar a n t e V. E . , mi r e n u n c i a indec l inable . 

Razones especiales que h e m a n i f e s t a d o por c a r t a se-
p a r a d a al señor Minis t ro de In s t rucc ión Pública, m e h a n in -
ducido a t o m a r es ta resolución. 

Ruego a V. E, a cep t a r la r e n u n c i a ind icada , y recibir 
V. E . mis m á s s inceros ag radec imien tos y respe tos . — J . E . 
MACKENNA". — A Su Excelencia el1 P res iden te de la Re-
pública . 
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"Sant iago , 14 de Abril de 1920.— Señor Ministro don 
Enr ique Be rmúdez .— P r e s e n t e . 

Dist inguido señor Minis t ro y amigo: 
He tenido el honor de recibir la a t e n t a c a r t a de us ted 

de f e c h a 9 del ac tua l , i nv i t ándome a concur r i r a las sesiones 
del Consejo de Ins t rucc ión Públ ica , a las que as is t i rá el 
señor Ministro en cumpl imien to de sus deberes oficiales . 

Nada me h a b r í a sido m á s g ra to que a t e n d e r los deseos 
ins inuados por el señor Ministro, mucho m á s viniendo esa 
cor tés invi tac ión de u n r e p r e s e n t a n t e del Gobierno que h a 
sabido s iempre a rmon iza r las t endenc ia s de todos los p a r t i -
dos y de todos los hombres , insp i rando sus ac tos en eleva-
dos sen t imien tos de jus t ic ia y pa t r i o t i smo . 

Pero debo ser f r a n c o con el señor Minis t ro . Había ya 
t omado la resolución de no asist ir a las sesiones del Con-
sejo de Ins t rucc ión Públ ica y p royec taba elevar al Supre -
mo Gobierno la r e n u n c i a indecl inable del honroso cargo 
que me h a b í a confer ido, como lo hago aho ra por documen-
to s epa rado . 

Debo exponer en f o r m a f r a n c a y amis tosa a n t e el se-
ñor Ministro, las razones que m e inducen a p r e s e n t a r esa 
r e n u n c i a . 

I 

Hace ya c incuen ta años q u e - a c o m p a ñ é en Wásh ing ton , 
como secretar io , al señor don Alberto Blest G a n a , que hab ía 
sido n o m b r a d o Ministro de Chile en .Estados Unidos,: en Di-
c iembre de 1866. 

Conocí en esa cap i ta l a l e m i n e n t e hombre público y 
Pres idente , después , -de-4a-Repúbl ica . . Argent ina , señor don 
Domingo F . Sa rmien to , qu ien b o n d a d o s a m e n t e se compla -
cía en i lu s t r a rme en los progresos de la Ins t rucc ión Públ i -
ca en Estados Unidos y en los prodigios que hac í a la in i -
c ia t iva individual en la e n s e ñ a n z a . 

El Es tado se enca rgaba sólo de la Ins t rucc ión P r imar i a , 
igual p a r a todas las clases sociales. 

E n esas escuelas p r i m a r i a s h a nac ido la democrac ia de 
los amer icanos , la igua ldad pol í t ica y social de todos ellos, 
pobres y ricos, g randes c iudadanos y humi ldes c iudadanos , 
pero, todos iguales a n t e la ley, s iendo igua lmen te todos due-
ños del porvenir , de sus honores y de sus riquezas, según 
la r ec t i t ud de sus p roced imien tos y de su consagrac ión al 
t r a b a j o . 

El señor Minis t ro sabe que casi todos los g randes mil lo-
na r ios de Es tados Unidos h a n nac ido pobres y que casi t o -
dos los Pres iden tes y g r andes polít icos h a n tenido u n a cuna 
h u m i l d e . 

Esa h a sido la obra inicial de las escuelas p r imar ias , en 
las que se h a fo rmado el corazón del hombre , donde se h a 
for ta lec ido su espíri tu, donde h a n t omado f o r m a las nobles 
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ambic iones de la vida, donde h a n nac ido las leyes del ho-
nor , del pa t r io t i smo y del t r a b a j o . 

Esas escuelas h a n ido p rogresando de año en año, do-
t ándo la s de c u a n t a cosa ú t i l y p r ác t i ca puede servir a l n i -
ño p a r a desarro l lar su in te l igencia y p repa ra r lo p a r a vencer 
las d i f icu l tades de la exis tencia m e d í a n t e la acción de su 
propio esfuerzo e in ic ia t iva . 

El Es tado no t i ene in te rvenc ión en la enseñanza secun-
dar i a y superior , no t i ene Liceos, n i t i ene Univers idades que 
e s t án c o m p l e t a m e n t e e n t r e g a d a s a la l iber tad ind iv idua l . 

C a d a cual puede buscar su pe r f ecc ionamien to en 
las ins t i tuc iones que se acomoden m á s a sus t endenc ias , a 
sus aspiraciones, al género de profes ión y de ca r r e r a que 
convenga m á s a sus t e m p e r a m e n t o s y ap t i t udes . 

Bien sabe el señor Minis t ro que la l iber tad individual 
h a hecho marav i l l as en ese país en el pe r f ecc ionamien to 
profes iona l e i ndus t r i a l . El Es tado no hab r í a podido inven-
t a r lo que la l iber tad h a i nven t ado como e lementos de p ro -
greso en todos los ó rdenes de la civilización y de la i ndus -
t r ia h u m a n a s . 

Cuando fué en años pasados nues t ro huésped en es ta 
cap i ta l el eminen te Mr . Roosevelt , ex P res iden te de E s t a -
dos Unidos, lo p r imero que hizo f u é vis i tar la Univers idad 
Católica, porque era la ún ica Univers idad libre que t e n í a -
mos en el pa í s . 

S impat izaba Mr . Roosevelt con ella, porque ella h a b í a 
sido es tablecida por la acción libre del pa t r io t i smo de-sus 
f u n d a d o r e s y era necesar io es t imula r la v i r tud y la gene-
rosidad de ellos. 

No puedo a c e p t a r que el Es t ado in te rvenga , costee y 
d i r i ja la enseñanza secundar i a y super ior que se da en nues -
t r a s Univers idades y o t ras ins t i tuc iones oficiales, genera l -
m e n t e en desacuerdo con la opinión genera l del pa ís . 

E n ellas desaparece la igua ldad democrá t i ca de un p u e -
blo. Se g a s t a n mil lones en favor de grupos de t e rminados 
de pe r sonas con d e t r i m e n t o de la i n m e n s a mayor ía de los 
h a b i t a n t e s de la Repúbl ica . 

Es ve rdad que la ins t rucc ión públ ica no es, en t é rminos 
generales , u n f i n político esencial del Es tado . Es lo que p u e -
de l l amarse u n " f in social", o sea u n f in de la sociedad, que 
sólo puede real izarse por la acción del Es tado cuando la 
sociedad no puede por f a l t a de medios adecuados , obtener lo . 

E n t a l v i r tud, si bien es c ier to que j a m á s puede u n Go-
bierno ser i nd i f e r en t e en m a t e r i a s de educación nac iona l , 
s iempre puede y debe en es tas m i s m a s m a t e r i a s t o m a r en 
consideración y r e spe ta r los sen t imien tos populares , las t e n -
dencias legí t imas, las c reencias y los pr incipios f u n d a m e n t a -
les que son la base del o rden social, o rden que exige el res-
peto a la creencia religiosa y m o r a l en la e n s e ñ a n z a . 

C u a n d o la ins t rucc ión que da el Es tado se a p a r t a en el 
hecho de esa base f u n d a m e n t a l , el Gobierno no obra bien, 
cont r ibuye a h a c e r posibles los m á s graves peligros de a l -
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te rac ión de la paz social y puede ser causa de obstáculos y 
de tenciones del progreso económico. 

Quien es tá convencido de es tas verdades , no puede coad-
yuvar al i nc r emen to del m a l a c e p t a n d o u n cargo de mino r í a 
en u n a corporación direct iva que las desconoce o a t rope l l a . 

Los millones anuales empleados actualmente en formar 
literatos y profesionales, de los cuales, tal vez, sólo un vein-
te por ciento, más o menos, l legan 'al término de ¡su carrera, 
deberían, a mi juicio, emplearse jen establecimientos indus-
triales diseminados en todo ¡el país, para aumentar la ri-
queza pública en todos sus ramos de producción y dar fa -
cilidades a todo el mundo para obtener trabajo honrado y 
lucrativo. 

Estas consideraciones b a s t a r í a n pa r a que el señor Mi-
n i s t ro se d igna ra excusa rme de acep t a r el honroso cargo que 
se me h a confer ido; pero, h a y o t ras consideraciones todavía 
de mayor en t idad , que me colocan en la imposibil idad de 
acep ta r lo , 

I I 

La enseñanza que se da en n u e s t r a s Univers idades e 
ins t i tuc iones oficiales, ¿ha sido út i l p a r a la j u v e n t u d que 
se educa en ellas? 

¿Los c u a r e n t a millones, m á s o menos, que se g a s t a n 
en estos servicios públicos a n u a l m e n t e , son bien aprove-
chados y beneficiosos p a r a la prosper idad de la Repúbl ica? 

En esta m a t e r i a t a n del icada, quiero reves t i rme de la 
m á s absoluta imparc i a l idad . A la a l t u r a de mis años, no p u e -
den d o m i n a r en mi espír i tu m á s que la rec t i tud , la jus t ic ia 
e indulgencia y bondades , exhibiendo el ma l p a r a p rocu ra r 
hace r el b ien . 

Mi p a l a b r a modes t a no podr ía impr imi r nuevos rumbos , 
cuando m á s seña la r í a el precipicio sin fondo adonde se en -
c a m i n a n los acon tec imien tos . 

Chile h a sido d u r a n t e largos años y h a s t a la fecha , fiel 
imi tador de la F r a n c i a en m a t e r i a de ins t rucc ión públ ica , de 
p a r l a m e n t a r i s m o y de m u c h a s o t r a s enseñanzas . 

En el año 1900 a t r a v e s a b a la F r a n c i a por un período de 
p r o f u n d a crisis en la ins t rucc ión un ive r s i t a r i a . Se n o m b r ó 
en aquel la época, por la C á m a r a de Represen tan t e s , u n a 
comisión de t r e i n t a de sus miembros , enca rgada de p r e p a -
r a r la r e f o r m a de la enseñanza secundar i a y super ior . 

Los liceos y colegios del Es tado e r a n a b a n d o n a d o s por 
u n a g r an mayor ía de las f ami l i a s f r a n c e s a s . 

M. Maur ice Faure , en u n i n f o r m e sobre el P re supues -
to de Ins t rucc ión Pública del a ñ o 1900, de ja cons tanc ia que 
la mayor ía de los a lumnos se r e t i r a b a n de los colegios del 
Es tado p a r a concur r i r a las Univers idades libres y congre-
gac ionis tas . Agrega que as is t ían , entonces , 86.321 a lumnos 
en los es tablec imientos del Es tado y 91.140 en los colegios 
y Univers idades libres, 
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El senador G. de Lamarzel le , en su obra t i t u l ada la 
"Crisis Univers i ta r ia" , d a d a a luz en 1900, publ ica la encues-
t a h e c h a por la comisión n o m b r a d a por la C á m a r a de Re-
p r e s e n t a n t e s . 

En esa encues ta apa recen las declarac iones de a l t a s 
persona l idades de la F r a n c i a , que a r r o j a n b a s t a n t e luz so-
bre las causas de la decadenc ia de la enseñanza un ivers i t a -
r ia of icial . 

Causas genera les de decadenc ia ; hos t i l idad a toda idea 
religiosa; f a l t a de m o r a l i d a d en los colegios; desorden en 
la enseñanza ; f a l t a de competenc ia y de espí r i tu público 
en los di rectores y profesores ; y u n ve rdade ro t emor de las 
f ami l i a s f r a n c e s a s en genera l p a r a enviar sus h i jos a los es-
tab lec imientos del Es tado, a p a r t e de o t r a s m u c h a s causas 
que sería largo e n u m e r a r . 

E n aquella época, se p re t end ió a t e n t a r con t ra la l iber-
t a d de enseñanza , p a r a a m p a r a r a las Univers idades del 
Es tado en decadencia , pero, la voz de Poincaré , an t iguo Mi-
n i s t ro de Ins t rucc ión Públ ica; de León Bourgeois y de otros 
eminen tes c iudadanos , se l e v a n t a r o n p a r a p ro t e s t a r de un 
a t e n t a d o s e m e j a n t e . 

La l iber tad de enseñanza , salvó en tonces a la F ranc i a , 
y es ta es u n a p rueba m á s a favor del s i s tema amer i cano de 
las Univers idades libres y de la neces idad de concluir e n t r e 
nosotros con la enseñanza secunda r i a super ior por cuen ta 
del Es t ado . 

El senador Lamarzel le , t i ene en la pág ina 69 de su libro, 
las s iguientes no tab le s pa lab ras , que reve lan el fondo del 
secreto de todos los males de la enseñanza oficial : 

"El voto de la inmensa mayoría de los padres de familia, aún fle 
aquellos que pref ieren la enseñanza universi tar ia a la enseñanza ccn-
gregacionista, es preciso decirlo y gritarlo en alta voz, y que los he-
chos que acabamos de ci tar lo p rueban de la manera más brillante, es 
que sus hijos reciban una educación religiosa, digamos la palabra , una 
educación católica. 

"Pero, eso no lo quieren los qUie son ahora nuestros maest ros y 
sobre los cua te , guavitá t a n [pesadamente el yugo d!e l a «tesonería . 

"Para ellos, el catolicismo es el enemigo. Su p lan es destruirlo 
en Francia , y ellos quieren hace r de la enseñanza del Estado en todos 
sus grados, el g ran ins t rumento de esta otora. Formar hombres, signi-
fica en su lengua, fo rmar incieyentes . P a r a ellos la educación es eso, 
nada . 

"Considerada la instrucción, panacea universal, era indispensable 
abarrotar el cerebro de los jóvenes ciudadanos de griego, lat ín, his-
toria y fórmulas científ icas. Ningún sacrificio, n ingún gasto se ha 
considerado excesivo pa ra conseguir este resul tado. La fabricación 
de maestros, bachilleres y licenciados, h a llegado a ser la más impor-
tan te de las industr ias la t inas . Es casi la única que hoy no huelga. 

Al estudiar en otro libro e' concepto lat ino de la educación, 
hemos hecho ver les resultados producidos por nuest ro sistema de 
••nseñai^a. Hemos visto que falsea pa ra siempre el juicio, l lena el 
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espíri tu de frases y fórmulas: d e z m a d a s a «sr ,muy pronto inútiles pa ra 
Jas necesidades cíe la vida moderna, y ino da rá en defini t iva sino una 
legión inmensa de incapaces, de desc.asIíKsados y, por coasigaientc. de 
espíritus revolucionarios. 

"Pero, ¿por qué nues t ra educación, en vez de ser s implemente 
inútil como antes, llega hoy a hacer desclasiíieados y revolucionarios.' 

La razón es jmuy clara. Nuestra i-dura clon teórica, a fuerza de 
manuales, no prepara absolutan.snte mas «u,e para los destinos pú-
blicos, y deja a la juventud del todo incapaz para ¡otra cabera, vién-
dose obligada para vivir a lanzarse a los empleos del Kstailo. Pera 
como el núcLcn de candidatos :es inmenso y jel de plazas muy corto, 
la gran mayoría se ve eliminada y se IipIIíí sin medio lalguuo de exis-
tencia, desclasiíücada por consiguiente, y naturalmente en actitud re-
volucionaria. 

"Las cifras en que se apoya io que acabo de decir, demuest ran 
la extensión diel má l . 

"La Universidad expide anualmente , cerca de 1.200 candidatos para 
las 200 plazas de profesores 'de que dispone. Un millar de ellos que-
d a n en la calle. Naturalmente , se dirigen a otros puestos. Pero siem-
pre encuentran un apre tado haz de titularles de toda especie, qut so-
licitan todos los empleos, has ta los muy medianos. Pa ra las cua ren-
ta plazas d e •escribientes, vacantes anua lmente en la Prefec tura del Se-
na , se presentan de dos a t res mil candidatos . P a r a las 150 de maestros 
que vacan en las escuelas de París, hay 15 mil concursantes. Los que 
no logran su deseo, r eba jan gradua lmente sus pretensiones, y a veces 
se consideran muy felices al .poder en t r a r por recomendación, en las 
casas que fabr ican f a j a s de direcciones, donde ganan dos f rancos 
diarios, t r a b a j a n d o docie horas consecutivas y sin descanso. No es 
preciso u n a psicología muy elevada para adivinar los sentimientos que 
l lenan el alona de estos desgraciados. 

"En cuan to 'a los elegidos, es decir, los candidatos afortunados, 
no hay que creer sea su suer te muy envidiable: empleados de 1.500 
trancos, jueces de paz d!e 1.800, ingenieros de la Escuela Central que 
apenas ganan lo que los sobrestantes de una Compañía de ferrocarri l 
o les químicos de una fábrica, t ienen u n a situación pecuniaria bas-
t an t e inferior a la de u n obrero de mediana capacidad, y son, ade-
más, mucho menos independientes . 

"No sólo por l a enseñanza que da, sino por su espíritu muy poco 
democrático, la Universidad ac tua l hab rá realizado en Francia la la-
bor más ne fas t a . Al a f i rmar su desprecio por todo lo que no es teoría, 
f r a se o discurso; al permit ir que sus a lumnos crean que los títulos pro-
porcionan a los quíe los poseen, u n a especie de nobleza intelectual 
y les colocan en uina casta superior que da acceso a la riqueza o por 
lo menos al bienestar, h a desempeñado un funes to papel . Después de 
largas y costosos estudios, Ies t i tulares se s ienten muy afligidos por re -
conocer <jue no h a n adquirido superioridad alguna de inteligencia, que 
casi no h a n salido de su clase, y que su existencia, depende de volver 
a empezar . Ante el tiempo perdido, an te suis facultades embotadas 
p a r a todo t r aba jo útil, an te la perspectiva de la humil lante pobreza 
que les espera, ¿cómo no h a n de hacerse revolucionarios? 

"Organizar esta educación a expensas del Estado, a nombre de 
los i n t e r n e s del Estado, es decir, a nombre de los intereses die todos, 
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y solamente en provecho die la ínf ima minoría de las familias que la 
desean, es ya demasiado. 

"Pero, quererla imiponer tí!e una m a n e r a directa o disimulada, a. 
casi la unanimidad de las famil ias que e n este país la rechazan, es 
eso una monstruosidad tal, que es difícil casi concebirla, más difícil 
todavía discutirla, porque ella está más ar r iba d'e W a discusión". 

Ahora bien, señor Minis tro, después de esta l igera ex-
cursión a F r a n c i a , después de e x a m i n a r a vuelo de p á j a r o 
las crisis de las en señanzas un ivers i t a r ias , m e pe rmi to rogar 
al señor Ministro, t e n g a la pac ienc ia de leer las opiniones 
de un g r a n sabio f r ancés , de f a m a mundia l , ace rca de las 
consecuencias de la educación un ivers i t a r i a of ic ia l en F r a n -
cia, de los hombres que ella h a fo rmado , de la ca l amidad 
que esos hombres r e p r e s e n t a n , del veneno que esa enseñanza 
lleva consigo, apa rec iendo a la imaginac ión como u n a pesa -
dilla, si esa ins t rucc ión se h a dado exc lus ivamente p a r a lle-
n a r de desgracias y de r u i n a s a los educandos y a la p a t r i a 
f r a n c e s a . 

El señor Minis tro, t a m b i é n pod rá ap rec ia r si esa fo to-
g ra f í a de la ins t rucc ión en F r a n c i a , que exhibe a l m u n d o 
M. Le Bon, r e f l e j a as imismo n u e s t r a s i tuac ión en Chile, 
como u n a gota de agua a o t r a gota de agua , o como u n 
h i jo puede parecerse al p a d r e del que h e r e d a su sangre , sus 
sen t imien tos y sus ideas . 

He pre fe r ido que u n sabio de t a n t a n o m b r a d l a como 
Gustavo Le Bon, m e a h o r r e todo comenta r io , y pueda servir 
p a r a que el señor Minis t ro n o e n c u e n t r e ac r i t ud n i exage-
rac ión en mis p a l a b r a s . 

Dice Le Bon en su obra t i t u l ada "Psicología del Socia-
lismo", en la pág ina 53 y s iguientes , b a j o el t í tu lo de "Semi^ 
sabios y doc t r inar ios" : 

"Aplico el calificativo de semi-sabios a los espíritus que no po-
seen otros «me t imien tos que los recogidos e n los libres y que no saben, 
por consiguiente, natía aiteolutainterite de la reaTitíád_de la vida. Son 
produidtas die nuestra® universidades y escuela®, üiamlentkbles "fábricas de 
degenerados", e u j o s desastrosos efectos h a n descrito Taine y muchos 
otros. Un p r e f e o r , u n erudito, u n a lumno die nues t ras gran'des"',feá>büe-
las, no son du ran t e m u c h o tiempo, y muchas veceis p a r a siempre, más 
que seimi-isabios. Un joven inglé's o amtericano, que & los ,18 años ya 
h a recorrido el mundo, t r aba jado en ulpa profesión técnica y que sabe 
proveer a sus necesidades, n o es u n semi-Sabio, n i será nunca un 
desclasificado. Fcdrá saber m'uy poco griego, la t ín o ciencias teó-
ricas, pero h a aprertí 'ido a no contar iríás que consigo mismo y a ser 
su propio guía . Posee esa disciplina menta l , ese hábi to de reflexión y 
de juzgar que Jamás h a dado la lectura única de los lilbros. 

"Eti la ba rabúnda de seiríi-Eafoice, y pr incipalmente e n la de licen-
ciados y bachilleras, s in empleo, maes t ros de escuela descontentos de 
su suerte, desechos de concursos que eü Eistadio no h a podido colocar, 
profesores de Universidad que creen no son apreciados sus méritos, 
es donde se rec luían les jr.és peligremos adeptos del ¡-ociaiismo y en 
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ocasiones h a s t a los peores a n a r q u i s t a s . E l ú l t imo de éstos, e j ecu tado 
en Par í s , e r a u n eand ida to de la Escuela Poli técnica, que no h a b i e n -
do podido ha l l a r aplicación a lguna a su ciencia inút i l y superf icial , 
enemigo, por consiguiente, de u n a sociedad que no sab ía ap rec ia r sus 
méritos, y deseoso, n a t u r a l m e n t e , de sus t i tu i r la por u n m u n d o nuevo 
en que c ier tas capacidades , como l a ,que él cre ía tener , e n c o n t r a r a n 
su apl icación. El semi-sab'io descontento , es el peor d'e los descon-
t en tos . De aquí dleriba l'a f r e c u e n c i a del social ismo en Ciertais corpo-
raciones; les maes t ros , por e jemplo, que s e oreen todos ignorados . 

"Quizá es e n t r e los maes t ros , y, sotare todo, los profesores d'e n u e s -
t r a Universidad,- donde el social ismo c u e n t a miáis pa r t i da r io s . 71 j e fes 
pr inc ipa les d'e los socialista.-- f r anceses , Eon a n t i g u o s profesores de l a 
Univers idad; se h a publ icado en los periódicos, el h e c h o asombroso de 
que h a b i e n d o pedido autor izac ión p a r a d a r u n icurso d e colectivismo 
en l a Sorbona, 16 profesores, de 37, a p o y a r o n s u proposición. 

"E'1 pape l que 'hoy desemlpeñan. los univers i tar ios e n los países l a -
tirlos, en lo que se r e f i e re a l desa r ro l lo «leí socialismo, es e n t e r a m e n t e 
temible p a r a l a s . soc iedades ,en que viven. 

" T o t a t a e r i t e exltraftos a la realidarii, s o n ,por e ü o incapaces de 
comprende r las condiciones ar t i f ic ia les p e r o necesar ias que h a c e n po-
sible l a exis tencia de u n a soc iedad . U n a sociedad dir igida p o r u n 
areópago de profesores, como la soñaba Auigusto Conté, no d u r a r í a seis 
meses . E n l a s cuest iones de in t e rés genera l , l a op in ión de los especia-
l is tas en le t ras o c iencias n o t i e n e mayor valor que la d e los i g n o r a n -
tes, y con b a s t a n t e f r ecuenc i a lo t i ene anucino m e n o r s i es tos i g n o r a n -
t e s s o n campesinos U obreros- á qu ienes su p ro fes ión toa pues to e n con-
t ac to con l a r ea l idad de l a v ida . H e insis t ido e n o t ro lugar , soibre es te 
punto , que 'constituye el miáis sólido a r g u m e n t o que p u e d e invocarse en 
íavor de l su f r ag io un ive r sa l . Con mutóha ¡frecuencia por pa r t e de la 
mucbedumlbre, y r a r a m e n t e por l a de dos especialista®, se m u e s t r a el 
espí r i tu político, el pa t r io t i smo, el s en t imien to de de fensa de los i n -
tereses sociales. 

" L a s m a s a s s in te t i zan a m e n u d o e l asma de ia, r aza y la com-
prens ión d e BUS in tereses . S o n capaces , e n el mayor grado, d e la ab -
negac ión y e l sacrificio, lo que no les impide, por l o diemás, s e r en oca-
siones i n f i n i t a m e n t e 'cortas, f a n f a r r o n a s , feroces y s iempre d ispues tas 
a d e j a r s e l levar por los c h a r l a t a n e s imiás vu lgares . E l i n s t i n to sin. »duda 
les guía y n o la razón, p e r o los ac tos que r i g e n l o inconsciente , ¿no son 
b a s t a n t e s veces super iorés a los ique d e t e r m i n a l a razón? 

' •Desclas i toados n o ;«cífrprenditios, abogados s in pleitos, escr i to-
r e s s in 'lectores, f a rmacéu t i cos ..y miéúicos tsin cl ientes, profesores ma l 
r e t r ibu ía te , t i tu lados s in func iones , empleados ' a qu ienes p o r insuf i -
ciencia d e s d e ñ a n sus pa t rones , e t c . , son adeptos na tu ra l e s de l socia-
l ismo. E n r e a l d a d , se p r eocupan m u y poco d e s u s doc t r i na s . Lo que 
s u e ñ a n es c r ea r por miedlos violentos, una sociedad en q u e s e r í an due-
ños . Las recr iminac icnee igua l i t a r i a s no les i m p i d e n e n m o d o a lguno 
t e n e r p r o f u n d o desprec io a l a plebe, que mo h a ap rend ido como ellos, 
en los l ibros. Ee c reen m u y super io res a l obrero, y e n rea l idad , son 
m u y infer iores a él por la f a l t a d e sentfido p rác t i co y l a exigencia de 
su egoísmo. SI l l ega ran a ser amos, s u a u t o r i t a r i s m o n o ser ía menor 
que el de M a r a t , S a i n t J u s t o ¡Rchespieoie, t ipos excelentes de l semi-
sabio n o comprendido , L a e spe ranza d e t i r a n i z a r a su vez cu acida s iem-
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pre se l ia permanecido ignorado, ¡humillado y recluido en la sombro, 
h a debido hacer bas tan tes par t idar ios del socialismo. 

"A esta categoría de semi-sabios per tenecen las m á s d e las veces, 
los doctrinarios que formulan , en virulentas publicaciones, las teorías, 
que apóstoles sencillos ¡se enca rgan e n seguida d e p ropagar . Son jefes 
que parecen guiar 'soldados, pero que se l imitan, en realidad, a se-
guirlos. Su inf lujo es mucho mlás aparente: que r ea l . No h a c e n así 
más, e n efecto, que t r ans fo rmar e n abrasadoras invectivas aspiracio-
nes que ellos n o h a n creado, y darles la f o rma dogmática que permite 
a los agitadores ¡apoyarse e n textos . Suis libros l legan a ser, a veces, 
especies d e evangelios, que nadie lee jamás, pe ro cuyo título o f r agmen-
to de frases son reproducidos por los periódicos del, partido, que pueden 
citarse como argumento . La obscuridad1 d e sus obras es, por o t r a parte, 
condición f u n d a m e n t a l de ¡Su éxito. Como la Biblia pa ra los pastores 
protestantes, consti tuyen una especie d e .fatídico libro mágico, que no 
hay sino abr i r al azar p a r a hal lar , s iempre que se t enga fe, la so-
lución de u n a cuestión Cualquiera. 

"Las elucubraciones de todos estos horizontes doctr inar ios son 
bas tan te vagas, BU ideal de sociedad f u t u r a bas tan te quimérico; pero 
lo que no es del todo ilusión, es su odio (furioso con t ra la sociedad ac-
tual y su ardiente deseo d e des t rui r la . lAihora ibien, si los revolucionarios 
d e todos los t iempos se h a n mos t rado ¡siempre impotentes p a r a cons-
t ru i r algo, n o h a n ten ido grandes ^dificultades p a r a des t ru i r . La m a n o 
de un niño, bas ta p a r a incendiar tesoros de 'arte que se consiguió r eu -
ni r d u r a n t e siiglos. 

"Si se quisiera resumir la intervención de las diversas clases pn 
la disolución de la sociedad entre los ladinos, podría decirse que los 
doctrinarios y los descontentos ¡hechos por la Universidad, obran, por 
el anarquismo intelectual que engendran, uno de los más eficaces agen-
tes de destrucción". 

En otra pa r t e de su obra, en la pág ina 344 y siguiente, 
ba jo el t í tulo "La producción ar t i f ic ia l d« los no adaptados" 
agrega lo que sigue: 

"A la mul t i t ud de n o adaptados, que producen la competencia y la 
degeneración, ise añade en los pueblos lat inos los degenerados que oaflsa 
la incapacidad ar t i f icial . Estos últimos se fo rmaron con grandes gas-
tos en nuestrcs colegios y universidades. La legión de bachilleres, li-
cenciados, maestros y profesores sin empico, const i tuirá quizáis' algún 
día, uno de les arás series peligros de que tendirá que defenderse la 
sociedad. 

"La formación de esta ciase de no adaptados artiificiatoiente, fes 
en te ramen te moderna . Su origen es psicológico. E¡s consecuencia de 
las ideas actuales . 

"Los homibres de cada época viven icón u n cierto número de ideáis 
políticas, religiosas o sociales, consideradas como dogima indiscutible, y 
cuyos efectos se h a n de sufrir necesar iamente . En t re estas ideas, una 
de las imlás pederesas hoy, es la de la super ior idad que día la instruc-
ción teórica que proporcionaron nuesitros establecimientos de enseñan-
za . El maest ro de escuela y el profesor de Universidad', algún t an to 
desdeñados en otro tiempo, h a n '.legado a ser repent inamente , Jos gran« 
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des ídolos modernos . Ellos deben poner remedio a laís desigualdades, 
borrar las distinciones entre clases y ganar lais ba ta l las . 

"Aún no h a llegado el momento de que se desvanezcan nuest ras 
terribles ilusiones acerca de l valor de l a educación l a t ina . Tienen, por 
el contrario, m á s fuerza que n u n c a . Diar iamente u n a juventud la-
boriosa, im&(s numerosa -cada vez va a pedir a la Universidad la rea l i -
zación de sus ensueñes y esperanzas. El número de estudiantes, que 
e r a de 10.900 en 1879, de 17.600 e n 1888, e s hoy de 27.000. ¡Qué 
ejército d e diesiclasifcados, d e revoluteionarios, y, por consiguiente, de 
part idarios del socialismo en el porveniT! 

"Nuestros lectores ven, ahora, cómo se ha formado» de modo en-
teramente artifical, una nueva legión de inadaptados. Precisamente 
será la peligrosa algún día y dará al socialismo sus combatientes más 
temibles. No es, lo rppito una vez rr<ás, en los espíritus del pi(-eblo 
donde con mayor actividad germina el socialismo, sitóo (entre los des-
clasifilcados qule sajen de la Universidad. Nuestra Universidad habrá 
desempeñado un paptl activísimo en da destrucción jiocial que se pre-
para. Los historiadores del porvenir serán severos con ella y no es-
casearán sus maldiciones viendo todo |el imal ¡que ha hecho y compa-
rándolo con todo el bien que habría podido hacer". 

A fojas 137 del mismo libro, t iene el señor Le Bon un 
pensamiento que es digno de dejarlo aquí consignado: "Un 
latino no considera la libertad más que como el derecho de 
perseguir a los que no piensan como él". 

I I I 

El ex Presidente Roosevelt, en la visita a nuestro país, 
a que me he referido anter iormente, me decía: 

"¿Cómo han podido ustedes entregar a un partido polí-
tico la dirección exclusiva de la enseñanza pública, lo más 
trascendental que hay en un /país? En el curso de pocos años 
tendrá ese partido qae dominar sin contrapeso la opinión 
pública con la formación, conforme a sus ideales, de las ge-
neraciones que se levantan. La educación es esencialmente 
nacional, no es ni puede ser el patrimonio de ningún partido 
político". 

Por mi par te , yo le advertí a mi vez, comentando en 
forma satírica esta situación tan extraordinaria , que si h u -
biera habido más equidad en la repartición de la adminis-
tración pública, debiera haberse entregado a otro part ido 
la dirección absoluta de la Hacienda Pública, para gobernar 
sus caudales a discresión; a otro part ido 'el dominio de la 
fuerza de mar y tierra, con derecho exclusivo de nombrar 
todo su personal; a otro part ido se le entregaría la admniis-
tración de todos los ferrocarriles y de todas las industrias 
y contra tos para desarrollarlas. En esta forma original se 
habría podido establecer un semi-equilibrio en la adminis-
tración general, con prerrogativas y ventajas que permití-
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r í an tener medio contentos y distraídos a ent idades consi-
derables del Gobierno oficial del 'país. 

¡Qué ex t ravagante aparece, todo esto, cuando se exami-
na con espíritu t ranquilo e imparcial , y qué concepto t a n 
raro se f o r m a r á n los ex t ran je ros distinguidos, de nues t ra 
menta l idad y de la m a n e r a de gobernarnos! 

Yo pienso en nuest ros hombres públicos, en nuest ros 
part idos, en nues t ra cordura de otros años, y parece que to-
do se hubiera desvanec ido . . . 

¿Qué se ha hecho el glorioso Par t ido Liberal, que t a n t a 
prosperidad dió a la República con su buen juicio y previ-
sión, y que ahora parece haberse convertido en u n a simple 
agencia política, sin ideas propias, sin valor pa ra obrar, do-
minado por otro par t ido más emprendedor y más osado en 
sus procedimientos? 

¿Qué piensa el Par t ido Conservador, que echó los ci-
mientos de la República con una adminis t rac ión honrada y 
just iciera y tque ahora da grandes campañas pa ra evitar la 
reforma de simples art ículos del Reglamento de las Cáma-
ras, y presta t ranquilo, cada año, su aprobación al gasto 
de c u a r e n t a millones de pesos en los presupuestos, p a r a 
dar a la juventud, enseñanza laica y a tea en el fondo, y 
que sirve después, casi exclusivamente, pa ra odiarlo y a t a -
carlo? 

¿Qué se h a n hecho los otros part idos, amigos decididos 
del orden y de tener una au tor idad fuer te , que sea capaz 
de dirigir con justicia todos los intereses públicos, celosos 
de sus derechos y prer rogat ivas y que, sin embargo, se de-
j a n a r r eba t a r sin protes ta la enseñanza pública, la más gra-
ve de todas las cuestiones de un país? 

¿No temen todos ser a r ras t rados por la corriente? 
¿No se ven en todas p a r t e s y en todo sentido, a l a rmas de 

general descomposición, como si ya el enfermo estuviera 
presentando s íntomas graves de muer te p rematu ra , s in que 
nadie sea capaz de gobernar, y sin que nadie se s ienta in-
clinado a obedecer? 

¿No se ve a cada momento al eminente jefe y pres idente 
del Par t ido Radical, desautorizado y colocado en la necesi-
dad de renunc ia r su cargo, porque los par t idar ios se suble-
van en forma i r r i t an te y hacen mani fes tac iones desquicia-
doras y revolucionarias que un hombre de honor y que ama 
a su pa t r i a no puede soportar? 

¿Quién ha preparado esta si tuación t a n a l a rman te p a -
ra el país, que se viene d ibu jando hace ya varios años en 
medio de un egoísmo y de una inconciencia colosal? 

Me h e acordado en estas penosas c i rcuns tancias del cé-
lebre Voltaire, en sus buenos días de creyente, cuando escri-
bía a un miembro de la Academia Francesa , las siguientes 
pa labras sobre la fe : 

"Yo soy un adorador de la religión, cuya moral hace del 
género h u m a n o una famil ia y cuya práct ica está estableci-
da sobre la indulgencia y los sacrificios: ¿Cómo podría de-
ja r de amar la , yo que siempre la he celebrado?" 
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En ca r t a a su amigo Diderot, le dice: 
"Yo os confieso que no soy de la opinión de Saunder-

son, que niega a Dios porque él ha nacido ciego. Es muy 
impert inente pretender adivinar lo que Dios es y el por qué 
El h a hecho todo lo que existe; pero me parece muy osado 
negar que El existe". 

Después escribía a su amigo el marqués de Villevieille: 
"Mi querido marqués: No hay nada de bueno en el ateís-

mo. Este sistema es física y moralmente muy malo. ¿Qué 
buen servicio puede hacer un hombre honrado que propaga 
el ateísmo? 

"Quiero que los Príncipes y sus Ministros reconozcan 
un Dios que castiga y perdona. Sin este freno, yo los consi-
deraré como bestias feroces que no de ja rán cier tamente de 
devorarnos cuando ellos tengan hambre" . 

Yo creo f i rmemente como Voltaire, señor Ministro, que 
sin la creencia en Dios, sin la moral de la religión cristia-
na, los hombres se convierten en bestias feroces, como los 
demás animales de la creación, como se ve práct icamente 
en todos los países salvajes que no reconocen la existencia 
de Dios, y en los países civilizados y cristianos, cuando por 
desgracia, caen accidentalmente en manos de anarquistas 
y de ateos, como sucede en la actualidad en Rusia. 

El ateísmo conduce necesar iamente a la mater ia , a la 
bestialidad, a asimilarse a los irracionales. Es, sin duda, un 
síntoma de orgullo para los ateos, pensar que no t ienen alma 
inmortal , que no t ienen conciencia que los moleste, que no 
esperan otro mundo, morir y convertirse en podredumbre, 
como sus demás compañeros los animales, son sus deseos. 
¡Eso es todo! 

¡Qué de ideas y de ilusiones extraordinarias t ienen los 
at'eos, limitándose a dar r ienda suelta a sus pasiones y d:e 
hacer cuanto mal pueden a sus enemigos mient ras t ienen 
la suerte de vivir y después t ranquila e inesperadamente, 
t ransformarse en polvo vil! 

¡Qué gloria para la civilización y para la humanidad! 
Hace t re in ta y seis años que me considero honrado con 

la amistad de uno de los más distinguidos jefes del Part ido 
Radical . En tan largo período de tiempo, nunca ha habido 
una mala inteligencia n i desagrados entre ambos. 

La educación nos induce a ser a tentos y corteses el uno 
para el otro. La tolerancia recíproca nos obliga a respetar 
las ideas a jenas , y siempre hemos estado en cordial y afec-
tuoso acuerdo. 

No veo por qué todos los hombres no pudieran vivir 
tranquilos y felices en condiciones parecidas. 

Dios es fuen te inagotable de amor, de tolerancia y de 
caridad. Quiera El i luminarnos para que seamos más feli-
ces de lo que ahora somos, amándonos, sirviéndonos y to-
lerándonos. 

Con todos mis respetos, saludo a ten tamente al señor 
Ministro.— J. E. MACKENNA". 
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